


CARTA-PRÓLOGO 

A los lectores. 

, ;Jj\ ;;EÑORES MIOS: 

llna ,iola .. ion de cOl'l'cspondcncia Cl! cl origcn dc este 
libro. 

Sostenía su autor relaciones con un amigo de confianza 
qlle le ('ontaba sus cuitas y á quien daba sus mas francos con
Sl'jos, cuanuo IIn dia sc vió acometido eu la calle (el autor, no 
.~I'amigo) por una seüora de cuyo nombrc no quiere acordarse. 
la (:ualle amenazaba nada menos que con el escándalo y el ri
tlÍC'ulo, si se deshaciu el matrimonio de su hija.-La sorpresa del 
in t('t'pelado 110 pudo ser mayi)J", pues le rcmordia, en efceto, 
la cOllcieneia, de estar trabajando para desbat'atar aquel ('asa
IllÍl'nt~ que á so juicio cra un disparate mayúsculo. Pero ti 
lIadic habia re\'elado directa ni indit'cctameutc su oposicion; 
de nadic sino de un sueño á voces podía sospechar la venta de 
su secreto, y esta circunstancia inverosÍlIlillc dcjó absorto ante 
la furiosa suegra que amontonaba en flescomullill monólogo 
todo linage dc denuestos. 
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I,a pCl'pll'~idad del autor dmó Licn poco: 1111 1I11C\O incli
,idIlO, t('rdando en la confere'ncia, ,ino ú felicitarle pOI' liI~ 

carlas qu(' ('staba dl\llllq +ljlq14 cn 4f1l, !l('ri6diro aCJ'e'dita(]o. E 
tOllees no hubo lugar tí duda. El imprudente' A~ATOLIO, qUI' 

era pura quien todas las cartas del prescnte volúnll'n se habian 
e'scl'ito, no biell rccihió 1dk' hb'S pt'irr\('ras, y juzg'iÍndolas cn Sil 

infantil amistad mas dignas de ser leidas por el público !JUI' 

aproYecl¡¡lIlas pOI' si lIlbmo;'1tIS d ió tí la estampa ('11 LA A)!E
meA dondc acababan de lcerlas ('1 amigo que' apretaha la mallo 
~. la enemiga quc a pretaha los ojos. 

Pasado aquel incidente, el autor pcnsó de esta mallera:
"Cartas que alarman tí mujeres capaccs de al'a¡)al' en la rall(' , ,\' 
que agradan 1Í amigos capaces de murmurar de todo en los 
café, ,'no pueden ménos de ser leidas por mucha gente, El 
secreto es ya inntil, puesto que Anatolio acaba de romperlo; el 
esctíndalo, si de su puh)ieacion resultase, está ya dado;' lhs ,'en
ganzas, sJ á ellas concitan por ventura, lIO plled('ll ser maS do
lorosRS'qtie 'Ya lú han sido .... , Retinamos, pues, los horrado!'e, 
de las curtas din'rlgadh'sh'nstn 'aboU, 'j" tildlis f¡l\e aun IlC'rma
neceo inéditas, y !¡¡igamos C011 ellas un libro que sí 110 illll'O
"echa (¡ Anatolio¡lJódl'á n.pI'Mccli~il' á llÚIChos otros Igliucios ~. 
Joséff, ])010rc8 y Pctronilas que andan por el mundd; fultos, 
eiertátríct1ti',i de lel'tura, un tltnto sflln'osa y entretenida,y im 
si és lYO é!\ trasccndentnl )' grave." 

Dé aquí, ScI10rl'S lectores, la razoll de s6r d('l libro que 
os dedico. A(jul\jamc, sin ('mbargo, ~'teulor d(' ''lile pór ha
])crlc qneridodotdr t:Jr frivolitlddj fras('(>ut:lPllCÍU Íl m; tiempo, 
apnrctcn á vuesh'ós ojos cóirlo el cotoll('l aqaN qlt('hticia dra
mas, y pasalHi entre JO$ portnspór un ,,'aliente, )' C¡ItI'e'los Iili
littlre~i')JOl'Ull c011]Ci'O, 
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CABTA PRIMEBA • 

... 

PRIMÉR PROBLEIUA: 

¿POI' qué razoo .ivia yo en l\hdrid hace quince 
RnOS como un potenbrdo con 'veinte mil reatea de 
reotn, y hoy que tcugo treinta y cinco mil vil'. 
;~q~o un 1?9,l'diosero! 

'" "i 'r:'" ;¡, 
I1Ii q .... ~l'~(l?A:ualq\i~,: (Y'll~~II'.~~e·I~~í .V~r~;, ocult~':tu! Yer

dacjq;o!'Wmbpr 1W,4~.~?m¡h:;r,JI JP,lsfma de q\le me. hablas 'en 
tu enrta) ¿COIl quc te c'\tl'aila que en solo quince mios haJa 
"1iuplicadll el ,alor dc la, \ ida l'lIl'tcsana, y pídcsme razoll del 
i'euólllCUI,l para. l!ptinu;te COII tiempo ,í una aldea, por si si
g-uicl,ldo 4q e&tp. mouo, QS dedr, tus rentas progresando tan 
,isi~k~l~\lt~', I\Y$¡¡~ ¡'¡ {ClIPr que pedir limosua á las puertas 
de un. tCl)lplO 1 

~taí:ou ~c, ¡;lIbra p~ríl as~stal'te ~ prcta"erte, amigo mio; 
pOi'o .. J;l.O, oSO.CJje:;,dc l.ui que, ap.~aqtlc t,us tCJUOI'e's ni impida tu 
l'ctü'Q, si, ,c" ;que~e d~cide~ 4 9~n'pl'c'ndrrto; porque )'0 en es
te p\!.~to ROy CQ\\I,9 ¡lq\wllos 1\1~a:ico~ , lJue dice'n pam tl'anqliili
dad 4d, do¡ic\lt~' ,,-«No St' asu;;tc Vd.) úi haga medicina nin

guua; cso,el>:AG;Ii~iQ9P.l»' 
~i iI tí te ~y~~aINl\ij ,collte~\¡lcfu ¡~sí, y dcj as de quejar!!' 

('1\ C'llUlto ,sp)Jf;li c~ ~WUlbrc ,4,c tu mal, eSCIlcha y tiembla, 
Por el verano de t81j, cati á la misma fecha de don de 
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ananca tu primera parte de tu problenlU, se pslablceilÍ en 
Uadrid, calle de la Victoria, del'lo eatulan cuyo nombre no 
hace al caso, pero cuya industria merece espedal mendon ell 
,'ste sitio. Habia adornado su tienda primorosamente. Diva
nes de caoba forrados de damasco encarnado, circundaban el 
~alon eo su primera parte. Un mosh'ador de palo santo, sir
\ iendo dc antemural á una lInaqücleJ'ia de la misma madel'a. 
ocupaba pI spguodo trozo; cn el celltro del cual, como reina ó 
presidenta de las sesiones que allí iban á H'rificm'se, se osten
taba, sobre IIn tabladillo coqueton, la catalana más vistosa 
'¡ue ppluqllero algullo ha adornado jamás. Al pié de los diva
Iles, una cómoda tarima, pintada de negro, recibia las estrc
midades de los que en ell()s se arrojaban; y una estnfa colo
('ada en el comedio del salon, y una gran lámpara de cristal 
tIue pendia de su centro, y grandes espejos en que recrear la 
,"ista, y multitud de periódicos con que recrear los sentido~, 
lodo convidaba ¡'¡ pasar agl'udablplIlPllle el rato en el nueyo 
f'stablecimicnto, tlue bien pronto Illpl'cció el fa \'01' del pú
hlico. 

Aqnplla era una tienda de limpia-botas. 
j Cosa rara, Anatolio!.. en ~Iadrid sc desconocia esta 

industria! - Los soportales de la Plaza 3Ia)or, las Cov:tchue
las del Cilrmen, y alglln que otro rinconcl'jo vergonzante, da
ban albergue los domingos por la mmiann á eiertos rapazue
los de cajon al hombro y cepillo el\ mano, quienes, e.'e pié 
quiero, elle no ')uiero, lu!ltraban el ('alzado de los tl'anseuntes, 
¡-on harto rubor)' balumba del fayorecido. - Ahora la cues
lion estaba resuelta. Comodidad en el fondo, coqueteria en la 
forma, y todo ello pOI' seis cuort08, ¿ quién se exponia á que Sil 

,Tiado trajese las manos llenas de hetun cuando venia á ser
virnos el chocolate? - nien es verdad ,que el gasto se au
mentaba alguna ('o~a: pC'I'O 6quién repara en seis cuartos mi-
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scrables y dos y medio más de escuálida propina, ante las 
lunas yeneciunas en que los jadeantes lustrndores conyertian 
las palas de nuestras botas7 

P01' entonces, COII COl'ta difcrclIcia, se estableció asi mis
mo ell l\Iadrid una sociedad anónima bajo la razon sociaL 
que ahora se dice, eollantcs, }Ioore y compañia, la cual ob
tuvo temporalmente el privilegio de los coches de plaza. 

j Horror, querido amigo!.. Una capital de doscien-
UIS cincuenta mil almas, no tenia coches de alquiler.-Por
que tu recOl'darás aquel clásico simon que para bodas y bauti
zos compraba por algunas horas el pe(lestre yccino de la COl'
te, y que segun el Curioso Parlante: 

taD terca eslá de baol 
como dillanle de coche, 

y recordarás tambien la tauromáquica calesa, de cuyas nu
merosas ediciones quedan aun algunos ejemplares para re
cuerdo histórico; y, la call1pesh'e tartana que nos couducia ú 
la venta del Espíritu Santo ó Alameda de Osuna, en méuos 
horas que se necesitaban luego pára curarse los magulla
mientos: y recordarás, como bello ideal del género, aquella 
media docena de vehículos, desecho de casas ilustres, que, 
por cien reales dirz horas y por cincnenta cinco, compromt
tian cincuenta y cinco veces á una familia desde su casa hasta 
Palacio! Todo eso lo recordarás con pena por los hombres dl' 
('ntouces, y con orgullo por las gentes de ahora. 

I,a cuestion, pues, estaba tambien resuelta.-Preciosas 
berlinas traidas de Lóndres exprofeso, arrásh'adas por yeguas 
anglo-sajonas, servidas pol' criados de flameante librea, ade
rezadas al primor; y todo á tus órdenes por cuatro reales par<l 
1<1 carrera, y por ocho para una bora mortal! ¡oh! esto era el 
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progrcso llcvado ;í sus últililas CSJlCl'lllariollt'~, csl0 cra la c1i-
dln tr.rT6~trr! : 

y ademas, Altitfolio, salía m\.Íy b~rlJto 1"01110 ves; Ó por mc
jOl' decij:, dI' balde; ó mcjOl' dicho tódavia, ahol'rlÍndonos üine
¡'o.-Porque en calzado Se gnstnlia lIJas ~ porque en una ha)'. 
haces cuatro 'Yisttitá (/ éuatt'o 'ncgohos, que Imt'es te ocupaban 
úledio din; !loo'qUe SI lltl.e\:é tia :í¡jerdes el sbmbrOl'O ni manchas 
el traje; )lori¡dc )llledes'¡Íco1npnl1al' ghlmtteffil'nte' tí Ul)a Bc¡)ora 
arn~ga, sin gran dispendio; purljue te' evitas una Imlmorliq desde 
éJ'tcátro 11 tu ('Asa tfor una fl'iolcl'a; pOI'qul-1 vas á un concierto 
<Í sarao, en l~ol'lic cnmoiOios mand'u;;1 ki'N :gasÚu' 'un caudal; y 
efi'M, pJtqtid 'sa1e'muy 'h\irhto, por'lüé¡t\éhe~ CM'rü¡¡je cUGndo 
110 lo puedes tcner.-No e~t~ta; ti\lligo 'AH\¡; ·no es estala ,cr-
dadT .. 

,,) l." I ,) trI 
Pues continuem.o~.:-X o í,lQ,:té COl~1O nuestros padres se ha-

cian las camisas en cusa. ~ing-ulla lllujel' suhe hacer una ca
misa. Co~erlas, ]Iase, 'y esto es lo dc mcnos; pero cortarlas, 
tl.1flgnntl'J Todas tri dirán' 10 eoutmrla;pj,!l'o lll'Ú\llHP; n\w.~tlos 
patl~e~'V¡~iaIl' hec.'.nntl6t,faobl\8''lol\ 'ji\lll t!u)llis/I,s doniÚst,ka~. 

A rem~d¡:artstb mili, vintl á)l.1ddd;pOI·,J~ fcclm ~(c,que 

te voy habtando, .tim10,fuRIlCés' qt1e, estauleciQO el). )¡~ ,c411G del 
C6.tlnell, lltts'o cOII: gran r8Z00 sóbre ~u llll./.ut>h'¡u Al regllleradol' 
de' la calilillG.-Esté mozo .• ya habia regen:eI;ndoJo.&'Jgll¡l~tes • 
• , y permítcmc que interraie aquí ullit digresiOIL - Y ~ 110 

~é si tú sabes que los guantoll de .lIadrid. sou los ll1.$resd\' 
Europa. E~ta verdad se dijo por primera, lez en el¡ Cong¡;,~SO, 
creo que por tino de lOSo Uarzanalllluu, ell1¡¡illdosQ discutiendo 
cierta cUestibJ\;.J~-e ·brRlIcéle8J-,..Los gU¡lll~e~ ~le l\Ia¡,l~id {lebcll 
la filma de qlle gozan á lo sbn,'PY elástic.t t.le su piel, A la pu
reza de su corte 1'6.·11\ phlCl'itud de. 1I\l.O<Uiído;.cl! ,d~ á qUl' 
son rnay buenOllr í'ritíy·bonit08 .• Ello /li,. eOIl CIIl:OS,. Vl'~'que ver
daderamente, las 'oosas,bo.emis han de costal' el dinero; pero 
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bien pueden gastarse eatorce reales en los COlllunes y veintidos 
en los novísimos, mejO!' que las dos pes(!tas de antano que nos 
ponian las mUllOS como costales. Ello tUllIbien tiene el illcon
\"elüellte de que hay que renoyarlos COIl mucha frecuencia, por 
lo mismo que la helleza de la forma )' el colOl' de paja que hoy 
casi exdusiyamellte se usa, utraellla uh!ncion sobre las manos, 
pero de esto tielle la ('ulpa la moda, y asi que se acabe nos 
ahorraremos ege dinero, que al fin y al caho habiamos de gas
lar en una tOllteria menos hella. 

Quépate el consuelo de que tu patría reina por los guan
tes, y vohamo': a la camisu., 

La camisa moderna es la prenda nías cura que viste el 
homble. Ni el paletot de mas lujo, ni la eapa mejor costeada, 
se pueden comparar á la camisa. Supon que cualquiera de esas 
prendas te cueste mil quinientos reales (que costur es) y que te 
dure en huen uso cuatro aI10s (que no es ilojo periodo de du
racion). La cubierta exterior del traje te cuesta al año tres
('ientos setenta y cinco reales. ,Veamos uhora la cumisa.-Doce 
<'a misas (que no es mucho echar por cuatro litios) á t'uatl'O duros 
('ada una, (y son de menos lujo que la capa de setenta y cinco) 
illlportan nucvecientos sesenta reales. Supon ahora que no 
haces lo que debes hacer para ir decente, es decir, mudarte 
('ada dia, y que te rebajo el cincuenta por cieuto de limpieza 
(que es rebajar): te sale el planchado. de la eamisa (con plan
chadora de á dos reales, ó sea de tercero ó cuarto úrden) en 
treinta reales al mes, que suman trescientos sesenta reales al 
al1o; lo que unido al capital de la prenda (y sin contar compos
turas ni desperfectos) dá un guarismo anual de seiscientos rea
les redondos. En resúmen: la camisa ('uesta al año doscientos 
veinticinco reales mas que la capa. 

Probablemente tú no te h~brias echado esta cuenta, como 
110 te habrás echado muchas otras. Ni sabrás que tu abuelo se ., 
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mudaba de l'amisa solo los domiugos; laymll\ que huhiu sid() 
en casa)' planchatl¡¡ por el amil de l'l'ia de tu padl'e ; cortad a 
con patrones de papel )lor tu abuela, y cosida en el colegí .. 
llor tus tias carnales, l"i habrils parado mientes en que ell 
~1]l\Cllos tirmpos se lIcyaba la camisa sobre el cucrpo, mien
tras que hoy, gracias á la preYision inglesa, necesitamos usar 
camisa de ,('da, )'a quc no traje completo, para libramos di' 
la irrupcion Ilel'\"iosa de los ticmpos presentes; )' contar 1';
quiera con un pal' dc batista bordadas para grandes recepcio
nes y bailes; y tener Jlor lo poco media docena de algodoll d,' 
l\Ianchestel' pal'a dormir, y cl¿atro al menos de frauela aboto
nada para constipados y pulmouías. Todo lo cual está tan:dis
tante del verdadero lujo, como tu abuelo lo estaba de la co
modidad y el confortabilismo cn su tmje inte.rior,- ¿ Y estra
liarás ahora que la camisa cueste lo que cuesta? 

Prro aparteJllos la vista, mi qurl'ido Anatoljo, de tm, 
grosero asunto, que haria l'U~orizar Ú ulIa seliOl'a inglesa, ~ 

entremos en mas 1I0ritlas consideraciones, '10' 

¿ Te acuerdas de aquellos dias llO muy lejanos en I)UI' 

dos bailarinas extranjeras, la I1uoco y la Guy-Stephan, compal'
tian el entusiasmo ~' el dinero del público de l\Iatll'id?-Por en
tonces se hizo célebre entre nosotL'os un 'persouaje de humilde 
condieioIl basta la fecha, pero que hoy ya totlo el mundo cono
ce baio el seudónimo tle El Valenciano. 

No contentos los entusiastas de la pil'uetería con !'Ill'ÍlIUl'

eer al cmprrsario dI'! Circo eu fuerza de asistir á lo,,; cortámc
nes coreográficos, se propusieron talllbiru enriquecc)' nI y¡¡
leneiano, ~oll1pránUol(' cuantas llore., producían los jardines (k 
l\latlrid, para arrojarlas cada noehr ú los pié~ dc sus apasio
nadas, El nllenciuno l'ra sin dudil un verdadero artista; los ra
milletes que salían de su taller, mas que, de rodar por las ta
blas, l'ran dignos de adornar un trollO, Esquisito gusto en su 
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('ollfl'('cioll 1':dl'l'iol', primoroso casamiento de colore~, armonía 
'11 los aromas, y hasta ¡pásmate amigo! hasta recados y citas 
pical'cseas, :\'a pn cifra, :ya en claro romance, forlllada~ con flo
I'rdlla~ mellndas entre el cesped!-Dccirt(' el éxito de e~tas 
obras, flJ('ra escusado; pero hablarte C!(' su precio, es casi pre
l'i~o en estos Illompntos. ¡Cinco, diez, quincp, cincuenta du
ros!, ... 'C'ostnba un ramillete del valenciano! Treinta, sesenta, 
doscientos! .. , . ténia encargados cada dia! 

f)(' entonces data este nuevo género de industria, que hoy 
l'ultivan multitud de personas de ambos sexos, Ü quienes el 
vulg-o llama rn g~enel'al ralcncianos y I'¡¡mill~teras.-TÚ mismo 
los ves a la 1lu('rta de los teatros, á la puerta úe los bailes, eer
ra de todos los sitios donde se celebra algo; y 110 perdiendo 
IJcilsion de evidenciarse cumido el santo deÍ dití, la festividad 
de In s~mana Ó lo~ sucesos delmcs, justifican los pre~ntes de 
llores fl'eséas, 

Cmi tal facilidad, ¿ quién no manda l;n l'anlO de ellas, y 
lIunca de los baratos, á lit casa que frecuenta, ;í la ~eilora que 
.J1llra con predilect'Íon, á la chica con quit;'1l salió de aúo, y esto 
':ld:: H'Z quc alglln ácolltecimiento lo exige? ¡Quién no los 
oi'l'l'ce en el teatro, el} el baile, en el paseo, cuando las otras 
"'Iinras los ostentan,humillalldo ü las (lile no los tienen? 

Por eso yo no cénsul'o que tu los COlllIll'l'S, ni que los com
pre nadie; allté's bien lo creo un poco sltpértl uo, pero lo con
,,'ptúo un Illas que necesario. Si todos compran flores, y flores 
,';!ra~, cómpralas tú; y cuando la ramilletera del Tl'alro !leal te 
~ida UII duro por una caulclia, como suele pedirlo, dale el duro, 
lile un duro 110 signiiicn nada cuando se trata de tu honor 
!plicado á las narices de una mujer. 

¡ Teatro Real he dicho! Y ¿ cómo no se me habia ocurri
lo el nombrarlo y nombrarlos antes? - POl'q ue tú recordarás 
l8 teatros de Machiid en t 84 5.- i QjIé luuetas! ¡qué adornos! 
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i qué luces de aepite! Ello es verdad que por doce reules 
oíamos compdias de Hurtzenbusch y llreton representadas pOI' 
l\lutilde ~. Tl'odorll, por Latorre y Romea; tambien es cierto 
que oiamo~ (Íperns de Rossini, Uellini y Donizzeti, euntadas 
por Ronconi y SaIvi, por l\loriuno y Tamberlik, por la Per
siann y lu Yinrdot.- i Pero qué diferencia, Anatolio! Hoy e~ 
verdad qUl' tenemos mulos cómicos y muy peores comedins: 
tambien l'S cierto que nos cantan mulns óperas muy malo~ 

cantuntes por lo rOlllun: pero ¿ no dá gusto el senturse en 
butacas de terciopelo, el respir¡Il' uqueIla atmósfera de buell 
tono, aquella encantadora coqueteria que reina en nuestros 
teatros, gracias al precio de veinte, treinta, cuarenta realts 
que cuesta un asiento' - Porque, no lo dudes, amigo mio, 
las gcntes acuden ti un lugar con tanto mas gusto, cuanto mas 
dinero les cuesta; y pues las gentes van, ¡ por qué no has 
de ir tú? ,por qué no he de ir yo, 1. por qué no helllos de il' 
nosotros 'l- Todo se reduce á gastar algunas pesetas m¡ís, 
que nI fin y al cabo habiamos de emplear en otras necedades. 

No te aconsejo, pues, que despidas el abono del Teatro 
Real, ni el turno que tienes en la Zarzuela; ni muclVJ mellos 
que dejes de asistir á los estrenos de comedias y dramas, tí· 
teres, perros sábios, niI10s danzautes, prestidigitadores, cam
panólogos. organografistas, y toda esa caterva de notabili
dades que á subidos I)l'ecios se hacen ver y oir cada dia ell 
nuestros coliseos. 1. Habria yo de aconsejarte que represen
tiras IIn papel ridículo en la sociedad, ~ejundo de asistir ¡í 
~onde todo el lIIundo asiste? 

Adem¡ís, mU!:has funciones de esns (dos pOI' lo lUCilOS á la 
semana) se destinan en ~Iadl'idá establecimientos benéficos y c¡:
sas de caridad. Ya sabes que nu'estl'as damas han aguzado 
en este punto su ingenio de un modo fabuloso; pues no se 
contentan COll el precio del billete que te dan por la fuerza, 
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sino quc aspiran á un par de duros sobre la tasa, lo cual im
porta al alio un pUllado de 108 mismos, Pero ten pre
scnte que esa contl'ibucion (que yo llamaria de carreta. tIIOf',,
les porque sil'v(, para allanar el camino del cielo) tiene muy 
buen destiuo; y que mas vale gastm' en eso el dinero, que 
no cn las majaderias CII quc lo empleamos ordinariamente, 
Bien conozco que el presupuesto se eleva alguna cosa, por
que tenemos tifa de la Trinidad en Enero, alhajo. de la puerla 
del S"¡ en febrero, boilu o de mdscoras en l\larzo, cue.lacioA de 
Semama Sallla'en Abril, beneficio, dramático. enl\Iayo el .ie d. 
cretires hasta que la serpiente se muerde la cola, es decir, 
hasta que vuel ~e {¡ llegar Enero: pero ¡ qué vas á hacerle 1 

Y, pOI' otra parte, ese es el gasto ÍIIas insignificante que 
nos ofrece la sociedad, Cuenta, sino, lo que te cuesta el ves
tido con que debes presentarte á ella, y verás que la limosna 
de guaute blanco es lo de méuos, 

En el mio de 45, tú lo recuerdas corno yo, Dártigues era' 
el mejor zapatero de Madrido Sus botines de charol, que por 
('utonces nos pareciau extremadamente caros, costaban se
tenta yocinco y ochenta reales, Baitár, su émulo, llegó á po
nerlos á noventa, i Horror! Este calzado era solo para lo!! 
grandes de Espmla o - Hoy, tambien lo sabes, hasta los pe
qUClios de las provincias nos desdeñamos de usar ese calzado 
de municiono Reyna.ldo lleva ciento, )taron ciento veinte, 
Colwin ciento cuarenta, y el Forniueur de l' lmperatrice que ha
bita en la ne la Paiz:, donde ya debernos tener todos nuestra 
horma, se contenta con nueve duros, siempre que nosotros 
paguemos el porte, y el amigo que nos lo ha de entrar de 
contrabando por la frontera o 

,Te hablaré del sombrerero' - i Para qué! De sesenta 
['pales que costaba entonces yn excelente sombrero, hilsta 



-f/i-

1I0\"ellta quc llevan hoy por UllO malo (¡pel'o que malo!) hay.eI 
'a1ulal tIc .lucias ele diferllipcia, 

¿Te hablaré del sastrf'1-Ya YCO <¡ue me tapas la hoca para 
,[ue 110 te recuerde la cuenta que debes pagarlc pOl' los eua'l'(} 
trapos que, re hizo este hnicrno, ¡Dirr ({uros un ehaleco! ¡Docr 
UII pautalon! ¡Treinta y cinco un frac! ¡Cincucnta Ull paletot!
Sí, sí,. ~'a calló. , ,. ¡~ilencio! 

Pero me dejarlÍs que te hahIc de la ollza que tienes qtW 
.i ugur en una purtida d'/carté la nodtc que ,'as á la tel'tulia ? y 
de la6 do~ que te cuestu de VPZ en cuando asistir ú una gira 
(ampestr.eY yde las séis que' importa mia mala caceria el1 J (\S 

montcs,de,ToJedo? y delus docc'que ('mpleas ell dejar 1Í "Ia
dl'id el meti de Julio!-Tambicn me permitirás que te recuel'lk 
lo mal que se come por dos rimos en eualquiera de las pocas 
fOlldas que hay en Madl'i~1 J la obligacioll en fIue te yes por lo 
tmto de pedir á la carta ostras de Ostellde ¡í veinticuatro rea·
les la docena, vino grave ¡í eillcuenta d cuart'illo, langost<t c\r 110 

se donde ¡j cinco duros la pieza, ('ülwza de jahalí ¡j lo qUl' (!!Iic
I'en pedir pOI' prJbarla; y tantos oh'ús man.iares de liSO vulgElr 
en el dia, de los cuales no puedes prescindir cuanclo ohsf'qilia~ 

á un amigo, en las mil ocasiollf's <¡ur. ¡JI' obsequiarlos ~,~ te' 
ofrece obligacio/l, 

Paso en silencio, querido Auatolio, }l01' 110 hacerte demasiado 
prolija e~ta carta confidencial, un ramo desarrollado en ~rndl'irl 

fallulosnillente (te algunos allos -Ú cs1 a parte, y que pOl' lo 
humilde mcn.'ccril mas hiell tu desden que tu cuidndo, Hablo 
del ramo de vropinas,-lll¡illor los tiempos tIe muri-castmla, 
los vecinos de la clÍrtc 110 estauau obligados ¡í 'pl'Opinar mas 
'[ue las siguÍC'nh's festividades: !J¡ISCUaS, dias de santo, bau;... 
tiSllIO, casamiento, y alguno~ la viudez, P('ro los IllOtil'1'1I0S 
hemos arregla~o la 'cosa ue mejor Illallel'a, Hoy se propina todo 
lo que se propmaba antes, y ademüs esto otro: la llegada ¡í la 



- \;)--

cúrte, la aJmision del criado; ia salida de la córte, lu -despedi
da del criado; ¡¡lque lleya el obsequio á casa del amigo, al que 
trac el obsequio de casa del amigo; ¡¡ nuestros criados y de
penJientes por cualqu ier l)l'etesto; ú los criados y dependientes 
del amigo Jlor idem; al mozo del café, al mozo de la fonda, al 
mozo del baIlO, al mozo del Casino, al mozo de cordel, al mau
(~eho de la peluqueria, al o!kial d'el sastre, aloncial del som
brerero, al oficial del zapatero, J en fin, á todv el mundo. 

l.a8 propinas antiguas pal·tian de dos cuartos J termina
han e n una peseta; las de ,ahora pa rten· de peseta y terminan 
en cinco duros. Un napoleon es lo corriente. Las propinas ab
sonen, no lo dudes amigo, d ycinticinco por ciento de uues
tms rentas.-Pero es preciso durlas, me dirás; y tienes muchí
sima ruzon en darlas y en decírmelo: ¡([ué demo'nio! al fin y al 
cabo van á parar á pobres, y mejor se gusta el dihel'O en eso 
que en tOlltel'Ías. 

¡Pero es que yo no tengo dinero que' gastarlo-me repites 
al Jin de tu carta, y me pides consejo sobre tu última y ya casi 
il're"ocable determinacion. 

Crr'o que estoy viendo lo que ha,pasado portí.--Tú (n'

cuentas alguna cas,. honrada, ell donde por desahogarte refie
res tus cuitas, y los selio.res de esa ('¡Usa te han debido decir: 

-«Dcscngálicse Yd.) Sr. n. Anatolio, In vida que Vd. 
lleva es una vida ruinosa; el hombre soltero no tiene UUIIC;t ca
misa; todos esos gastos que ,'d. hace, son supérllllos y dejan 
(\(o hacerse cuando se ticne mujer. Cásese Vd., y métase ÍI vi
,ir como Dios manda, que en estando dsado, los duros pare
('('11 onzas.)) 

¿;So es verdad que te han dicho esto muchas veces' --N"o 
es verdad que por esto me pide.~ parecer sobre el recurso de 
easarte' 
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Pues bien: cásate, AnaloJio; pCI'O agual'da al ('O/'l'CO que 
licne (porque esta carta es ya muy lal'~Il), J te preSclllaJ'iís : 
]a Vicaría eon el conocimiento de lo que CI1I'1~lil ulla 1l1UjPI' 1'11 
lIadrid.--Despues filosofaremos. 



CABTA SEGUnA. 

Supongo, mi querido Anatolio, que pens¡lI'ús casarte con 
una muchacha que te correspondo.-Uámase, entre nosotros, 
corre.pondlr, á figul'Ur en el mundo un tantico mas que la per
sona correspondidn. Es deciT, que si nosotros levantamos d~ 
~lIelo como ('uatro, no nos L'Orresponde pel'llona que levante me
nos de seis.-En esto habrll cOnvenido, (1m' supuesto, la bue
na fumilill que te uronseja. 

Siendo tu novia, como no puede menos de serlo, oriunda 
de IIna c¡¡sa que posee mns de cuorenta y cinco mil reales de 
,·.'nta (consejero, ex-ministro, general, comerciante, etc.) se 
hahrá educado en las Salesas, ó en las Ursulinas, ó en Nuestra 
SPrlora de 1.00'('tO. 

Sabrá cantar, tocar el piano, nadar, montar á caballo, pin
laral fJ'e8co, tiraJ' la pistolo, hablar mejor que el suyo cual
I(uier idioma extrano, y otra porcion de cosas que antes opren
d iumos los hombres, pero que ahora hemos convenido en que 
(as aprendan y practiquen nuestras mujeres,-Tendrá además 
la costumbre de concurrir dos veces por semana al teatro, otras 
dos á tertulias de confianza, uno á _,ú (,-amos eSpa1lolizondo 
lil palabm) de gran tono, y otra tccibit'¡i en su propia casa, 
sirviendo el té á los amigos dr.su padre. 
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Por hllllliltll' Y ll10llrsta qllc haya sido Sil rdlll'acioll (~·o 

lile complazl'o rll rl'conocerlo así) nl'ostllluurarü Ü H'stirse di' 
lIIaíiana, de tarde, y de noche; pascaJ'¡í un pal' de horas tollos lo., 
tlias, como medida higi(~nica; harü f10rccitas cn casa para dis

traerse, y tomarlÍ baJ1o~~~o~}gs ¡'WJlQS en San Sebastian ú 
cn ])Cla, 

Su sel10ra madre (lÍ quicUJ:.Q1lsidcro desdl~ ahora adomada 
de todas las" i .. tmles la habrá ellsel1ndo á ser UlIlI allliga mas 
bien que un (/lIIa de Sil uoncella; saurá tratar con dignidad ". 
amor á sus criados; darú limosnas; hauní pedido muchas ,"eces 
á la puerta de 1111 tl'mplo pam los uiI10s expósitos; ser¡í madri
na con frec.uencia en las bodas de los pohres; y. por último. 
tales halu'im sidQ lw!,idc~, l'811gi\li!i\6 ylmol'lllesquc le, ilu~~1 in
culcado desl\e su nil)(!i!, ,que la llalUlll'tlll, siR dudil.; ¡y {',on l'aZOIl 

el imgal ,de la CIl$lt. 

Ya ves, "migo, que, no te deseo lIUIl mnjerl.cualquieríl, si-
110 antes bien una mujel' de Jas .que se encuontranpocas en ost(, 
mundo. l.\i te hag-o la ofensa de presumir que la has ouscado 
rica, porque ui eso es lo que te acollsrjau tU¡;\)UCllOS COIlS¡ÜPI'O:', 

ni lo qll.C lo ·colH1i.cl\~,aLJIgp¡hrequa. nnhe. e1,llWJtr.i.nlOllio por 
reducir á mI)llQ~t~ límires liu,vÚ.lil,diaipada. Ademas. que la, 
ricas, como t.t¡. sabQ~, $01\ nli\S PObl'OS ·que laR pol.H'es mi~lIla¡;; 

porq~~· eOIl fUI Cilt¡.IIAl h~en al illatri,¡uolljo el derccho !le gustar 
cllas solas el sUJo y l'1 de su marido. 

Sea,:. pues, !tI esposa futuJ!il unade ellus esposas q ue Se esco
gen cOllli~rc nUJPlIl'io, J ,Ir las que se dice (!ue valen lo qtlepuan, 

Ó que no tienenJlllfo, tí quc:.llib'",adaUlmtln ctJfldil¡ tí que :';011 la 
pareja dl'\\l,I ~.;a . 

.Ello es que tetlu¡;uli; Ó qu~ autes·!lo ClUSlwto le 1!lUII¡l un 
dia tu sUIlgl'o Ú Sil dospa¡:hv, y te dia.::. 1" 

--Sel\\>1' IUio: Ú la ,lIltw:a Íl (IUC, hall llegado IlIs COllIIS, (Os 
ncccsilrÍO que habl,l'mos eOIl fl'lIuque.za , ¡.\Ji hija no llcVIl nada. 
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Ya' sahc ustl'd quc yo h<; sido ,b,qn'lurc hOU.l'ad~, y qllG por, C91l
,iguicntc 110,\'iyo 1Il,1$ quc W;·m,i,~l!-\!~do. El deliahogo de mi 
[losicion II~C (¡¡I perlI!-~ti4?,,9d!lc.UJ,'.¡í ~¡l ~hica de la IllaUera lilas 
hri\lant? (Jite ¡i ustcd ,le~ollst¡l.¡ :\\I11cla P4u'iluonio Iti se lo 
pucdo, dc~j¡H'; pero ,llera UIHl, "q4ueaeioll que yalc ~s quc los 
lesoro~, estcd por otril pprt~, .il0~ce )p slltic~ellte para la 'Vida 
de limbos) ~: (Üc\1oso yo, fl\l.C \CP eu' c~o mislU,q la gaJ:antia de 
'lue 110 ha lJlls~ado cn mi cüsa.,IU"sq~c 01 arllO!' y lasvirtudes,ll 

,Paso CIl silencio tu c~lp.~Gljtüci0\l, tus protestas, tus emo
ciones, y,clIantó deltlllte del sllcgro se aco,~.tllmbra Cll tales ca
'os tí sllfrir y l"Jlr\~sar ,--Se hacen los regalos, s',' tiran las :tar
gctas, se sufre 11 cuatro I.»'omas dc mala especie, se visita al cu
ra, y ('¡ítak casado, Allatolio. 

Tu nuevo p¡¡p¡í tcnia l'lIfou: la cllica uO ha llevado nada; 
pero ?II tí ~stá el \IlI? I~illo ga}~\~pp¡c),lq.'Qn el CtI~ami«:llto, t,am
pocq llip,¡Ji¡ de ¡as ?.qJUo~i4¡\dp&.u.e t,e~ia en .,u casa, Todo tu 
,'onúto s,~ cifra, pues, en quc no tenga motivo !le esclama¡' al
~'UII tlia : --1 "Para qué me,casaria yo COIl ese hombrel;) 

,\ eslc lin, priul'ipius por buscal' UIla habitucion decente 
"11 'lile alLcl'gar * ltl UUO,";I familia,~ Yo pres\lIUO quo tú no has 
!pniuo ('asa j)l'0llia, y'por cousiguiCIlte te ¡¡¡lUncio que de quince 
::fIOS tÍ esta P¡¡l'Ic IIq ¡;e cOlllprcutlc CÓU10 las geates do Maurid 
\ iYe'1I t'n CilS:IS, ó, .por UlcJOl' dccil', ooUlO,Ias pagau, Seria 
11I:lIi' ecolI;l\u'iL'o lo q~e. ideó UIl ulp,igo mio, que era comp¡',¡¡l' un 
('aITuajc para v¡~~e¡¡¡' úc di~l' dormit' ,por la noohe. En efecto, 
1111 cuarto (Iue tenga s¡\la para l'C(:ibir, :gabiuctl.'para estal" de8-" 
pacho para ti, y tocador .~1\l'fi tu mujer,. plledes hallarlo·fácil
illeutc po¡'doce Ó calorce mlll~clllc5 al año. Eso sí; será todo 
IIlU)' reducido. pe¡;o ij.i)~Jl,~I:P: IUllpos. l\'Ildru taJUbielllUu
eha esciJhT'l.-,~,~h,!l se ,~p ,oly~a; ,y POlfa u..rttllae.llaves te 
pedirán (\¡t siendo lo corriente~ seis meses adelantados y seis 
,'1\ depósito, 
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Con tu cuartito ya, no necesitas mas f(IW ar¡,,'glarlo y mf'
terte dentro,---El arreglo de ahora se JlUl'eee bnstante ÍI lo (1 111 ' 

cuentan de los palacios en las Mil y una lIoelie. 
~o sé si I't'cordal'ús los muebles de la C'lsa de tu abuelo: 

de tu abuelo. que era cinco "eces mas rico que tu padre, ," 
diez "eees mas rico que tú, Doce sillones de piuo dorados; 
ulla mesa drlo mismo; seis cornucopias iguales; un reloj tI.
sobremesa con música; dos floreros de á tercia, y una aralla d" 
cristal con seis luces. ":sto era lo principal, lo régio, lo [jUl' 

pasaba la "ida enfundado, lo que 110 se veia mas que ('\lando tll 
abuela daba muestl'as de su fecundidad. Por el interior de la 
casn, buena cama, buena mesa, y cuatro trastos de mad"ra pin

tada. 
Hoy, ya lo sabes, la alfombra del al10 pasado no puedt' 

senil' este; la funda de los muebles es 110 solo ridícula sino 
hallta criminul; cloro 110 se usa, porque puede estar cubrien
do una mala madera. Ébano, caoba, encina, palo santo, limo
nero, haya, son el material ordinario de nuestros mueblistas: 
y oomo el precio !le la primera materia es mellester que quede 
oscurccido, se ha inventado la mano de obra artísticu, pura qUi' 
en UI1 mueble de ébano, lo de menos sea el ébuno. La escul
tura, reservada antes pam la silla arzobispal de la catedral dí' 
Toledo, se emplea hOJ en cualquier lavabo ó mela de noelie. Lus 
incrusÍllciones de marfil y oro, se aplican hasta á las puertas J 
ventanas.--"oy á uecirte ul1a cosa atrelida, pero que es una 
verdad, Asi como cierto escritor, qne ahora no recuerdo, ha 
dicho de Cleoputra que su hermosura, COII haber clIutÍ\"udo á 
~Iarco Antonio y asombrado Ú Plutarco, 110 podria sostener ho) 
competencia con lit de unll griaeta de París ve~ ti da ue domingo, 
así digo yo que el gabinete de Agripina, la primer sibarita dd 
'mundo, la que se bal1aba todos los días en leche de burra para 
quil su cútis de abuela se conserva~e terso, la madre de Ne¡'OII. 
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di fin, el monarca mas ostentoso del universo; el gabiuete, dí
go, de esta rcina, sería hoy c:urli seguramente, ante el de la 
esposa de cualquier director de un crldito motriliano. 

No creas por esto que yo supong~ 'que tu nmger neeesite 
de estos lujos, ni que tú debas cousentÍl·se1os y costeárselosj lo 
qtle quiero decil-te es que de 'Id palo fal "di ¡la, y que li hoy se 
emplean yeinte mil duros eu pORer una sula decente, IJIÍ DO.pue
des gastu menos de veinte mil reales en poner la tuya con hu
mildad. 

l)aso eu silencio menudencias de todos Iilabidas y por todo..~ 
sospcchadas qUI: á hacer caso de ellas, ocuparían \'olúmenes 
pnteros. lUi objeto actual es resellarte ,á grandes rasgos los 
misterios de la "ida contemporánea, y no esperes que critiqllc 
lIi abulte lo usual é indispensable, que quizá no ha sidó nu.ncu 
ni tan cómodo ni tan barato como en el dia: póngote dé relie
.e únicamente lo supérfl uo y dispendioso que vamos inventan
(\0, y que por fuerza debemos usar, para que juzgues con co~ 
lIocimiento de causa el núevo estado á que te alTojas. 

Desde luego SUlllllis la noche del matrimonio, los amigo~ 

de tu mujcl· ~. los tuyos; es decir, que por el mero hecho de 
c¡¡sarte, duplicas en un dia tu sociabilidad. Pero así como 
cuando estábais solteros, las amigas de tu mujer y los amigos 
tuyos no eran pal·a vosotros tiino cargas transitorils en ocasio
nes dadas, ahoru, que ya formais familia, eontracis para con 
cilos debel·es de nn órden Ulas cle'''Ildo. 

Todo el que tiene casa de cierta especie, esto es, qne cuen
lit COIl renta de cierta especie, y COII amigos de cierta espc
elt', está obligado á dar de com".. 

Yo 110 sé si la frase que acabo de subrayar te explicará lo 
hastante mi idea, sin otros comcntarios. No se trata aquí de 
dar d. comer al ham~ri"'to, que encargall las Obras de miseri
c(){'dia, sino de dar de come,· al que no tiene ~. al que. 
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no puode tcnel'}R\ IIh¡UO lIc(ll'~tns' ~t'\'l'iI'J,t' m'ucho y mu!' !H(('

HO, pura que' pueda aprecinr' 111' 'difpl'pl1cia tille IH\~' pil tl'P sir 

ea5ft yln 'tuJU. "Estei4a' tk colnW; rS 1'1 fPIIg-lon m<ts ¡;¡(ro d(' 
)a vida moderna, matrimoniaL 

Guando tí!' el'll~ \lino, e~ dp~lr, "a'rl' 01\1.1' poros allós, no 
se '~8IitUf6a ir comp.r' on las 1'11ll!\H ma~' qli(.' (lo:; ó U'('S diilS ¡il 
al1o, y e80 IÍ losamig08 maN jl1timo~~ :\ntf'S de !J1'o('cdpl' al 
I'oll\'itl', durante el eOHlit!" } c\"SPII:'S <Id COII' it,·, habia fln(' 
hacer todil~ eshu ... 'osIIS': PI'1I >11\ 1'10 , Jlleflitllrlo, di~('l\tirlo, IIl'or

(Iarlo; l\e8oherIO,'t)llopOllrl'lo, rF;t'lIslII'ln, il\5tal'10, 'aceptarlo. sp
linlarlo, }Jl'('ImI'8Plo\ C'jclIllttlrlo, agrlld/'l'flrlo, propalarlo y l'l'

(·or!lúrJo ...... I:n·co¡r.vitc'fonnabll,·e\luC¡t"cll ti!' rasa, ('omo (01', 

"POIlBIL'¡"llIIsamionto de tu"hern\lInli mayor, la In'l'cstidura dt' 
ftl grndcÍo de baehiller, la IC/,Slm{(1I 'de tu padrr, ó él m:ÍYcr

sllrio de tu abueloJUn convitp ('o~tllha mucho pero lib\11tnlJa 
más. 

(;lHll'(',Um diuH UI/tus c!t'1 dI' ~lIn Jo~,.., pOI' pj('mpfo, )' a 111 
I'lldro,y ta, 1l1Qdl'a, cada lino ,í pe'~(1I!as y en tOllo'llist\\itÓ: d('
dan olltwl ilUÜs\leI\Slble~ \lalnbl'lIs;-J._"Supb:rgt; qU(' contatnos 
('Oll ubtet! lmm '.1 1\),~~-Ül'tlO ex~ü~ado ¡id \ el'til'lt, {¡ úster! ql((~ 

para eLdiatlel Sallw, ')e ph'l,at~lmos 1111 nyllit'o.---POl' ,;Ilpn.'sto 
que ol diu del Patrial'ea fIlIMIi\' lIst\'d UIl lIlal tlin ('oh 1I0S-
otro-; I .J »---y. así··por el l'fitilo. 

3liclltl'as tanto ¡:adll I\oell(' ('uidalla 111 Iharlr(' tle que la 
l'ocinera utl'ul'lIse de lIupoes Ú hellotas lí los pavos que se cs
lidJI{II t'flbllndn, ~. tu padre hada rc,f1pxiÓl\PS: solil'(i lo~ pf('rH1 -
J'utivos '¡UL' t¡uc(\a!Jan po!' hilet'r.,: '~~SI1~ !~mor('S dco <'rile ¡!Jnn 
ii faltal' muchas 009a6 Ii: última hol': Tu (';IM pstnbfl IDrs 
medio (tu'ra, dl~ lt·y, Por toclll~il'l~l\rfi'!¡ Y\Ijilltt qncsc' saca. 
l'I'i¡;talllfÍa Qfv¡.;e'(tc>pO:'It<, ·pl!t1\1I fjlllJ' s~\1Il1lr1ia!' J,o~ ltl\tO~' en 

dOl'piél, l~llo/¡ 'tll''tII1Ó\i los ehi('ó~ en vóJandM:-~-"Aquí 
coloellrú (ulano, allí citano, <!eullá perengano.---Primero Sl' 



~il'\'e la carne, dcsplIes el pcN'cado,---i\o, mujer ¡ el pescado 
prilJwro,r7-Ql\c's¡!> lo pl'pgllQ;ttlll,,4: lal,geueraln,,\, i ... ,'ere., 
de, 

L.l.cgab~ p~: JlI(,IlIlCJlto ,,faU\k,¡~~n,ltU'fl8i1MIlO Ise,hallia,.\d" 
1iI0rZ¡luo: • [IW~¡l pem;nb¡¡ e,. ellO', AT 'V~O'l'G!I,_tj08!es1ll¡a 
I istie~l(lo; ~1I¡,padl'e:~Q p~w. 1~'iltllli~aJWu CI.orteM8-, ,w,llerJBtll. 
na un adorllo de cabeza rOIl abalorios, tu madre .tta· 'JIIIlelina 
dc p~~l('s, 'y,~O~.Cl'iil~Q~ lc.litll .. ~H1PIl~ft~'''''''1 »(l I 

;!,,' i~ ,~lf mesa: ¡ÍI)lt, ~esa,:)Orr,.T'y C6lllenzsba lo.,üud8!1e1'lP
I il,le, 

(;oll\idall~e~ Yt cmp'ida~1 llllmbt~nt08, lb»·prilllnds pbl' 
d ¡'YUIlO fp¡;zada, ~ hilmb1'irlltos loí'( sogundospur, clalyuno 
,oI4nt¡¡rip,' que era' de rigol'"tpdos se s~llta})allfá ,la mesa 4e
('itlido~ \~ ~~nlCr co~o poc~ \'ll~., aun cuaude~ocilo!;; di.simula", 
ba1/- sU,s,ecrc~<;> iD.~pr~s, afQcti\udo Jil mayor iudlfereuoiá,tNopo
dia lJllPI¡,u:~C ; fl,e l¡¡, cOluida, ni ,del l!¡\tl'4ordillllJlio., EUtio del 
iuyierJlo q'uc aeababa, el calol' pl'esunto, deLi!eraoo , 'que ib. ti 
1'l·\li~.,,lasllq\,(!~lIdelncfltral~s, ul.l,poao de ,eosas, plÍ Wieas , 'Y mu
cho' de 'no contestar IHlilie aCOI'de de Jo que ~e deaio, aUernn
hall con estas frases obligauns :--- "No me ponga, u!>tedtanto, 
---Soy de poco cOlllcr,---¡\o tengo ganas,)),"T'-Y oU48 par ,el' 
IllislllO órden, que fm'maban ejcrtalnQ.lte luaroyiJ!oso ctptrastc 
('on la voracidad fis4caJle ,lo~ cOUWDsales. 

'piU',\ tu pad,l'e, Jl\ ,cOJlliq¡¡ too.iumuchasf.alw¡ para tu ma
dre muchas SObl'US, J ,JlIll'a'lQ.\iotros;lIÍucho motivo 'de illdige~
tiones" Era, (·n,fj.r, lI,ll.lual (ij1\, pero ¡'¡X ,mol dia, 

.\hora hCIIIOS al'l'cglado las cosas dI' otra manel'a, Tóclo.~ 

10<.; dias hay <;ol~yitc, Ó,PUl'il bien decir, tados.los dius hay dos 
Il\l'sas:'~-«iÍ las once l' á l¡¡,.~ s\~is,»--A¡;i se le llill'tieipa í. ami-

1 I I .. - , 

~os ~', ~ouocid,«?&, 
en'cs (lllC HI,~ ¡í allllPuur solQ, pDrque UD has oonvidado 

a(lie, yu'~\llall ,á l¡¡, 1;lle~·tu Irel> ,personas.--jSinforiano (tie-
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neS qur de<"ir en srguida) tres cubiertos! »--Son con efecto tl'C~ 
Hmigo~ qur ,ieucu ú ulmorzar á tu rasa. Hall madrugado para 
platinar en el estallque del Retiro; y á la vuclta han dkho:-
«¡Donde ulmorNremos'Casn dc AlIatolio.»--Tú te alegrlls mu
(~ho y haces sel1asá tu mujer para que' cuide de que se refuer

lO IIllNrteril. 
I.os amigos prillcipion por burlarsc de tu soledad.--«¡Cómo 

te puedes lIedstuÍ11brar á ulmol"Zur solo'ldicen cn tono de ehulI
~n).--~o nos trutes mal (murmura algullo).-- Yo quiero una tor
tillo al rom (exclama otro) y despues loque haya.» 

Todo eMo, cOmo 8e dice en alta "oz, se oye en la corina, ) 
sine á Itn mismo tiempo de bl'Omadegante y de aviso ejecut.i
\0 •••• ·~lIiYoquiero vino blaneo'--iYo negro!--¡Yo agul, pCI" 
templadal »--Y dicho se está, que tu debes tener prevenido to
UIIS estas cosas y mucha8 mas 1111(' pucdan oC\ll'l'ir, porque de 
scguro ocurrell dial·iamentl·. 

Tu mujer, rll tanto que 110 allllllt'rza con ,"osolros, pOl'qu.: 
t:sono estA IJicIi; fCcibe Ú \lnas IImi~ils qlte salieron de DlIU1i1na 
IÍ titndal, Y que han venido ú salmhu'lil, con nue\'as modas fllI!' 
le cstimulaeú·adoptar. 

--¡Por qtl'é no tiC vieue usted ¡\ ('omer algulI dia con noso
tros, gcm'ralal (pxclama tu t'tlposa para haccI' que 110 se admi
l'a de 108 IIUC\OS trajcs).--Porque uo tienen ustedes ostras fres
.:as.--y tít Carolina, ¡cullndo \iell('s1--Yo, si viene Jesusa, csta 
misma lardc.--Voyu, pucs tlmga IIl!tcd ostras, y VClldl'é yo 
lambicn! ... ,» 

1'\0 t¡uicl'Od¡~cirte, Allatolio, I}lll'ell esto entran tusamigos \" 
se convidan los ~ois, porquc no me taches de e:\ajerado y men'
tiroso, aun cuntlllo en afirmarlo dijese la verdad. PCI'O len 
por seg-uroque un dio ~j 'j otro uo, tu l'usa aparecerá UIIU fonda; 
llue se pon«lráll mas fllltns en tu meSII, de las que hayas oido 
lIunca en ligones 'j cafetuchos; que tu I'eposterill, por modesta 
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IllH! 'fUillraS t ~1\Cd¡l, hOI de elltal' ,tUfi prol ilIIta como In <le,u", ,au
I i~lIc¡¡.ubispu; y,l¡uecOIJ¡ It"doeso l1ohlgl1ilrú.<; l<l ülIlla uo Anll.trion 
"i d" (ll'CS,I, ni'llc Jotíru, 5i.11olllnws por d, cOlltL'ilriv, ~i: u~J'illl ca 
drculos ,\ sociedades estas ú parecidas palabras: 

-"!'"I~ltL~:l"A' de' AnIltoli\)"IO~~como'ntllL.-· .. l~vo IIbnOOall 
II1I1('ho las w¡)~ns.-I..l \'0 nótoll'~~ m\IIí':t o,arlo¡; (In sn'm~!ia.L ... -:\o 

,q lYl'! 11l~:íl' :..:--'flffl, rré lit s~lc ten~p s~ ntln:í8co5,-~"'Pnes'Yó nnn
I'a vco O~I'1'lIHtiiIlO (\llandb'ln~phll!i .. '-~-i~irudlllrio,'1l.0'1l!!I'1nal, ho" 
dl'goJlI--~DOÍlc!e's(H:ome muy'bien' ~ca~n11el uhileno,-~l Y cusu 
,tcldil'cctor' d('h~ttnal- oeU~l.'''~-Y ensa de}1crlmn<!o,-"-Yen 
¡;'1"ha~ pa)'t['~, hlJlllbJ'I" en muehaR ]1al'l.e&!;, , 

Ta'lcs I;On lbs rcqtüphrós que han de 'pttldtgil'tte, atnig-o mio, 
;:ullf¡llr dÍ'(liq\l('s' á 'ln cocina 1r1s 'tres cnai'tns 'ptir1lesd~tus ren'
las ; '¡nlllqll~ 'te ;Ü'1'1 . .iüe el p¡;oveedói': h~nrrlit.'! ld'~ínPt'fies'~a 
da,' g!t~tn" Pi'l'O' '1\0 ('rctj~'(tHr l)Ú'dl¿'~ <,xcusal/tep""¡'¡¡'Ubi,;(fe 
I(~,wl' 1U2sa puesta y cubierto pl'e\'enido pal'a cuantos lle~'tleh'; 
pOl;r'¡'nc' iJai/'tfe 'corfttr, 'l'fl'p'J.'ccidlN1httra en' tüila cas1Í' decente, 

porquc ,:i 110 chis d(' ronit'r 110 tienes a¡lli~o~, ni tl'rtnli¡IS, ni 
¡ ralo, ni posicion, ni nombrti, ni earl'c'rn ]1(;sible; y no'pOl'que 

LIS !,!,'L'IÜl', hayan hecho m,is rlesyergollz(l!!as que lo eran ¡¡n-

1 es, ni p~,'qu("dt'jen (\c' eOl11er en suenlia: ni POl'(Iüe e.\:[ildten 
',ll pleo ; sino' p'orri\kla 'morla 'lb hn' di~I)\I('StO así, él trato so~ 
dallo ha o::!iI'I01indtl¡ lur; r~g'ln~ dr! mllnd() lo' ordenan, y la 
,ostnn'¡br'" ha liel'lto"dc li,' ca~a urt:hot.cl'pl'rp~tuo, y de los 
dispcllJios 'gastl'onó:l1icos UlI a'l'ticulo de pl'ltUi'ra IH'('¿sidad. 

Aho['(\ bi~ll¿~l'r(' y capn:nlb 'ilronscjnl'te (¡ll,~ te pongas 
,'11 ,'idicnlo, npnga\lclo fa cocina?"--~Qu6 diria ~u ~ljCg!'O? ¿Qu6 

Ill'lls'nri1¡ tu lltujcr? 
f }'a qll:dl:etn mlljer y sn~ n'rnigJ' Sl~ h:l Mulado, justo 

'l'ií C]llC toqne dtvo'PiwHcnlar tl'e'kis !fUI' lmn de te\'clarsl! eoll 
frecuencia '1"1t la nueva pÓ~kidlt' á qúc ¡j~Jlirlls, 
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El dia ('11 qlll' tengas á comer una amiga de tu I'sposa. 
procurarás llevarlas por la noche al teatro. Esto, despues dp 
estar puesto en razon, no es cosa que arruine á nadie, ni qnl' 
concite contra tí las murmuraciones del vulgo.---Oye lo que te 
l'uesta. 

Primeramente, mandas al criado ti la calle de Carretas por 
un coche de dos caballos y cuatro asientos. Le encargas, co
mo hombre económico que ya eres, que mire bien la hora del 
reloj del cochero, y mienh'us esta comision se desempeña, pre
paras á las setioras y sales ti la puerta para no perder tiempo. 
Rectificada alli la hora por evitar disputas despues, os colocais 
y mandas que os lleve á un café, pues no es eosa de que á la 
amable nilla á quien obsequias, se la vaya á llevar cn seco al 
teatro. Ellas piden quesitos helados, y tú café. Nada dp 
bizcochos ni barquillos. La cosa ha de ser en familia. --- i (¡JUo
zo! ¡Cuanto debo?» --- (( Cinco y medio» --- Das seis, y al Tea
tro Rcal. 

En la puerta del teatro despides el carruaje, y suponiendo 
que no tienes quimcra, ui necesitas la interveneion de la auto
ridad, pagas el correspondiente medio duro por la hora. Si 
quieres quedar bien, das ocho cuartos dc propina. 

llegas al cuarto de billetes, y pides tres butacas lnada de 
palco)j pero observas al dártelas que son de la primera filll Ó de 
la última junto á las puertas, de doude no puedes tomadas ni 
aun con el pretexto de que no hay otras, pues todo el mundo 
sabe que una fila de rcvcndedores las está ofreciendo de las 
buenas, desde la Puerta del Sol haita la Plaza de Isabel n. Te 
apartas, en efecto, dos pasos de la ventanilla, y ya encuentras 
á tu hombre con los tres billetes cousabidos.--- (( ¡Cuánto im
portan' ~ -le preguntils.-«(Noventa reales, caballeroj-es su 
l'Cspuesta.-Ofreces ménos, se retira, le llamas, y tira acá tira 
allá, no lo sacas ménos de ochenta. Bien es verdad que Sil 
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('oste legítimo asciende á setenta y dos reales, porque son de 
papel. 

y aquí convienc quc yo te haga una pregunta:--¡Por qué 
I'azon en las contad",.iill dc los teatros (modernisima socaliI1a 
lIlal importada de Francia) se le lleva mas dinel'O al qne lo 
paga adelant'ldo? 

Entras, por fin, en el teatro, y. te acomodas; pero como las 
hutaens son un poco altas y las mujeres tienen las piernecitas 
('ortas, no hay mas rcmedio que pedir un par de banquetas, si 
(~s que ya UII' ncomodador hábil no te las ha h'aido, Entonces 
cacs cn que la convidada no trae gcmelos, pOI'que no "Venia 
prc\'cnida para teatro; pides unos, y ya no nccesitas nada 
hasta el primer enh'eacto.-Llegado que cs, sales tú primera
mente para desahogartc y fumar, cuando la ramilletera, de que 
fe hablé enmi antcrior, sc cneal'a cO'ntigo y tc ofrece dos ramitos 
dc I1m'c!> para la •. ~eñora,. Tú no los tomarias porquc ticnes 
I"onliallza con tu mujcr; pCI'O tc asalta la idea de que no tiene::! 
t anta con su amiga, y sobre todo, temcs pasar por miscrablc an
t,~ la florista, que al pat'ecer tc ha conocido. Escoges los 
mlls pl~quel10s y los más malos, y pagas por eUos cuatro pese
tas, si no ha nCl'ado por aquellos días . 

. \1 st"gundo entreacto invitas á las sel1ol'as á que salgan á 
respirar el ain', y ellas, que son ptudcntes, no hacen mas gasto 
(1 ue un VilSO dc agua y tres dulces, que te cuestan cuatro reales 
-Termina la funcion, y i oh, infame tcatro! quc tan calicntc 
('omo est¿Í por dentro, tan frio y pulmoníaco está por fuera.
"SeI10\'ito un coche» - gl"Ítan cien aurigas á tu oido: tomas el 
('ol'hc(dc dos asientos). colocas á las nÍllas, y tú, subido en el 
pescante, diriges la ruta hasta la casa de la amiga de tu esposa; 
desdc donde tc cncaminas á la tuya, eu cuya puerta das cator
ce reales al cochel'O, porquc .son lilas de las doce, porque os 
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habcis par¡!t!o, y porque ('rais.trrs personus, COII Ji> cual SI' nca

bó ,la fUDeioll,. 
CUE;,\TA IlE CAHGo.--t:n cmruajc de cuatro nsirntos pal ¡¡ 

il:; W\lf r<wJQi\.~r,,(;¡¡,t;é1 'j ·h'flaUo~; \\c,ip'-í~IJt.a<;¡¡s:,.(l~I1,L'llt,I.-
J)¡IP.q¡lCWP., QAAQ¡~.(felu~Jp¡¡: .ella,tI'o.r.-f~9P.)S.,;.cJ.icz y, ~;C!S. "rAgu; 
~' d.\I¡I,CQ~: ~a,Uo.:"<;¡I1~l'lIi~C de.vue~~í\:', ~¡¡tQl'ell.--J~tíU: ;.1,1:) 
reales. 

!fUE~T\!lE p.n·;L~-(J;.a.esce!~a OCI.IT~ un~iio 4e,ll;ues,)--(( lsa
bplit¡\ ,Ue; pr'1gWl:\\Il~ iÍ la mlliga de tllc~posa)¿lc 9Yü llstcp Bi 
T¡;01JflQpr ,iÍ ~¡,.f~?Ir;??~-i\pt setior·-,~.iPh, 11lles',Í1)(' ,HiJa liísHlll<l, 
PP,NP,q/10 c,llt¡¡pai.ll¡!ui\'¡¡blC~lCIlt,c!--AI¡! sí, ahora 1lIC' nl'IlCI'
<l9.r ¡' '/d!reo, (¡u~ sc.,~! (jí ,un~,qo,che qJHl eH\lycqnn C'stns.» 

1~:w f~!~~ t~ co~~ó • cie.J.1.1p. cu.a~'~l)ta ¡ trf~ 1',e¡l1~s. 
I \.!lflrtS ~l!ejl'.~ !1.I.latqlioj Ji\ vida elegante ha hCc!IO Ú b;: 

¡,;e,IlÍfls Ü~S¡¡g\'¡¡(lecida~, IJor may()l' decOr<;l, Hace alguu t~¡:;mp() 
dprah¡ol tod¡l\ ia la u¡\cjn costumbre de no ¡¡dmitit' lqs .obsequios 
S\UO,Ú Ji! fuerza: ofrecrdos era ya un acto illljll'udelltp; <teql

t~'\rlQS ,Efil"pr,ueba (tl-. (',,~~e~jya confianza, eilsi de paJ'l'ah"'l'lI: 
~}:lr ~¡t;; ,g~'~wias por :'~Jos" ha»Jar de tu Hn,ura, de tu 'HN¡~IAJ.idud, 
d,e tu ~~llkndidel, m;a co~a (¡nc d~\l'ilpq dos, ó tres U1esrs si d 
gasto se habia elevado á veinte I'c(llc8. Pero ohora SUCCtlf~ todo 
lo contl'il~'io: ofrCtl'l' tlll oli~equio es ridículo; debe pl'iucipial's,' 
por hacerlo: I'cslsiil'se ¡Í ser obscqúiado es de mal tOllO; dL']JI' 
~rtncil)ial'se por "('('pIar: dar lag gracias, demostr!tr nlc~ria, 
cxpr:)s,h; l'L'cotlocimi('I1t"o, cs cosa dc campesinos J gente ordi
naria: todo lo mil' I[U[' hace, es jlourr!e faltas ü la cosa, IÍ 

httblar lle otr¡IS('IJll'j:Il11.[' quC' es 111ueho mrjol' y lIlas C¿!l'it. --.\si 
rstá el mundo, :ll11i:.;o miu, n filié \ilS ,1 hacl'l'le'l ¿Xo ¡¡I'IlI',' 

qur ,hir ~\1 él' . ' 
. t>il:Ü i,llRcnlliLI";:"'llt,: mc separo del asunto principal, ~ 
ru~;za 'es reuundar ii digrl'~ioncs, si estas mis cartas no han de 
ser' intel'millahll's.--lhate hal)J:lIldó (le llIli1 ('serna en que tll 
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"~[losa apar('cia en público, para lo cual, como á tí 110 se lf, 

ol'ulta, dl'lJeprcsentarse digna de' In casa de donde salió y mas 
cliglin aún dll HI,on';quc"hn '(mtt¡ad1).-~~t:~~íto, pl\l~\ ¡!t'Cil' al
g'1l1111S p¡l'Inhllall' sblJl'e' el t t'llje' de (tu ll\\I~~r'': 

iUit'he~os·mlll·:tmll "'Nl~'S kl~('Á"l'i'ego!'l'Y'Yomltll'~If(U1! an
tlnbdn ItJt!ttilfdl's'Judo~, r!t'n,nll\J#njl're~¡ 'por "\J~~i'qi'lC fUl'

~ell\' inv(,I'Han 'tan pOC1HHal'n~ dl> ti'Hr'~fI fll1$' tiinjca~ y' mantos! 
-~ Bron <,!\' w-rdnO cl'(.Ie nlS ~'1'i(1~a!;lly 'las 'torllal\lIs ~()Uah' HHier al'
mazon PfO\rili, Y'¡'''I.Ul' tr"jc~, mas hiN' q'tI~)\:larlr"/esti.r~l', sé\'viall 
;\/lI'a' 'l1l'.i01'tnOlle}!\plcontOl'llO~ 'd.(' pl1ttl'l'aZll; nlÍ'ét\'!ras í.\rté·llucs
tl1Hi mll.¡,'rtlllodc Ir~',' s1 ó 'In mma'lú y lngri~g11~l' "ls1ie~en, 
~li:Lia (por JB {'omnn)'qn(i'nl'fuilill' bn\coné~ Ímra: sllbnrlas.-
(.Qt.;iel'J.'s,q(l(' te diga lo (Iue os 111111 Inu.iet de Iluestrosdias? 

1 .. (\0 mujer elegi\utp de .)¡oe¡¡tI'o,,~lias es un OO!IBl'lfesto de' 
muchos, hue~, ,tUl !)lPlfllito de (llltae, ,y almi.doll,' 

"o,'; Lo p.rimt'}'o ~ lu ~CgUll.ÜO; (t;to,~oSt,,:los hlleselJ y' la ,oarDe. 

110 dejan de costal' el.diJlerll,,,p8t4tlb comó!Jlny esodesoquili
l;rio da pl'opql'cillq~s .. se llece!iitlf un abouo de. ' Illtídico, UIl)! 
('Beata abierta de ilotiua, j' otras UlCllUdulJ,lIias higiénicas, para 
I'l'gulariz::r el cjvn:icio de Jos llcnios. Pero lo que cuesta el
tl'l;madum()~Jte,c¡\l'(), es el i\llllidon. 

\'0 no ~l' qlle ecollomista iuglés sacó la euellta elltos auos 
pasados, y resulta 9tiC si las mujeres europeas no USi!l'iln alrui
(¡QU, comcrian lWIl tIe tl'ig-() H:inte y ciuco milloncs tle criaturas 
(I~e no lo comcl1 ho~·. V cso que d u~o(lc Ja~ ballenas, el alam
bre:, la e.:itera, la palma, La pita, el accro y otros iugredieutes 
'1 UC' se halil. i.ntroducido en la armaZOll rlJscnada de la mujer 
lllOdr'l'lla, l'scu~an una grall parte de almidon que alluye ('11 
forma de roscas al comercio. Pero CO\lIO para llosotl'OS la sus
laucia cs lo de menos, debl'lUos sl'guil' Ilmuaudo qllOidoll a lo 
'1l1lJ pOI' tal ~(' tieHP, sea cualqui.er¡l la forma CI1 que UO:f lo 
H'!llluu, 
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Asi, por ejemplo, cuando necc~itas eomprarle á tu mujer 
uuas coco. Ó sea armaduras de alamb¡'c pura ahuecarse el pelo, 
(porque ninguna lo lleva aplastllClo como ])ios le diú), ó unas 
tenacillas de cafioncitos para rizársele ahuecado tambien (poI' 
'lue ninguna le lleva con el rizo natural), ú un mladido de pelo 
de mucrto para que abulte el suyo (porque ninguna se cOlltell
ta con el vivo que tiene), ó un peine dc cierta forma para qu,! 
abulte el peinlldo doble de lo legítimo (porque todas han dado 
"11 abultar mucho por todas partes); cuando gastes un dineral 
l~n estos requilorios, bien puedes animar la cuenta al ca Ilítulo 
de almidones, y denominarla almidon de la cabezo. 

Asi, por ejemplo, cuaudo vayas á casa de Mad. Colomhe 
(la introductora en Madrid del Cor.é Nupcial) á encargarle UlI 

l'orsé para tu esposa, que tenga .... pero en ¡qué diablos de 
asunto \'amos á meternos '-Tl' liga lo que ten~a, tú lo pagaK, 
y apuntas CII el libro: o/midan del pICho. 

Y cuando encargas á París un miriñaque, y ('uando la mo
dista te lleve un tontillo, y cuando el mercader te cobre do
ble tela de la usual para un vestido, y cuando pagues mm'has 
varas de encaje para un lleco, y mllch¡ls YRras d(' rinta para 
un ribete, y mucho exceso de todas las cosas para mucho Imito 
cn todas ellas; esas partidas quc nada tienen que ver con el 
traje, porque son ampliaciones del traje mismo, esas partidas 
de bulto y que en bulto se emplean únicamente, créelo, esa,.; 
partidas son hijas legítimas del almidon, y al almidon moral si 
110 al fi~ico deben aplicarsr.-ElItrc la enagua almidonada, que, 
fué el principio, hasta el tacon de la bota de hoy, que es el al
midon del calzado, huy una sél'ic no interrumpida de abultil
mientos hijos los unos de los otros, y que han encarecido un 
setenta y cinco por ciento la vida matrimonial. 

y si solo el bulto cuesta tanto; si los desvanes y huecos 
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mujcrilcs se compran á tal prccio, ¿qué uo sucedcrú con la 
parte indi,pcnsable y sólida de que han mencster para prmn~ 
tarle tli9namenle~ 

E~pcra otro correo, \0 sabrás, y concluyo. 



AnatoJio: mc tienes muy incolljl}(!ado. He sabido fili" 
• stas mis cartas ronfidcllciales, cscrita'; para tu uso particulu!". 
las has dado á la estampa nada mCllOS que en La América; eli 
La Amirica que ('8 uno de los \\1 ·.icw,'s periódicos dc Espal1a, ;
de 10-; de maJol' .1' m,as escog.~tda.-Y si se tratt:Sl' súl" 
(le La Amirica, menos malo,~il cabo y al fin los ledol",' . 
• le esta Revista son antiguos r~n'o~·i.>¡-; mios y teng'o <le dIo,; 
I"ccibillüs demasiadas pruebas tle UL"" I olPncitl. para dudar di' 
1(1::) sean personas resen ada~ )" r.,rn:al, s, como l"l'rl uiere el 
asunto que nos oeupa. l)cl"O P:; el C¡,,;O qm' tus dichosas ('artas 
han aparcl'ido tUlIlbien cn La b."'paca. La Esperanza y a[gull otrO 
lleriódico; porqne como la~ Itlras Sl! consideran entre llosotros 
hienes realengos de flue cualquicr¡: puede cehar mano euau
(lo SI' k al\toj~., de aquí d '[tiC perio,listas hOllrados y ue inta
("hable COlll'it'lleÚt, 110 tCIIgan ineOIl\'l'llÍcnte, si de artículos li
terarios se trata, ue a)loul'ral'SC de lo que es agpno sin contar 
"011 la voluntad ue HIl UlWlio. 

Se hall h:!cho, pues, públicus mis cartas; y esto '¡lIe lo 
consideraria únicamente \."OUlO un hOilor h'uíálluose uc otras 
produ<:ciolles, lo considero hoy como una calamidad porque 
lile ata la lengua, Ó porlllrjor decir, la mano, para decirte 1'0-
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';:1,'; ,\ hablarte dé pOl'menores que áU\l cuando nadie se reser
va de oir ell su casa, todos hacen como que se ruborizan cuan
do los o~'en elÍ público,-Ya subes que cimbor ha ido subiell
do por gl'ados desde el corazoll hasta las orejas. 

Ademas, yo que no me siento cobarde para decÍl'todo lo que 
creo justo, Sl'a cualquiera lit persona qur haya de oírlo, expe
l'illl(,lI1"o. ahora un' miedo supino al habérmelas con las señoras 
mujeres en lueha sangrienta y descomunal. Porque ¡qué quie
res! .\natolio, será una debilidad, pero me gustan mucho; y 
lile gustan tanto nlas l'¡Hlnto con mayor adoruo J coqueteria se 
me presentan; hasta el punto deque si JO fu(~ra ministro de Es
tado veinte y cuatro horas, les concedia á todas las bonitas lo 
~ran handa de Cádos JII, y la de Isabel la Católica, y la de Ma'
da IJuisa, y quizá que el 'roison de 01'0-, para que borreguillo 
.1' dntas, todo lo Ue, asen alpecbo; que- á fé á fé habian de OÍI

tellta1'la,s l'OI1 mas gracia que .los' magistl'1\dos del tribunal Su
prelllo de .T usticia. 

Pl'ro el que yo C'Xperimeute esa debilitla(l por ellas, uo 
deLe hacerme abdicar de mis derechos fiscales en asuuto tan 
¡¡!'lIno eÚlllO el que me consultas; y si he de decirte todó lo 
I'Írrto, témome concital' el encono de las mas guapas, que las 
lilas guapas son precisamente las que ma~'ores ~scollos vau po
niendo á la üda matrimonial, ·-¡Para qué hus consentido, pues, 
'(ue mis cartas se publiquen? 

Ibatl' diciendo en mi anterior, que vestir iI uua lIIujer con 
degauciu era hoy negocio de cuenta y cuentas; porque si com
plieauo es pu ci momento de resolverlo, mucho y mas se com
plica á la hora de pagarlo,--Siempre fué I'ostosa la vestimenta 
mujeril, aun eu tiempos en que la mode~tia del traje era la 
moda mas preciada; y bien se sabian Iluostl·os abuelos que el 
uniforme mas ostentoso de uu 'llinistro, no costaL a tanto como 

r, 
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el atavío de lIue~tras abuelas en dia de Corpu.-Chri.ti.--El ter
ciopelo, la grana, el raso, los enclljes, cloro y pedreria fueron 
desde antiguo JIIaterills usuales en el tocado-de la mujer, Sill 
que eu esto ha~'a que culpar á la geueraciou presente de pródi
ga y despilful'I'ada.--¡QuizlÍ hoy valen las cosas mucho menos 
que nunca: quizá jamas se ha podido vestir á nna muchacha 
mejor y COIl llIellOS dinero!--I.A donde está, entonces, lo espan
table--me preguntarús? 

Dormitaba ~'o una noche en la butaca de un teatro, IIbul'
rido por lo monótono de la rcpresentacion: cuando mi~ ojos 
se fijaron y mis ideas detrás, eu el opulento duque de Osulla. 
Una sucesioll de pensamientos que ahora no sé explicarte, JII(' 
llevó á comparar mi traje con el suyo.-I,a camisa del duque 
era tan blanca y estaba tan bien planchada como la mia; su 
chaleco era de rico casimir como el que yo llevaba '; su pantalon 
de saten no era seguramente mas fino que mi pantalon; su~ 
guantes habian costado lo mismo que los miol'!; nada, 
en fin, habia entre nosotros que se diferenciuse por sn mérito 
ó por su rique7.a.-¡A dónde estaba, pues, consignuda la di
ferencia de sus scisc~lltos mil duros anuales, con los seiscien
tos poco mas de mi rcnta?-Confiésote, Anatolio, que aquella 
noche tardé tI'es ó cuatro horas en dormirme, y no hubiel'll 
pegado los ojos todavia, si á puro cavilar no hubiese dado enel 
item del fenónemo.-¡Quiere~ saberlo7-Yo necesitaba reser

,-var dos 8110s pOI' lo meuos mi truje, y el duque de Osuna lo 
variaba un dia sí y otro nó. 

En eso y no eu otra cosa está lo espantable del tocado ac
tual de una mujer.-Apuesto á que todavía existe en tu cusa 
1'1 traje con que Re casó tu abuela, la mantilla blanca que sacó 
de noüala tarde de San Juan, el redingote de pallo negro que 
vestia el Jueves Santo, y los zapatos quizll que lle,'ó al primer 
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bailc de la corte. ,Que importa quc costasc mucho todo esto, 
si se compraba una vcz para to<l,a la vida? 

Hoy cl lujo, amigo mio, no está tanto cn el prccio de las 
IJl'cndas, como en la variedad de las prendas mismas; hoy el 
lujo no asusta por lo intrínscco, sino por lo rcincidente.
¡Cuántas, e('es salia tu madre á puseo ('ada ulio?-Dos.-Pues 
tu mujcr necesita salir dos vcces al dia.-¡,A cuántos saráos 
asistia tn madl'e cada alio'-A uno.--Pues tn mujel' debe asis-
tir á unocuda semana. . 

y no pienses cn arreglarlo de otra manera; quc quien lo 
ha de al'regllll" yu lo ha dispuesto así; existe un tirano sin 
rmona á quien todos debemos acatamiento, y á ese tirano que 
se llama MUNDO, no hay que eontrariarle en lo mas mínimo. 
Pero el mundo--me dirás--lo representan ulla porcion de me n
tecatos.--¡,Lces tú los artículos de modas'l--Tc aconsejo qne los 
Icus, como yo, mitad para reÍl'te y mitad para estudiar filoso
fía pl'ácticu.--Vaya un símil: 

"Deeididamente la inconstancia de la prillunera, tiene en 
absolutu perplcgidad á las modistas. Aun apunta apenas el vir
ginal boton dc la rosa de Alejandl'ia, cuando un cierzo destruc
tor hiela y desgarra la uaciente vejetacion de los oásis encan
tados. ¿Que es esto? ¡dura el invierno toduviu?--Hé aqni, be
llísimas y ,¡mables lectorlls, por quc no podemos deciros con 
se;.{uridad ~i al brocado debe sustituir el pamplinl, ó si las aéreas 
gasas de la India deben robar ya el puesto á los pesados agre
manes de Escocia. Pero la cuestion no puede tardar en resol
verse; y aun sabemos de cierta condesa, de breyc IJié y alabas
trina mano, que rompiendo con llls tradiciones de la intempe
rie, se presentará uno de estos dias llldcndo las encantadoras 
formas de que la dotó próvida natllra.--Adcluntemos, sin em
burgo, algunas ideas, siquier sea peligrosa su revelacion, para 
(lue nuestI'as damas no se hallcn sorprendidas al relumbrar los 
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templados al llores del Il1l'S de lUarzo.--Este ario ~I' ('II~'lial"ií ,,1 
pecho uu ccutimetro lilas que el anteriol',--El tacolI (le la pulida 
bota (le ¡'il~o-azufllifa, ilcabaní en punta, para que· el aud¡lr seil 
dificultoso y el ,ahell é illderision de la ca clC'l'a , equipan> á 

nuestras bell¡¡s coulas encantadas hijas del celeste imperio. El 
miriñaque se abultará mucho, sobre todo por delante, para qUI' 
las jóYelll.'s solteras se confundan facilmellte con las casad,p;. 
--Van á desterrarse P9r ahsurdos jos adornos ú lomllgentll, <¡Ul' 
serán sustituidos con ventaja por los llamados calvario, ell ra
zon á estar cOlllpllestos~(k cl'ucecitas coquetonas de terciopclo
enredadera.--Las manteletas que eran redondas, Hel'ÚII cua
dradas.--Los abrigos que eran cuadrados, serán triang-ulal'cs. 
--Los velos que eran triangulares, serán exágonos .. , .)) 

,¡Eutiendes, Anatolio? - Cuatro des vergüenzas dichas para 
encandilamiento de ojos profanos; media docena de frllse~ 
!lbligatorias para (1 ue las pobres mujeres las crean; y luego 
mucho de cuadrar lo redondo, de exagonal' los triángalolS ; C~ 
decir, de hacel' imposihles los trajes de ayer ante la forma de 
los trajes de hoy. hl! mlui la sustallcia de los artículos mensua
les de modas. 

¡ '\ sabes quién dispone todo esto?-Cuatl'O pilletes medio 
perdidos, pero con mucho talento y no menor gl'acia, (jue ga
Ilall cincuenta frallcos á la semana por hucar el articulo; Uledia 
docena de habilisimos dibujantes, no bien haIJ¡¡.dos, que ganall 
ochenta ó cicnto por ditieñar los figurines; y unos cuantos sas
tres y modistas que en counivencia con fubricantes ue PUl'itl , 

,Lyon, se dcvallall los sesos por itn-entar rxtruyagancias PUl:;. 
evidenciarse y ganar dinero; hé aquí el l'csputahle congreso, la 
soberana asamblea, el gr,un cónchn:e ell que se elaboran las leyes 
del color, hechura y ('oste' de Ilu,estros trajes. 

Pero no es eso lo IllUS cómico: sino que de esa orgía per
q~al>le" de esa asociadon de tunos que pasan el dia riéndosl' 
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¡](! ia humanidad y dundo Hleltas á la eigüelia de la lmíquina 
para que la~ figuras nos movamos hacicndo contorsiones delante 
deun esprjo, resulta lu('go en la ,ida l'[!al que, sin apercibirse 
<ll' lo que pasri, "an los hombres llamados sérios, los magistra
dos (lüe encnnecrri administrando justicia, los generales que se 
inLltilizan ganando batallas, los lcgisladol'cs que pierden ia sa
Ind ordenando códigos; yall, digo, muy de prisa por la calle y 
c!{'l bruzo de s~,s rnujel'C's ¡í cncargar á .Baroll, que l<1s hQtas de 
.\largal'ita acahen en' punta, y á casa' de Irrna á qu(' la mante
leta de Clotilde sea triangular ó el yestido de Isabel tenga un 
('entímetro llla~ de (,8cote quc el mio antel'Íor.--iOh! si los in
, flntores dc modas ticncn talento, corno 'prcsumo, iqué carca
jadas darán cuando l'cllc'\iOl1elló prescncicn escenas semej¿¡ntes 
á las que te describo! 

y no lo dudes, amfgo mio: tú tambien tienes que il' con 
tn sel10ra á encargar todas esas cosa:~; porque tu seIlOl'a se ha 
educado brillantemente, que te ti ijo tu suegro; y tu suegro 
mismo, coil ser consejero de E~tado, iba, cuando era preciso, 
,í desempella¡' estas comisiones; y no me Y~ngas diciendo que 
Francia y ]"l'ancia, pues ,i ¡¡hora francia dá la moda al mundo, 
hubo un tiempo en que esa nacíon la recibia y acataba de Es
pUlla, cmno tirmpo vendrá en que unos y otros la recibamos 
con entusiasmo, de los patagones. 

Nada, nnda; hay qne rascarse los bolsillos para que tu sc-
110l'a se presente como Dios manda; 'para que no eche de me-
1I0S la casa de su padre; para que no diga algun dia tocan
do el borde de la desesperacioll: --¿Por qué me casaria yo con "" 
Aplllbre? 

y si ttí 110 vendes tus propiedades para costear eso, tiem
!.Jla, Allatolio: mira que habrá quil'n las ~·enda para, sustituirte; 
mira que llenas estlÍn las historias de casos peregrillos como el 
que ya presumes; mira que las mujeres no pueden pasar hoy 
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Min ciertus cosas; mira que un médico amigo mio, ¡í quíeA ~u 
diligencin ~. mérito ha puesto nI frente de cierta asodncion para 
eorregir ciertos abusos femenile~, me ha asegurado que el no
venta por ciento de 188 dnmas que caminan sin brújula, andan 
;i todos vientos por su pasion al lujo; mira que los desastre. 
domésticos de que tú y yo soll'mos tener noticin en el cof,' 
Snizo, reconocen una cnusa semrjant.e; mira, en fin, que ti 
hombre el fuego, la mujer f.'opa; llega el diablo y lopla. 

Prro Yeo que te va impacientando la lectura de esta enr
Ia, y quisieras tenrrllle dclante pnra decirme:--¡Qllé es esto? 
¡á dondr \'nmos á purar'f Si me estoy soltero me pierdo: si IIW 

('aso me arruino: .qué es, PUl'S, lo qut' (h'bo hacer? ¡has des
tubierto algun estado medio, es decir, una especie de ullioll 
liberal que allane los obstáculos de ambos partidos? 

Antes de responder, '°0) á l'ontarte un cuento. 
Refiérese de un estudiante, lilas pillo que de\'oto, que d('

~eundo palier ell cllIzIIS prietas á cierto anciano cura, de bOIl

dudosísimo carácter, pero dr talento muy rscaso, pidióle COIII'('

sion general por asunto gravl', y se llegó IÍ sus pies, afectandll 
tremendas revelaciones. 

--Acúsome\ pudre (dijo) que pienso se!' saccrdotl'. 
--Hijo mio, (exclamó d clIra poco meno~ que asombrado 

no sé por que tengas que acnsarte de ello: antes bien es resolu
l'Íon qu(' tI' honr¡¡ mur.ho, y que te iI('Onsejo seguir. 

--Pero PS PI. caso (ar1adió el p~tudiante) que t.engo dada, 
palabra de ('asanuento á una muchacha de ojo~ negros, c8IHI/ 

de hncl'r perder la ehaYrtil nI mas pintndo. 
--Elltolll'e~, hijo mio, si tll voraríon 110 ha ele ser sincl'I'a, 

le llconsejo que abandones la ('(lrr('I'1I eelesiásticit y te euses. 
--I)ero es el caso, Jlucln', qUl' mi madre y mis herma

nas no tienl'n mus amparo que yo: y si no me hago euro, per
demos uno capellania que el> todo nuestro patrimonio. 
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--¡Ah! Siendo esto así, no hay que dudar, hijo: olvídate 

de la Illurhaeha y hazte clérigo. 
-PCl'O padre, es que la muchacha ,-á para tísica, y dicen 

todos que si la abandono, se muere sin remedio. 
--Pues entonces, hijo mio, no tienes que consultar á na

die: antes que cometer un uscsinuto, cásate. 
--Pero padre, si mi pobrecita madre se muere de ham

bre por mi culpa, ¡no cometo tambien un asesinato'! 
--Sin duda alguna, hijo mio; y nna madre es lo primero. No 

hablemos mas del asunto: hazte sacerdote. 
--Pero padrE\ si ademús de lo que llevo dicho, media la 

drcunstancia .... 
--Hijo mio (interrumpió el pobre cura levantándose): sú

bete á la torre, y tírate de cabeza: no encuentro otra cosa que 
aconsejarte. » 

y eso mismo es lo que yo te debia aconsejar, Anatolio: 
puesto que te hallas en el caso que pl'esumo, cierra los ojos y 
tímte por un balcon.--Pero como esto no has de hacerlo, óye
me todavía. 

Hará cosa como de cincuenta años, que los hombres celebra
ron un gl'an banquete para festejar la venida al mundo del si
glo XIX; del siglo de los fósforos y del vapor; del siglo de los 
intereses materiales, de los adelantos de la industria, de la 
perfectibilidad física del género hum~no. Las mcsas se pu
sicron en toda la extension de Europa, nadie dejó de recibir 
esquela de convite; touos los europeos tenian designado en 
nquel diaotiu atadero y su pesebre. Llegaron, pues; y como 
('l'1\ debido, cada uno dejó el freno á la puerta. Comieron, 
bebieron, brindaron y se emborracharon. Hasta aquí, todo 
cra natural y lógico, todo ordcnado; pcro llegada que rué la 
hora de mal'Charse, se armó la confusion que es de ene cn to
lla concurrencia numerosa; y c0!l el aturdimil!nto .., el vinillo 
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tomó l'ada una pI freno qne primero hubo il las mallOs, IIÍ mil!!! 
ni ménos quC' sucede l'n l'Íertils de n uestrils tt~rtulias con Jos 
gabtlllP, Desdc l'ntolll'l'S, AnatoJiQ, dala la gran calamidad de 
que tC' lamentas, ~. 'que no sé ü dónde ha de conducirll,Oi;,
Todos los europeos I1C'Yalllos los frclw, rambiados,---.í.\'o creas 
que ''s otra rosa Jo (Iu(' pasa, 

El qur lIadó para Y('ndrdor amhuL\IIt('" quiere ser tendero; 
el que lIadó para tendero, (Iuit're Sl'!' comerciante;, el que na
l'ió pal'ü ('oml'rciantc, ([uie!'!' ser banquero; el que nació para 
hanqlll'rp, c¡ui¡'¡'¡, ser priucipe : todos llC:Hm los frcnos trocado~, 
---El' ¡ll;e sólo posee bienes de fortulla para andar tranqu.ila
m('nte ¡Í pié, l'ompra caballo; el que lmede gastar c¡lballo, com
pra ulla b('rlina: el qU(~ puede usar bedina, ,ec!H\ carretela; y 
C'i que sólo )lUf~rlC' ('ostcar rarretC'ia, pone yeguada y displ.lta 
premios CII las C,II'l'('!',IS <\e (',lhal\os: lodos 11c"an los fl'l'nos 
trocados,---EI sastrl' CjIH' tic'lll' hUC:lla parroquia ;r junta dillcru 
y fama, n~ cduca lt su hijo para ~astrc'. ron lo cuulle asegul'arin 
fama y capitales mayorcs; sino '1,:1' lo hace ahogado .¡.r<lra 
que hihanc pedilU('ulos y l'emiende infol'mcs, gastando 
micntras la fortuna 'Cjl;e le dejÓ Sil padre, El abogudo ck 
gran cC'\ebridad y diente"a, 110 Jlic~nsa ell dejar ;i su hijo pOI' 

her('dero del hufde, para que aun cuando otra cosa 110 sca, le 
eOllse'rve, eon la modestia de su posicion, el fl'Uto de su¡; afa
nl's: lo hace diplom;ítico, ~. jlllI'de llWl'il' seguro de que ¡;i ell 
las ~ói'trs pxtranjeras no se burlan ele! chico, se reiriÍn con su 
dinero ('1111'1' los bastidol't,!, (le un teatro. Tu padre, ~Il 1.iIi. 
que ¡Ira ('xl'dente y ri('o luLr:ldvr Sl' desdeiió de hacerte vina
tero, con lo' cllulln industria ,'inÍl'oJa de tu país /¡ubim'u gal,lIt
UD mncllO: cn cambIO te hizo ,¡),lOlHldo del Teatro Uonl, corte,ia
do!' de damas e1l la FuenÍl' C¡lstelluna, y todo lo que de ordi
nario",sucle Imcerse )lOy cou los hijos de caSas, l'iqas. ,y por 
último;' el C{)llscjel'o con Cll)'a hija )lit'llsas caSill'le, en vez de 
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han'¡' dc la lIIutllilcha una admirable madre dc familias, la ha 
hecho una mala duquesa,--Todos Ucvais, pues, los f¡'cnos tro
('allos.--O ponte tu f.Qño, 'Y ltO.hí ·'til~..tó\·i¡¡ que se ponga 
el su~'o, ÍI asi que os I'.aseis, subios á la tot'¡'C y ('chaos (le 
('abcliI: 1\0 tCllgo otro consejo que daros. 

t:ondlil)o, por IIhora, mi Qllclilio Anatolio esta corl'espon
,Ipul'ior, ,'011 IIn axioma filosófico-moral qm' entrego á la consi
tlel'acion de los rl'formadores modernos, y cs ·el siguicnte:--La 
~()l'i('d¡¡d del sTglo XIX,;~cria. ~ ~~lo~,~, llJs ,sqciedades históri-

si 110 tllirara la pierRIJ mal alM de donde alcanza la .ciboRIJ, 
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LA SEÑORA DE LOPEZ. 
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SE~on /)IRECTOR HE LA AMERICA. 

Amigo y seflor mio: trato, aunque COIl poca intimi dad, 
una sedora á quien siempre he tenido por de mucbo talento. 
por mas que nunca la haya v¡ij6 h1cer alarde de él; y esa se
llora, que lec la parte 'mas alflena d~' su excelente Bellida y ha 
hallado mi nombre entre sus colaboradores, acaba de dirigÍl's(' 
á mi, por conducto de su esposo, COIl la pretension de que re
fute las CARTAS Tn,\SCEi'i/)El'iTALES que ha publicado el Sr. Ca:,;
tro y Senano COIl aplallso de cuantos las han leido, en la Ámt'

riCG, donde "iemll pOI" primera vez 11I luz, ó ell otros )lpriódi-

1 Ape"." ae publicl:lrou en La "'JII~"ica hu carta! qu(" pl'("cerlp.u, clIando ,,1 
dir~ctor de e.'. Rel'i.ta r~cibi6 la8 do. que MP ¡ntrre .. I •• aqu(, .ullcrila la pa'i. 
mera. vor el populn autur de E.I LiIJro de lu. ('onlare., ., flrmodllla begl1nch. 
por lA .. ~",·a d. ""poz.-Publlca' .. ambas el .. n lar de este libro, , I'e •• r de lo. 
piropoa qu., le le echaD ~D la primera, porque tOI cree ba'IIDte compenll.lldo. cvu 
,e. iDIIUItO. 41(" hlllf'g'andaj y porque ui r. D,ce.ario para la mcjor iDtelig(,D(·¡. 
de la que .,¡fOlle detu .. 
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l'OS que se hOIl apresurado lÍ reproduch'las, persuadidos de su 
inlllensa IrGlcmdttlM,. 

La buena se llora á que me refiero no ha tenido presente, 
al dirigirse lÍ mi con tal pretensioo, que el autor de las CARTAS 
trascendentales cs uno de mis mas antiguos, leales y queri
dos amigos, y que si yo soy capaz de escribir clACI'ro CIHA'O, de 
cow, de rO.1I Ó cuatro CGfttare •• d.onde el sentimiento ha suplido 
la falta de inteligencia, 00 lo soy de dilucidar las lirduas cues
tiones economico-socialcs que tan magistrabnente ha trazado 
el Sr. Castro' en las susodichas cartas, que indudablemente 
baetan llor si solas, para acreditarle de profundo pensador, de 
obsenador inteligrntísimo, y de unode nurstros pI"imeros ha
blistas. Pero"Nuéle parece á usted que debohneer ~o, obligado á 
optar entre desairar á una se llora 11 quien respeto, ó lidiar con 
un amigo á quien quiero mucho, !!eg'uro de que he de quedar ven
ddo en el combate por faIta de té y por falta de inteligencia! 
I)jgo por falta de fé, porque yo, que tengo rxpel'iencia de la 
vida de casado, neo que las CARTAS TRASCENIlENT.\LES se re
sienten algo de Ja naturaleza de su autol', que no por ser el 
andaluz menos andaluz que ('onOICO, drjll de ser andaluz. 
Lo que debo haeer, por mas que esta conducta sea un poco 
egoista, es decir, tia, yo no he rido, y dejar que mi amiga y mi 
amigo se descrismen solos. literl,llmente se !'otiende. 

Algo violenta, algo apasionada y ha8ta algo injnsta es la 
cal'ta pn que la sellora de Lopez me incluye las armas con que 
en nombl'e de su sexo he de lidiar; pero IlItn asi, lIlC parece 
que lo mejor es lo que hago: remitir ¡\ usted la carta en cues
tion para que la publique, sustituyendo el nombre que traia al 

. pié, con la calificacion de lA ..nara di Lopet, quo eqilivale al 
anónimo, pues siompre habrá en Madrid trescientos Lopez que 
tengau señora. 

Digo que la carta es algo violenta, algo apasionada y hasta 
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algo injusta, purqul' el autor del preciuso libro El amor mater-
001, que con dolor de 108 que le éonocemos permanece inéditll, 
tiene en mi concepto gI'ilndes títulos á lB gratitud, ú In 'consi
deramon y ÍI la indulgencin de las madres. y aun del helIo se:\1l 
en glmeral. 

Por ID que hace al desalino y la sencillez COll qUe la (,fiI'! a 

está,ledllWida, no dudo que encontraril indulgencia en el pú
blico, porque su autora estaJiJa, DI e8l!ribirla, muy di"tulltc di' 
pen8ll1' que hohia de imprimirse. 

Con este motivo B. á V .L.M. su amigo y servidor, 

A~TOl'i1O nE TlIlJEBA., 

,La carta á que aludo dice así: 

:Sr .. p. Antonio de Tl·ueba.--~Iuy seüor mio y amigo:.llUu
'lue Lopez le dirá á usted mas por menor la gracia que solicito 
,de usted. tanto yo como Mariquita y Dolores y todus :Ias otras 
SqJlOlfls que sabe usted "ienen á casa, quisi~'amos que como 
,cQsa puramente su~a, escr\l>i~e ustod un a\'táculo contra los 
i,nfam,:¡,as que ha escrito. el Sr. GaltroSerrano, en unas CAUTAS 

T~ASp~DEl'iTALES que hemos leido en La América, y que panl 
flllI¡)'/?r ¡picardía hall copindo otros periódicos. 
'~~I;n,o muchísimo que..~stedDD llUhiese estado en la teJ'

tulia de casa la noche que leinlOs los tules cartas, paro que 
~~\!~ oido las cosas que á todos se nos oeurriCJ'oll, contra 
~o lWe el Sr: Cas.tl'o dice de las mnjeres y aun de los hom
bres; que 111 hlWlCl'lI estado usted, fácil le seriaeserü>ir un 
,wIíclIlJ:> qp,c ~Ii todos los abo~dos del mundo le pudicllall (les
~p,tÍf. 

~~nqQ.e yo "4\Uli~do 1)000 tIA cscrituras, 000 lo que á tod.ot< 
~,Wf8 ~,IJfl'ió aquella noche y , lbi me ocurre, voy á decirle á 
usted como Dios me dé á entender, lo que se le puede contes-
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tal' al SI'. ue Castro, uunque usted no necesita I'¡ijaros-pintos 
l'omO aquel cOllue. de ~a Rc40ma t/lcan!ad!l; que si no ten¡m ta
leuto, tougo b,ij\l¡¡.,y;,~n¡H'ülo áq~encs quiero mucho, y si' una 
11<1 t;¡¡be I;ómo .se cscrihen urtícúlos, sabe cómo se gobiel'llau la, 
easas y lo que pasa en ellus. 

CO'l los consejos que el Sr. de Castro le dá, aviado est¡j 
como h¡¡y Wos, el pobl'e Anatolio ó COIllO se llame !--Pregún
lele usted, á Lopez lo que hizo cuando le dejul'oll cesante, ~ 
digaselo usted al Sr. de Castro y ¡í su amigo en el artículo que 
escriba, para que sepan hacPl' milagros. Teniamos yeint" mil 
I'eales de surldo; y Lopez euando le quitaron el destino. vino 
<Í casa muy apurado diciendo cómo no~ hapiamos de compone r 
l'OIl diez mil que era todo lo lilas que H podria agenciar hasta 
que cayeran aquellos mil~istros y volviesen á colocarle.--Bijo 
mio, le contesté yo, 110 te apures por eso, que se compuso lo de 
t:aparrota y tambiell se compondd lo !1uestro.--Yá! me replicó, 
lo de Caparl'ota se compuso ahorcándolo á las once, y como 
lIosotros no enconÍl'emos otro medio mas sencillo de componer
uos, frcscos estamos!--Caramba, dije JO, que os ahogais el\ 
pocn agua! Teugo un medio sencillo de salil' de apuros y es 
~astar con atTeglo á diez mil reales de sueldo, en lugar de gas
tal' con arreglo ü \'cinte mil. Así lo hizimos, tan contentos vi
"irnos mientras Lopez estuvo cesante como ahora que está em
¡lleado.--Aycrigüe usted sino cu1Í1 tiene mas apuros, la familia 
que vive con diez mill'eales ó la que' vive con veinte mil y V('

I'á usted que allá se andan en eso, si cada una se arrcglál'a á lo 
tI"e tiene. Si Anatollo vivia hace quince mIos como potentado 
('on veinte mil reales de l'eiLta y hoy COIl treinta y cinco mil 
\ ¡ve como un pordiosero, seril porque no sabe lo que se pesca 
ó porque dá CaD consejeros como el Sr. de Castro. Si en lugar 
de aconsejarle el SI'. de Castro que se tire de cabeza por la 
torr!.', le aconsejara que para ateuder á las nuevas necesidades 
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quite de las antiguas, es decir, lIU(' pum atender il las propi~ 
nas y los coches de plaza, suprima un principio y del cuarto 
principal se suba al tercero, veria como hoy vhia sin Olas apu
l'OS que hace quince años. 

¡No le porece IÍ usted que es ulIa ('osa muy ÍlÍcil poner fal
tas á todo y encontrarlo todo malo, y cuando ulla dice, pup, 
dígame u~tcd como lo he de hacer mejor, contestar, como hal''' 
el Sr. de (;astro, ¿«súbase usted ¡í la torre y tírcse de cabe
la'" Pucs á mi lile pal'ece que el quC' pone faltas debe pOli!'!' 
lumbiell rl'OIedios,--Quc es una nel't'sidad sosténer mesa (\¡, 

estallo! Suponiendo que eso sea cierlo, el mal no e¡¡tan grand., 
como el Sr. de Castro supone, ¡í 110 se!' que el lJue convida 1: 

sus amigos sea tonto, Si no es tonto, convidando á muchos 
amigos á l'omel' l'U su casa Í1'á á comer á casa de muchos ami
gos, Si es tonto y nova, {'l Sl' tit'I\(' la ('ulpa, 

Todo esto va con las faJllilias 1'11 gCllerHI y 1101'S lo lila, 
desatinado que dicc el sellor de Ca~tro, Donde esU. la infamia 
es en lo lIue dice de nosotras las IlII1.iCI'C~; quc si se le cre~l,r¡¡ 
por su bUl'ua l'ara, era cosa de han'!'lIos ¡¡ todas la eruz I:onw 
al diablo, 

Si scliol', es una infamia ,1 1111 .. ('¡llulllllia .';upolll'r 'luC la, 
easadlls nos vendemos si IIucstro lIIal'illo no nos costea cllujo. 
Las que se venden COll mus fl'eeucllcia pOI' eso, SOIl lus soltera,: 
que si tiellcn 1I0l'io lIecesil¡¡u ir lJÍell para cOllserl'llde, y si ,,,1 
le tienen ncn'siLilll ir bien }Jura eJl('(lll\.rurle. Por eso es tllm· 
hien mos cara la \ ida de los bóIt(~rOs, 

Lus lUujcl'es cRsadas que som()~ l'omll 1)íOI\ jIlij,Uua no 111" 

cesitamos lujo: pOl'que no 1Il'l'e~iL¡1I110¡; buscar quien llQ~ 'luÍ\" 
rll, y para eonsCI'vU!' al que uos (¡uiere si no 1101> lmst.úramo' 
nosotros, ni lo jurado ante el altal', bastarían nuestros Jüjo", 
H asta para los homhrl's peore,. lUas pUl'de 1I1l1l muj!'l' diciend.' 
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soy la madl'c de tus bijos, que poniéndose un vCRtido de cien 
duros, 

Estoy !lCb'1lra de que el Sr, Castro qne murmura del lujo 
te gustan llls mujeres lujosas, Esto le plisa á clIsi todos los pre
,licadores del dio. ¡A qué debe atenerse una, al sermon ó á los 
gustos del predicador' Ustedes los hombres que mlls murmu~ 
I'an de nosotras, 110 ~abcn á qué atenerse, ¡Qué extroiio es que 
1I0S vuelva tarumba y en el afan de acertar á complacerlos á 
ustedes incurramos en el desarreglo y la estravagancid A las 
'lile lo ignol'an todo, les llaman ustedes b"tia.; á las que apren
den algo, les lluman .eSbia,; á las que se educlln brillantemen
te, las llaman iombi'unlu; á las que son espléndidas, d"pir(lIr. 
rlldllS, y ú las que son ahorrativas, mi.trallles, ¿Cómo quieren 
ustedes que nos eduquemos y nos pol'temos para que seamos 
¡'espetadas y queridas y no vilipendiadas' Ni ustedes mismos 10 
saben. ¡Parece medtira, Dios mio! Y que no lo sepan ni mi ma 
rido ni otros que no se meten en honduras, pase; pero el Sr. de 
eastro y los quc como él se meten á clltedráticos Jt.paro., deben 
saberlo, so pena de que una pueda llamarles botarates, 

Yo no sé si el que ha escrito las C"BTAI! TB.UCUDJ:l'I
'1'ALESl'S soltero ó casado, y lIi es soltero, no quiero hacerle el 
agravió de suponer que ande en malos pasOl; pero 8i digo qut' 
Hpenas hay solteros porque In mayoria de 108 hombres tienen 
mujer, aunque no lo par<>7.ca. El mayor gasto de 108 solteros 
es el qú'e hacen COIl Ulla mujel' Ó dos, Ó COIl mús, si no directa 
11\ menos in~rectameDte, si no es dándoles dincro, dándoleH 
cosa que lo vate ~' por C80 digo que apenas hay solteros. Si 
soltero el hombre !le arruiua por una mujer, y casado ha de 
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arl'Uinal'se por la suya, ruina por ruiua debe pl'ef(~l'iJ' la lega], 
la justa, la sáuta, la que Dios mandn; aquella ruinu sobre ]a 
('lIa! aparezcan los ángeles á ((uienes ante Dios y el mundo 
('on la fn'nle y la voz muy altas y el (~OJ'azoll palpitando de ale
;':I'ia y d(' orgldlo ) de amOI', puc,(la darles el du]ce 110mbr .. 

(le hijo~, 
1.0 liue esunaillfamia ~'lIl1aillj¡Juidad('s aquello de «nada, 

11 ada, hay llue rusca~~e los bolsillos pam que tu seitora SI' 

preseute como Dios ;nanda, parll que no, eche de menos la 
('¡¡s~ de, sus padres, pura qu!' no diga algun dia tocando el 
horde' dC Ju descspl'EltJ?n.; ¡,porqul me clUaria yo con e.te oom
br,?) La mujer que dice esto no es lIIujel', que cs una exce)l
don de las m'1jel'l's, Y por con¡;iguiente h¡u~e muy ma] el que lo 
ha escrito en dar á entender ((Uf' todns en general somos capnces 
de tal exI'!Hmal'Ínn, si nUf'stru marido no satisfa¡'f' nuestros ('.ü

prichos, 

Preglll~tc.J: usted ¡iI..oPl·Z cualll¡¡~ \ eces ha visto ni ha llidn 
1'11 mi nada de lo 'lue dir,c pi SI', dI' Castl'o, yeso 'lue si yo no 
m~ tC'Dgo pOI' mala, tampm'n me tengu pOl' muy huella, 

1<:u rcs\lmidil~ euentus, SI', n, .\lJtnnio, In 'IUf' dd)c usted 
probnl' en el artieulo 'luc k digo, si 1', usted tan amnble IIt1(' 
'luicre camplaeerllos á 'toda¡; las amigas y á mi, es, quc el que hu
I'C quince alios elitnba muy bien con "cinte mil I'cules y abora 
f'slá,muY'llIul eontl'cinta ~ duco mil, Jo está porque no sabc de 
la misa1u media, que]u vida de 1011 soltcl'oll es meno!! hOllrada y 
mOl clirn l/U!! In de los ,'asadOll,y que la cnlifirncion dc las mu
,ieres se (Iebl' hneer dl~ !slp modo: PI ochenta JlOl' cielito, 6"'811& 
1'01' uatuinll'lllJ ('ollvlccioll: el quilll'f' porcillnto, mQlcI. porque 
los hombrl'l¡ Iu;; \lan hecho, )' el dnto 1'01' dl~ulll rllll/l/IIIlIu,. pOI'

'lue asilaS pari!) su Qladre, 

Si el Sr, de Cnstro 'luh~re til'ul's(-, df' In tOl'rc, que suba y 



- 49-

¡l'utaplum! pero que deje á los demas conformal'secon esta vida 
tal como Dios la lla hecho. 

Pcrdónemc usted la libertad que me he tOlnado, y mallde 
¡¡ Sil srl'vidol'u y amig"JU lJ'J A.IW 

_~.m.b. 

I,A SEÑORA m~ 'Lt)PF:Z. 



COTA CUAI'rA . 

• 1 

A I.A SEÑORA DE LOPJ<:Z. 

Enemiga y sei'lora mia: principio dándole á usted las gru
cias porque se ha dignado dirigirse á mí, auuque sea con áni
mo de confundirme; pues asi como los antiguos realistas deciall 
de sus monal'cas, que hasta cuando ofendían hOflraban, asi los ga-
1anteadores modernos decimos de las señoras, que "asta cuando 
hitren acarician. 

Dóime, pues, por acariciado (en el sentido honesto de la 
palabra) con la epístola que t't modo de aguijon ha remitido us
ted á mi antiguo 'y queridísímo amigo ABtonio de Trueba, pal'a 
que él me indilgue una fraterna literario-social, en contra de 
las C-'RT-'S TRUCE~DENTALES que el imprudente Anatolio tUYO 
el mal acuerdo de dará la estampa de los pel'iódicos de Madrid. 
--Pero ¡á quién ha ido usted á dirigirse, seiiora mia'---Nada 
menos que á un poeta, mi compadre, con quien me ligan desde 
la niñez indisolubles lazos de cnrÍJlo, y hoy hnstade parentesco: 
el cual, léjos de participar del corajillo que á usted domina al 
escribirle, aprovecha la ocas ion para echarme cuatro pil'Opos. 
tales, que me habrian hecho ruborizar, si el rubor subiera 
las mejillas cuando uno es piropeado por personas á quienes de-
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be tan acendrada y fraternal cstimacion'-- ¡Noes cierto, sellora, 
que los muchachos de Lopez no se ponen encarnados cuando us
I ed les llama hermosos' 

y vea usted por donde he venido sin querer á llamarle 
//ladre, que es el epitcto mús fUClte que tengo que dirigirla en 
('ontestacion ¡¡ su cal'ta,--¡ ¡Ue he lIIetido yo acaso con las ma
rlres de familias' ¡He hablado yo en mi correspondencia con Anll
lolio de nada que se roce, con la santidad del hogar doméstico, 
ole ese hogar nacido en la aldea, cultivado en la provincia, dege
nerado algun tanto en la gran capital, y casi abolido por impo
~ible en la córteT ¡"le consultaba Anatolio sobre la ,'ida oscura 
" laboriosa de la dase media, Ó sobre las costumbres del mundo 
,'Iegante de que usted, señora mia, está léjos, como cerca se ha
llan sus hijos y sus hijas ú quienes se incita diariamente conel 
.. jemploT-- Cuando he hablado de lujo, ¡he podido acaso aludil' 
.¡amús á usted' 

Bien se que el dia en que Lopez se quedara cesante, entra
l'Ía ell su casa medio ahogado de pena y sin poder balbucear la 
terrible noticia; mientras que usted, colgándo,e á sus hombros 
J enjugando sus}¡¡grimas, le alentada á arrostrar con ánimo se
reuo los peligros de la escasez, asegurándole queuua prudente 
"('onomia iba tI nivelar sin trabajo los gastos con los ingresos, 
,tI! forma que los hijos no ad virtieran el imponente dI~", Bien 
sospel'lw que Lopez dió aquel dia gracias á la Providencia, de 
lodo COl'aZOIl, por haberle deparado tan 'dulce y cal'Íllosa mujer; 
y que en este momento creyó compensadas todas las amarguras 
([c! matrimonio, ó por mejor decir, se abrió á su vista una uue
la senda de felicidad en la union santificada cn los altares, Y 
"ulIlprcndo asimismo cómo usted principió ú echar planes eco
nómicos, con mas talento que un Gladstone ó un Salaverría, por 
lermino de los cuales se vcrificó el milagro de que ni los de la casa 
ni los dc fuera advirtiesen la scmi-ruina, y usted sola llevara 



Ispl'Óreslon I,or denlr04t'ortIO sürlr dceiJ'"r~- PlIPsi,ún lit' (/1' ,;ah,'!' 
110 11~ 'dr'llo~pe<,har, 110 J¡r dr t'omprcndl'l' esas eosás. si .Yo ta11l
biell ,o~, hijo dl'UlJa madre que eonvirrt'c laspcsrtas rn' duros. 
á prsnrrle '1\11' ignora la mágica negra, y ha niarln y c(lucado 
úna ratrrnl de mllch~chos, con ü'lcnos rrnta dr la 'Ilie cohl';¡ 
el tazad~rd(,\ coche de una bailáriúadc moda~ 

Dr~ellg;itlrsr ustrd, srñora de Lopl.'z, que 110 es nlla madI''' 

de famirla b qllr l1a IIt·birlo diri~il'se á mí para impugnal' lns 
opiiii(jn('~ qm' 1105'0, sino el mundo Ínoderno sustenta. Yo ,j 
pruébas 'necrsitasr dr la ,-pl'dad que he dicho, me las daria Sil 

ca~ndc ,hstl'd y el' silrnci? de' las damas)' galanes ú 'IuirIH" lit' 
fótb~tafitldó, j que confundidos, uo se atr(,H'1I ú chistar. ¿VOl' 
qué no reClaman' ello's'--usted 'ignora probablement(~ que 1\1/'. 
~ficHejet escribió hace poco ell Francia un ruido,;o libl'o sobrr 
El 'Amor, ell qu(' daba diyersas zurras al oello sexo; y qn(' 
prsar de la illllll'll'iil talla de pell,;arlor )' filósofo que distinglll' 
al firmante del libro citado, sobre el humilde (roncha-plumas 
qne 1i~]b ('stos renglones, le han armado tal gresca las s('
J1dta~fritj¡cesils, y sobl'e todas, cierta comuúicahte anónima d" 
los BUJosPlrineos, qne no hay por dOllde agarrarle. -Calenl,' 
usted¡ cónHl se metc'rian conmigo las espaliolas, si pudieran! 

Pero esto no es decir que yo desdetle sus argumC'ntos di' 
usted, ni"qll.e ,'aya á dejarlos sin respuesta. Al contral'io, Sil 

apreciable epístola lile proporeiolla la ocasion de dar rernatl' 
cumPlido á mis antc'riorcs cartas, cuando 110 otro deber mas sa
grud"; este justificaría la presente.--RepÍtole á usted, pues, mi 
agrndeci n1iento. 

Principia usted, senora, por dedr que es muy fáciluoller fal
tas ú todo,' pero mucho mús dificil iudiear ~l re~ed¡o .. Tiene " 
razon sobi'ad~; y este adlar¡ue de que usted me moteja, es cabal
m~nte el (~áncer de la época actual. Húse extendido y se arrai-
ga más ('ada dia la costumbre de desmoronar lo que mal ó bien 
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mantiene dC'J'eeho, sin quC' nadie se tome el tralJajo de po
Iler pu'ntalés á lo que se derriba, ui de hacer presupuestos (k 
n'edificacion:" ' 

Apellas ,:punta pI hozo en la mandíimla dc 1111 muchacho 
aplicado; apl'lIas habla sin 1ropezürse, y escribe de corrido, 
cuando '):ü se l¡inza á periódil'os y academias trouando contl'a 
lodo lo (flt,' ,"é, contra todo lo que óy¡;, y cO'lltra todo lo 
que t'xiste, (p,ira lo cual hay siempre da los de sobra: por
qul' en todo' lo que existe, ell todo lo que se oye y 1'11 

lodo )0 que se Yé, abllhdau los defeetos); y ese mucha
('ho adquiere pópularitl,ul, ]11'!'stigio ,. hasta l'enombl'l" cuan
do hien mi;'ado no es otra cosa ([lIe Ul~ alhailil científico, lite
rario, politil'o u social; es decir, Un peoll de palanqueta, qu!' 
lau distante se Mlla dCi arquitecto ó ingeniero, como usted, se
¡lOra '(le Lopez, de cantar misa. ---Y en esto quizá cousiste esl' 
l'amlÍio radical de opiniones qUl' se "etilica frecuentemente el! 
nuestros dias, acl;aeado hasta ahora á corrupcion u inmorali
dad, cuando en mi juicio drberia achacarse á falta de madurez 
~' entendimi!'nlo, pues si ú los veinte MIOS se dicen eirrtas co
'as, porque no se piensa mas que en destruir, llegados que son 
[os treüúD., y cfln ellos la edad de edificar, se encuentra unu 
('on (Iue pensó )' dijo uua porcioll de tonterías. 

Por eso creo yo urgente que por el ~finisterio de asuntos mo
rales (ministerio no creado todayia, pero que hace muchísima 
falta) se pnblique un del'reto que diga así: 

"Queda prohibido I'n la tribuna y en la prensa denun
tiar un defecto, sin m1adir á continuarion la mallera de rt:Il1f'
lliarlo.» 

y ¡ay! seIlora mia, si este decreto, se publicase, ¡qué de 
reputaciones vendrian al suelo! qué de sáhios cllser1arian ]1\ ca
lahaza, qué de publicistas y oradores se tendrian que echar ú 

Illrmorialistas de portal! 
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\'0 espere usted que yo voluntariamente nu' declare alba
rlil, ('uando tengo la presuncioll de ser, si no al'quitecto, Ilt 
menos un regularalal'ife ómedhmo maestro de obras; y allá "a 
la prueba. 

¡Que la pasioll dellujo nos de\"Oru! 
Esto no se ha atrevido usted á neg¡¡¡'lo, florqul' lo t:OUO('~ lo 

mismo 'lile todo el mundo. 
,- lqué remedio' 
<:iertamente que las rosas que se introducen poco 1\ poco no 

se flueden desterrar en un solo dia; pcro asi muchas otras pa
~iones pudieJ"an tener IIn correctivo tan eficaz, como puede te-
nerlo ellujo!---Ellujo(y recuerde usted que lujo es lo vano '! 
ostentoso, no lo agradable y útil) el lujo viene siempre de arri
ha abajo, nunca de abajo arriba; y asi como los defectos que de 
las ültimas clases d~ la sociedad sllb~n hasta las mas e1evadns.. 
son JIlu)' difíciles de corregir, ---a~i lo~ (Iue de estas se contami
nan á aquellas, hallau bien pronto Sil modeJ"ador en ia 1lI0dt'l'l!
cion I'espectiya del grupo soeialque los fll'oduee.---PeJ'o ¿qlliéll 
<'ontieJlc ¡j las clases eleyadas (me dirá usted) cUJa independen
cia estl'Íba en lo mas incontrastable qtll' se COJ\OC~, en los bienes 
,le fortuna! 

Esta pJ'l'gunta solo puede hacerla d que ign~l'e que la úniclI 
c:lase {¡¡eil de gobernuJ', es la dase elevada. ~o hay que dictat'
le á ella (írrlcnes, ni decretos: basta ('on que el monarca, su jefe 
inmediato, proclame ~' practique \lila idl'a, para que al puuto 111 
adopten todos pUl' ('~J1íl'itu de imi tadon y por gala de Yllsallajt'. 
---Luis x,; de )iruneia l'l(~l'a su córtc al mas alto grado de os
rentacion, ~. hien pI'unto la sOI'ÍI'r\ad f!'ancesa camina ¡'¡ su ruiuu 
pOI' el Injo, Casi al mismo tiempo Cal'ios 111 de Espat)a susti
t U)'C los hrillalltps ) perlas de la l'O\'OIlU (101' los aceros y IiZU

haches, y la sociedad eSPlllíola hace gala de ulla modestia q U!~ 
'ilsi se paree\' á la mezquilldad,---Lui~ Felipe 1, en diez )' odiO 
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.u\os de reinado, morigera las costumlJres de su córle. Napo
leon nI, en nueve de imperio, triplica el valor de 'a vida de 
Paris.-lSi unn palabra mas sobre este asunto. 

Pero antes de pasar á otro, permitame ustef!, seliora, que' 
proteste, aunque con el respeto debido, contra ulla falsa iriter
pretacion que usted en su loable acaloramiento ha dado á cier
tas palabras mias.---Sería "erdaderamente una infamia y unu 
cCJlumn\o suponer que las mujeres casadas se vellden, si su mu
,1'ido no les costea ellujo'---Libreme Dios de pensar ni haber di
eho despropósito semejante. Merecería, si tal cupiera en mi 
¡majinacion, ser citado por injuria y calumnia ante los tribuna
\l',. Lo que ~ o he dicho y podido decir, es lo que hasta la le~' 
ha previsto: que el crimen está mas cercÍ!. de la mis :ria que dI' 
la abundancia. Y ¿sería e,;to, acaso, llurr nes á los po
bresl--Continúo. 

Uno de los problemas que usted tien!; }lUO' lllOS importan
te!!, y con harto fundamento, es el que se retiel'e á la educacion 
de la mujer.--«¡Cómo hemos de componernot (exclama usted 
en un momento de amarga perplejidad). A las que lo ignoran 
todo, las llaman ustedes unas IIu'\o,; á las qUt, aprenden algo, 
las llaman .ábias; á las que se educan brillant ementc, "-bn¡

¡la •.••. ¿Cómo quieren ustedes que n05 eduque1nos para que sea
mos respetadas y queridas, y no vilipendiadl',.s!n---

Tiene usted razon, señora, en p~nslU..· que los hOIDbr('~ 
iíOmos un poco demasiado exijentes para co,n el sexo, á quien 
.ya genéricamente llamamos tello, como para. descartar de él la 
parte que nos guste. Son tales las tildes, puntos y comas de' 
que queremos adornar ú la mujer, que mll\s que muje. parece 
que deseamos un crOflÓtlllt,o de carne y hue~o. Si se adelanta, 
uos parece mal; si se atrasa, peor; si anda :,.-jell'pre, nos alar-
mamos; si se pára, nos aburrimos; y ha Uegao1 tal punto la 
C"ugeracion de algunos, que cierto escritor " Icho talento 
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opina, ({lIe la mujer pic'rtll' su \il'tll~ desue el ~I,I;slallll' en 'Iu' 
oyendo sonar la campanilla de su (:a"11, se mil''' 'al espejo p~ll': 
arrrglar;;r los buclrs, 

PerOl'ntre las e. agl'raciones hay sil'mlll'e un jllstomedio: 
.i· ~i hal¡landi., pedimos mudlO, ('sto nn obsta para (lue cuando 
llega l'l caso (le rl'cibll', nos contentemos con lo posible y razo
lIi1blr,--Qul' ¿ cómo debe ruucarse la lllujrl'1 

I'1'l'g-unta ('S l'sta ¡íIacllal no Sl' (jile haJa eOlltc . ..;Úldo nl1di(' 
1(~I'mill:llltelll~I'ltc, I\í jnz~'o fácil una call'górica eontc~tacioIl.
Forlllar un plan lle estudios para la Illiljer; ajustar á una pau
ta unifol'lIIl' Ja' e<!ilc<lcion feml'lIilla, cría tan ahsnrdo e'omo 
lo qne Sl~ ha,:~ hoy, I'sto es, ul'jarla :dlaudonada al acaso. 
todo lo m:", all'ilPl'ichó·dc' la' p~r~ona lpW pag;1 el eolegio,--Sill 
~mbartio; '):9, q(¡~, co:no ust,:)d ya virIHl¿;.1Il9 atl:~yo ú todq, nw 

;ltr~vt'l'ia :í ril.ecl'l'ar en ulla flÍnllllJa l'o:lerda d p~nsamir!lto 

g'cntél'ico de I'sa pd lleacion. tU'!a ae¡ ili: 
¿ Cómo 111'/)(' CIluc;(l's(' iÍ las IIlUjl'i'C'S? 

A CAlJ.\ l','1A sEta:.\ SllS '11:1110.", 

lÚU~S dI' é~plical' <'Sl:l id,'a, ¡,. "1'.'rir(' lbkd un hecho 
his16rico r ¡. " , 

Nap!llconl, J\ll~O t;l\tllS(tr~;I;~'POl' h ~lol'¡a I':¡ \ aila I'JI d,'Ji do, 
>'"'! \¡'I'f'\ i' • (,' "r, I • . • t~, . 

nocóntC'nto eon }~r~m\~\r 1'11 '"~dala los l'l'PI\' .. ,'nlanll!s ¡(da glol'it 
(!cFranda, inslitl1yó.un ¡;nL';úo (lcstinil(lo (',dusirallll'nte ú edll-

~ \ " ji l. , " ' 

I'ar por Cll.!uta d"l Estauo a las huérranas ele los condecorado, , \ .. . JI " 1, , • . 

('on'il\ LcglOn d6 h 1IW', bo;t:~ (;,111'':';'10 I\.' 1111" llstl'd habrú oido 
\ ,..., , . 

IJt\h1ar pi'O!JilbL'lll;.'lltt', s~' lIaffi1 Saillt D6!lis, j)~'Cil' tí lí"tI~d !:ts 
l'eUtas J;;' liu~ le ;,10t6,. las Jlr'c";l~illl"ll'ias que 11' conc3di0, ) el 

Injó :9,uc ac?'IlIW, ati,: :~}otla." ./as P;(l'~ klll.arielarles de este (!~
tiblcclmll'11fq, ~l:I'~' ,1IVttll ltalllcndo 1,Ill}l,O ~,a (!I\{' era obra dcl 
(llIl: erl~¡¡cu (il Pa~ t¡Yt~. y la Magdalena. . .. " 

)1<18 d~ rndílO sp;lo de,pues, :\'apolL'Oil UI SIl sobl'ino cs-
I ' . : ~ ~ 1. I .- ¡ , i 1 . ',' ~ ) 

r-túlf!,cio .!Il P,U;'lSIl'l lI!IO) ,,¡no 1Il1\C:IlJS l'31,.!giO'i ]1:,11'<1 educ:u' 
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I ;lllllJien plll' ('acnta (Iel Estado, á las huérfanas de los traba
jadores. Est.as escuelas llamadas arrondiueme"t, si la memoria 
nO me es infiel, eslán dotad.as con modesta abundancia ~ se d,a 
p.n ('Ilas de 'comcr y de vestir, se educa fi.,ic¡l y moralmente á 
las jó\enes, scgun el código familial" y se las ensena un oflcio. 

Ahora bien 1. quiere usted que le diga una cosa triste y 
utra alegre'-- De San Dionisio han salido multitud de Loretal: 
de las escuelas de b;¡rrio sale multitud de llIa<h'es de fam'ilías.-
y ¡ es acaso, porque la educacíon moral de San Dionisio 
sea imperfecta' Nada de eso.-- ¡ Es porque se ha, bastal'deado 
el pensamiento del (uudadol' , Tampoco.- ¡Qu~ és, pues, ló 
'iu ~ sUl'edet ¡ donde está el mistel'io? 

En San Dionisio se haee á las mujeres duquesas, y al salir 
del colegio no se les ha ed ucado. --En las escuelas de burio se 
enscllu á las niii.as á ser pobres, y cuando salen de ellas se eo
('urntran salJiendo serlo. 
~f{é a.hí tod.o el secreto de 111 educaciou. 

Nuestros padres de ahora al pensar en !;US hijos, se haceD 
,(',;ta pr('gunta : - ((. Cllánto podré JO gastal' en la educacion da 
'1;\ lIluchacha'l ))-- En vez de hacerse esta oll'a : --((~Cuánto po
(¡riÍ gastal' la muchacha despues que yo la eduque? »--0 pR .. 
mer sistema, conduce generalmente á la ruina el segundo, 
(luede couducil' á la felicidad. Pero como los hombres para jus
tific¡¡r lodos sus errores inventan una bonita frasc, han inveD
lado pUI'U justificar este de qne roe ocupo, la que Anatolio oyó 
'dI' boca de su suegro el dia en que fué ú pedit'la novill:--«A1i 
hija 110 lle"'a nada; pero he procurado darle una hrillante edll
cueion, que vale lllas que todos los tesoros.ll---¡Error! ¡arror! 
,i la 1IÍ11a no tiene nada, debe lle\ltr la educacien brillante de • 
as que no tienen nada; educacion poreierto muy diversa de. ,la 
!ducacion bl'iJ.lallte que conviene á las niñas que tie __ algo Ó 

tUl' tienen llluclio.--Una duquesa educada brillantemente en la 
SI 
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E!icuela de barrio, scr¡í un!l. dur¡ncsa deplorable: una huérfani 
pobre educada brillantemente en San Dionisio, será .... 111 r¡Ut· 
al diablo le. dé la gana. 

¡Se Ya usted enterando, seilora Lopez' ¡Necesitaré insisti¡, 
mas sobre este punto para probarle á usted que la educacioll 
moderna del bello sexo está por lo comun muy mal entendida, 
y que no es tau imposible el coordinar las COSIIS de modo qul' 
las mujeres sean respetadas y queridas, en ve7. de vilipen
diadas' 

Usted misma es un ejemplo, sellora. Sn padre de usted 
la educó provisoriamente para diez mil reales. Tuyo I.opez 
veinte mil, y vivieron ustedes tan en grande. ¡Pero le quitaroll 
el empleo, y bajó de nuevo á los cuarenta duros! .... usted ya 
sabe lo demas. 

Voy á pasar en claro algunos argumentos, de los llamados 
ad hominem, que usted desliza en su carta, por miedo de qU(' 
al correr de la pluma se me deslicen á mi algunos otros ad mu
liwem, de lo cual tuviera siempre que arrepentirme.--Porqul' 
verdaderumente, ¡qué gracia tendria que yo, aceptando la ar
gumentacion de usted y penetrando en lo sagrado de sus inten
ciones, dijese por ejemplo:--«Se!1pra Lopez: ustrd sienta el 
principio, sin conocerme, de que el sermon dice una cosa y el 
predicador hace otra: yo con el mismo derecho supongo esas 
cualidades en usted: es asi que usted asegura que jamás le pide 
, Lopez lujo ni trajes, luego usted, sellora mia, se despepitll 
por los trajes y por el lujo!--¡Qué le parece á usted esta argu
meutacion! 

Ademas, yo he tenido la franqueza de declarar en mi últi
ma carta que me gu~tan mucho las mujeres, (excepto usted se
llora Lopez que es casada) y que me gustan tanto mas, cuanto 
con mayor adorno y coqueteria se me presentan; )tasta el pun
to, añado ahora, de que entre una hermosa mal compuesta y 

• 
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tina, fea' prendida con elegancia, estoy completamente por la 
fea. ¡Se puede ser mas franco' 

Pero ¡ay, si las mujeres supieran que lejos de ser esto una 
t'xb'u\"ugandll mia, la mayor parte de los hombres piensan del 
mismo modo! Unos tienen el valor de confesarlo, arrostrando 
In impopularidad de la idea;' otros, y son los' mas, me llenn 
hipócritamente la contraria, pero en llegando la hora de obrar, 
'ie esrapan por la tangente como yo.--Y ¿por qué esta predilec
aion háciu el adomo femenino! 

Preciso St~rá declararlo, sellora, 'puesto que usted me obli
ga á cllo.---Las mujeres (excepto sin duda usted) tienen una 
!Iordon de defldos físicos insoportables. Las Venus de Milo y 
de l\lédicis, no son la regla, sino la excep~ioll del sexo. Si me 
fuera permitido hablar con usted á solas (sin excitar 108 celos 
de su I.opez) á la cuarta razon, se daba usted por vencida. Omi
tamos, pues, pormenores. 

Ahora bien: constituido el mundo como lo está, nosotro8 
tenemos la eleceion, ustedes la pasion; nosotros escojemos, 
l\8tedes se exponen: y ¡ qué raro, si el prinwr impresionado 
ha de ser el sentido de la vista, que nos agrade más lo bonito 
'lue lo feo, lo escojido que lo mIgar, lo bien matizado que lo 
l\iOnótono, lo graciosamente disimulado que lo naturalmente 
dcscubier:o' -y no es eSGsolo. Suponiendo que ustedes carez
can Alr drfectos físicos, y que esto sea tambien una calumnia 
mia, d mundo les ha ordenado vestirse, es decir, cubrir la 
pCl'fecdon, ocultar la hel'mosura. -~La cara es el espejo del al
ma ídit'CIl todos) el traje es el espejo de las costumbres (digo 
~ o) y preséntellmc ustedes (allado) una mujer vestida como 
;i ella se lc ocurra, y yo diré sin peligro de equivecarme, 
eómo tienc su casa, cómo tiene sus hijos, cómo está el rope
\'0 de su I.opez, y hasta cómo están los cacharros de la coci
lIa! --Si pues todo eso es cierto, ¡á que espantarse de que 
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desdel1e yo, de qlle desdellemos muchos, ulla lUujer hermos, 
mal adornada, ) nos vayamos detrás de IIna fea eompllPst;¡ 
con pulcritud J esmero'? 

((Pe~o, seMI' niio, (dir,\ alguno): eso e~ predicar el materia
lismo!,,--Preci~amente aguardaba yo ese argumento, para 
echar endma del que lo hiciera, el peso máximo de mi razono 

Prescindiendo de que lo material y lo espiritual no estú 
bien deslindado todavia. J de que son materiales muchas cosa, 
de las que ,;e adwl'an al alma, y espirituales muchag otras dl' 
las que se refieren al cuerpo; prescindiendo de esto, que 110 es 
poco prescindir. aun en el caso presente no hay nada (11IC pue
da tacharse de materialismo.--Pues qué, ,se vistl'n por ventll
ra, la~ mujeres á su capricho propio? ¿es invencion humana el 
elemento de belleza que debe acompmiar al traje?--Nada de eso. 
seflOr".I mia (digo JO á mi vez;: la coqueteria de la fo~ma, la 
eJeccion de las tintas, la superposicion de la~ teJas, el casa
miento y matiz de los colore8, todo eso está tomado de las flo
res y de las a"es, de esas divinas creaciones que para encunto 
de los sentidos regaló al hombre con tanta profusion, variedad 
y capricho la nataraleza. La naturalezu dá la norma de esos 
adornos: la naturaleza "istió de finísimas tdas )' de precioso, 
coldl'cs. todo lo que qUÍso que fuera bello; y si la Illujer ('S bella 
cómo dicen, y si es el cneanfo del hombre, y si es la mitad 
privilegiada de la humana esprcie, y si ha de estar n~stida, ne
cesario es que se vista como los pájaros . 

• Lo ve usted, seiIOra topez, como sin ser un Illaterialbta, 
ni un libertino, ni siquiera un bolaralt, se puede gustar del 
allorno de la mujel" ~. predicar la compostura como ulla yirtud, 
y báirt'a lil (:oqueteria como un precl'pto t'aprichoso de la natn
t.tczdt ty ve, usted talllbien, cÓmo sin dejar de ser una mlljer 
ébriIo Dio; man44, y sin abandonar sus hábitos de buena hija. 
buena esposa, )' bueda madre, puede usted pensar en ir bien 
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,c'stida, y muy limpia, y muy coqueta, imitando por ejemplo, á 
las palolllas que á pesar de su traje planchado, y de su adol'llo 
de cabeza, y de su collar de colorcs, y de sus botitas de tafilete, 
salen por la mm1ana á lJUscar el pan de MUS hijos, y se recuestan 
por la tarde sobre los hue\Os para dar aliento y "ida ú. sus pi
chones'! "Ve usted, pOI' último, como puede hallel' armonía, ~ 

la hay en efecto, entre el sel'moa y los gustos del predi-
(:ador'! ' 

Porque me parece que no neccsitaré probar aquí que nada 
liene que \'er el lujo con la (,olllpostura¡ y que un trajecito de 
algodon, y una!'; cintas de tafotan, y unos adornos de tul liso, ~, 
wedia docena de IIm'es ¡'restas, pueden, componer muy agra
dablemente á ulIa muchacha; que si ella ha lisado sus cabellos, 
) ha blanqueado su piel,(con agua clara se entiende) y corta ) 
IIne con primor esos tmpos, y los borda y los matiza y se los co
loca, el diablo me lleve, iba á decir, sino corro yo en verano )' 
¡í las tres de la tarde desde la Puerta del Sol á lu de Hierro, por 
verle la cara, 

Compónganse las mujeres todo lo mas que puedan; pero 
dejen el lujo para las que lo deben gastar: aprendan á dis
tinguit' lo bueno y lo bonito, lo caro y lo agradable; que no 
1'," lo (Iue mas gusta lo que mas cuesta, ni tampoco á to
lias las edades ni ¡í todas las posiciolles les conviene el 
.mismo tocado: seJlí.lll, po!' fin, que cn el mundo de las cria
turas como en el de los pájaros, tiencn SILi admiradores ~' 

f;lma propia, oropéndolas y gololldl'inas, canal'ios y pavos rcales, 
"oy ya ú concluir esta tremenda carta. La ley eOllCedl' 

ViI!'il la eontestaclon dobles líneas de las del ataque, y yo creo 
'tue estoy fuera dc la ley, Pero no eoneijli!'é sin decirleúusted 
~i1e, aun cuando lc perdono las, malévolas insinuaciones de 
\~Üc he Sido objeto por su parte (yeso que ignoro el contcuido 
dt' las líneas qne mis amigos de lA ~m¡ric4 suprimieron) no 



- 62-
por eso me niego á darle cl:plieacion dI' los puntos de I'!olal! lí· 
oeas que Ja merecen. 

Sí, seliora de Lopez, )'0 soy soltero; peJ'o ¡lertenezco ¡¡J 

número de los celibatos, 110 al de los cotorrones: estoy soltero, 
porque no me he casado .oda"ia; y lejos de ser enemigo del 
matrimonio, lo creo por el contrario el mejor, el mas legítimo 
y hasta el mas comodo de los estados: lo creo bueno bajo el 
punto de vista rcligiOflo, bajo el punto de "ista social, y hasta 
bajo el punto de "ista (Dios me perdone) del egoismo.--I.o qUt) 
me ha sucedido hasta ahora, es lo que sueedia á cierto poeta 
l'on el trabajo; era tímido para trabajar: yo he sido 'imido pare 
.:o.artlll, Y esa timidez depende de que he visto por lo geue
('al eu los tontos mucha prisa de hacerlo, y he dicho pará mi. 
-"Puesto que los tontos se apresuran, cosa será discreta el 
retrasarlo. ))--Estoy, pues, retrasado, pero como esos relojes 
que andan mal, quc al fill dan la hora. 

El dia quc la dé podrá ,alirme mal, pero de seguro 110 

habré ido mal á darla.--listed dicc que de cada cien mujeres lR/\ 
ochenta son buenaas porque sí. 'l'illnLiell 1. c.paiio'a infaRttrW 
ti ~lieRt, porque n, y siu embargo, lit instruyen bien, la equipan 
bien, la arman bien y la dirigen bien, para que sepa ser Ya

hente.-- ~o ba~ta que las mujeres seau bueoa~; es meIlPstl'l' qm' 
sepan y puedan serlo. 

Además, usted habl'á repllrado que cuando queremos ti
I'ur por la rrja que da á la l'nlle un hueso de cereZil, damos por 
lo comnll, ('11 los hierros y el hucso vuelve á la sala. Esto de
bia ser ilhsul'do, pOl'que hay veiute pulgadas de hueco por cada 
IIna de espesor, y lo natural seria que el hueso se fuera á lo 
ealle; pues, no señora, lo frl'euentl' es que se quede dentl'O.--
Por eso )"0 temo que al buscar entr(' cien mujeres la mia, DO to
pe, si me lll'ecipito, (~on uua de las ochenta huenas, sino quc 
haga el diublo (Ine tropiece con alguna de las quiRC' el quielU5 
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,J(ros Itomfirs. hayan hecho mola., ó con una de las ñaco que.oo re
matadas porque Sil madre a.' la. parió.---Hé ahí por qué no he ti
rado demasiado pronto el hueso por lit ventana. 

Lo que necesito yo' para tirarlo, y lo que necesitan todoK 
los que en mi caso se hallan, es tener una mujer que nos busqu¡~ 
otra mujer. Si esto fuera posible, que lo dudo, la cuestion del 
matrimonio estaria favorllblemente resuelta.---I.os hombres ve
mos á las mujeres 'solo por fuera, mientras que ustedes las ven 
Jlor dentro. Pero es tal la pasioncilla de la envidia, que lejos 
(le encaminar Ii las otras hácia el punto dc felicidad, comopu
dieran hacerlo, laS dejan tí la ventura sino las encaminull con
tra un poste.---Quecada mujer casada se pruponga de buenafe 
(',\sar bicn ¡i una soltera, y de cien matrimonios, los ochenta se
rán felices.---Uéme usted á. mi un hombre, y verá usted come! 
lo caso perfectamente. 

Eu fin, para muestra de mis disposiciones, voy á couclui"l: 
t'sta carta dirigiendo á usted, se llora tle Lopez, la última quin
tillade otm quc un gran poeta amigo mio (que tanto se distin
;.;ue por los versos que no hace, corno por los muchos eXtf'lentel 
que ha heeho) con la última quintilla de uuacarta que el autor 
tic D. Fran~i,co Ik QUMJedo dirigió acierta amiga !luya el (/ia des
pues de sus bodas: 

Adios, nilla encantadora, 
que feliz os haga Di~Si 
yo me caso sin demora: 
,¡teneis hermanas, sellora, 
que se parezcan , ~osf 



CARTA PRIMERA, 

SEGUNDO PROBLEMA: 

¿Tenemo8 obligaeion 108 españolea dt: ba.::cr arg-t> 
('D fa\'or de nueltras lIlujl:'rrlJ: 

Mi querido Anatolio: ¿c'J'(~er¡\s Ijill~ de resultas de mis au
h'nores inocentes ('a1'tas á tí, hu haLido multitud de pcrsona,
I(ue me tengau pOI' enemigo de las lIluje,'es' Ci'eerás que h/l 
babido madre que me diga-«srIlOl' mio, los cusRl)1icntos f'sla
han malos; pPI'O ('on sus dichosas cartas dc uste'd, uo hay dud .. 
que se pondrán mejores! ", ) lurgo ha prohibido ¡í sus hijas <¡ut' 
Ule ~aludclll-¿Con quéo,ios habráu Ir ido esasgclltes mis pobrl'~ 
('artas' 

¡Enl'lIligo yo t1(~ la mU,jer, cuundo le he dedicado un lib"1!I 
,'ntero (digo mal. liLJ'() 110, P0I'(IUC todavia no le han dado eSil 
forma) cuando he dedicado artÍl'ulos sin ('Iwnto, fa cantar su!'! 
"t'cccioncs dc madre!-¡Eul'migo ':lo del matrimonio, cuand" 
despues dI' casar á una por('iou;d:~·ge.ntl's, ya no me falla lllll1-

que casarme á mi! " ..• ,-"(.0 

Pl~ro á bien (lue si alguna duda les I]ueda de las eXl'e\l'rl-
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t~s di,.;po~ido!\cs que h1Ícia el uello sexo lile 'lIliman, estas mis 
IlUel'as carlas asegurarán mi reputaeion en rstc punto; pOl'que, 
.\llatolio, I'oy á pedirte auxilio para que forll1clllo~ Ulla sociedad 
,'n fa \'(JI' dr la mujer espaliola, e 

~n te ligures, anle todo, que la sociedad de que te hablo 
pertencer al lUí mero de esas de soco, ras múluos en que, á prc
t('"to (le SOt'OI'l'CI' Ii los demás, principiml los fundadores pOI' 
socol'l'('rsc ¡¡ si mismos; ni que, filántropo de última moda, hu
,ya (Iest'u\'¡ierto alguna illgeniosa co,nbinacion para comerciar 
ron las lágrimas agenas , , , - y aquí se me viene al pico de la 
pluma la rcvl'lacíon de un incidente que, para que te sirva de 
'Ilh'.:rtl'nda, no quiero dejar de referirte, 

H¡ice PO('OS elias sc presentó en mi casa un cauallel'O de muy 
regulal' porte, solicitilullo hablaI'me soul'e cierto asunto de inte
\'és, Ilcci\'¡í!(' eDil la atcneioll que pllCdes figurarte, y sentado 
qUl' fué principió su discurso en estos,térmiuos : 

--Yo SO,Y (me dijo gravemente) fundador ~'secl'etario di' 
ulIa SO['I('(lad fIlie cuenta ya gmll número de suseritores, y quc 
'¡"pil"l tí n'unir lIIucho, mas PIItI'P las pL'\'s¡Jllas cri~tianas yc,a
I'itati las, 

-PI'dendo (me apresuré lÍ decirle) Yel'me completamente '. ,¡domado de ambas "irtudes, 
- Ya lo S(', (I'Cfllicó con galanle sOllrisa) y por eso cs esta 

Hna dI' la~ prillleras cllsas ¡í que acudo, La sociedad (alladió) 
.~xig(! 1Il1l} ('Ol'to,,; s¡wrilicios en cambio de gTandl's H'lltajas, 
[)()~, ('lIatl'O y sl'is reales al mes, son las cuotas l'1I que se divi~ 
.lel1 las tl'('S categorías de los asociados, 

-Bien poco me parece (ll' dije) pal'iI qUl! uadie dude en 
pertcnl'cer á \lila asociacioll qlle ticne P'lJ' base el cristianismo, 
.Y porfúl'lIlula la c:lI'idad, Sepamos dp lpté Sl' tI'ata, 

-t.:st,~d sahe muy bren (continuó ron gl'an calma PI fun-
9 
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dadol'-sct'retario) Ifue el hombre es moroso por lo COlllUII par:! 
ciertos asuntos, J ¡í veces hasta casi I'riminalmente desl'uitlado. 

-Es mn)' cierto. 
-A re.n~t1iar mnchos males que lH'ocl'den de la apalía hu-

mana, l'S ¡í lo que se dirije mi sociedad. 
- ¡;\dmirahle pensamiento! (exelamé). 
-Yo he h('cho (prosiguió animándose) una ingeniosa COt\l-

binadon por medio de la cual pobres y ricos se all"iliall Illútua
mente eon grandísimas H'ntajas. Suponga usted que el que di.l 
dos reales, tiene acoml'aliamiento de amigos y caja propia; el 
que da euatlXl, tiene esto mismo, cama illlp('ri¡¡] )' yeintiena tro 
blandones; y el qu~ da seis, disfruta acollpaliamiellto de ami
gos, caja propia, cama imperial, ,'einticuatro blanl!ol\!·. ~' nícho 
perpNuo .. 

l\'o ]e dejé "ollduir, Anatolio. Aquel hOIll)¡re venia, eo m" 
¡í que pagase por entregas mi sepulturil. 
1"0, no l'S la soeieda(1 que te propongo una ,le esas socic'

dades en 'IlIC ¡í IlIl'rec(1 de ingeniosas eOlllbinarionl's de ;uppr
"hencia, se obliga al suscritor ¡í que esté constantemente de
seando la muerte del maJor número de sus compaüeros pnr,¡ 
aumentar sus ganaueias; ni es siquiera COIIIO la de a(lldlos fi
lántropos liberules que á pretesto de sahar gallPgos, los COIl1-

praban blaucos en Galicia para lcnderlos por negros eu Altll~rita. 
1m sociedallno es de espceulacioll, es de propaganda; no huseH 
suscritores, busta adrptos. Pretendo solo crear atmó.(tt'a, romo 
ahora se dice, en fanJl' de Jlucstras pobres mujeres. 
• Para conseguirlo, Jlecesito hacprntr IIU poco sol"iali~I¡. lll'
ro 110 te ¡¡sustes por ello. El sMiali~mo es tomu cllall]lliera 
ot!'a cosa, como una pistola, por ejemplo: eargada puede matar. 
vacia puede senir hasta para juguete de IIn nÍl10. 

Yo tengo comparado el s9cialismo eon la higiene, y á na
die se le ha ocurrido que la higiene sea 9u dispurate.-¿Ha, 
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lei,lo tll algun libro de higicne?-J.éclo y v! reirás mucho, Son 
¡"antas las C<bas r¡ue te eucm'ga, que coaclllirás pOl' establecer 
'lIle l'l hOIllLI'c ha n'nido al rnund"o úuicameute para cuidarse, 
Las vI'iuticuatro horas del dia alcanzan cou trabajo [Jara obsel'
val' los pr('ceptos de la higiene, Si la higieue fuera verdad, 
,;cria Illcutira el l11undo,-Los higienistas, sin embargo, han 
hel'ho 1111 gran scnicio ¡i la humanidad, y es eucar~al'le tanti,s 
('osas, quP pI homhre 110 pneda meuos de hacer alguuus: cse 
alg-uuas, es la práctica racional de la l1igicuc. 

Bajo este punto de' ,"ista. el 'socialismo no debe asustar á 
nadil'. J,er nn.si~te1l1'a socialista, y si ticncs hilen sl'ntido, te 
I'eirás <Í can'a.iadas; pel'u cOllsidéralo comC? una alU~naza pel'pé
tua á la salud del IllI111do; como un rebuscador de miserias hu
manas ¡i todas las cuales aplica pOI' receta su cOl'l'espondieute 
I'l'lIlcdio; como un f'xpositor de dolores alarmantes, y uo hay 
.Iuda que su ledura te atraed el convencimieuto de que deb~ 
hacerse alg-o cntl'e lo mucho imposible que encarga; ese algo 
<,s la prútica l'a!'Íonal del sorialismo,--T.os socialistls, entre IDU

dIOS lI1a\l',; pa~njl'ro~, han producido un bieH permauente: en 
fucrza <Ir (lucrer que se mire á todas partes, han hecho que se 
¡ijl' la ,ista en lo que 110 SI' habia mirado nuuca. 

:\I¡'~odalismo, pues, 110 debe produdr espanto, sino con
-;ul'lo, \' ay á desentratim' algullas miserias sociales, pero cs para 
lCIIl'1' ..¡ g-ilsto de indicar la manera de l'l'melliarla~, ~o voy á 
,I"s\l'uir, sino ú alleg-ar materiales.Je I'c('(lifieacion, 

La mujer espatiola, AlIatolio del alma, l'stá perdida. COIl 
esto <Il' haberla lledarado ,eñora de nuestros pensamiflllOl y reina 
tle nuestro albedrio, !lOS helllos 01 vidildo de darla de ('omer, 

Huho Ull tiempo cn que sin duda al~ulla la mujer espal1.o1a 
, ra SI'l1ol'a y I'cilla de nuestros padl'e:: lIat'i,I~" se educaba para 
dIos; crccia )' se desarrollaba á la sombra (Id que mas tarde ó 
lIlas telllJll'llllO iba á scr sn marido; innl<í,"il eu 111 pro,"incia, en 
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d pUl'blo, (,JI la calle y tal vez en la casa donde hahia ,isto la 
(uz primera, tnda ('ontado su destino, como contados iban siell

do sus dias; el hombre á quien cstaha dcdil'adn, quizá aJltes d(' 
naccr, era d Iliño con quien jugaba, el adolescente con quien 
sonrl'in, el g¡¡lan'dc quieu escuchaba los primeros rcrjllerimien
tos de amor, )' por último, el padre de sus hijos, Feliz ó des
graciada la historia de su niJicz; prÓspl'ro ó mherso elrcsultado 
de los planes de su familia, la mujer espailola tenia solo dos \:,1-

minos, pero los tc'nia; el dallstro u la cO)'llI1da; era monja Ó el'; 
madre: ¡á qué necesitaba aprender ofi('io? 

Porque en ese tiempo no habia telé'grafos eléctrieos, ni fer
ro-carriles, ni carreteras de primero, segundo y tercel' órdcll. 
ni movimiento contínuo de empleados, ni releyo incesante IIP 
guarniciones de tropa, ni grandes centros cÍ\~i1izadores, ni po
sibilidad de e)e"arse desde la humilde cuna ú la posicioll dis
tinguida,-y For cOllsiguiente, ni mO"i1izacioll, ni emigraeion. 
JÜ alteral'ion perpétua de dda y db costumhres. El homhrr' 
como la mujer, estaha encerrado en un estrecho cÍI'culo: ó frai
le ó marido. Si fmilt', del convento de su pueblo: si marido 
de la hija de su ve('ino.-· Tal era la raIOn social de los tiempo~ 
en quc se peleaba ,010 por mi Diol, por mi Rey '!J por mi Dama. 

Ahora, Anatolio, sr pelea por muchas mas eosa~. Ahora 
nadie vive en el punto en que ha., nacido, nadie saluda 
á la muchacha con quien jugó, llaUi(to¡ se cnsa con la mujel' 
que le prepararon, nadie sahe cuill es su destino, ni dónde es
tara su felicidad, ni rn !JUl' tiena hará' alto, ni cutíl será la fa
ririUa qne srt~tit(1Ja ú la propia.---Siglo de embate. de movi
miento, de !tl('.ha, 1'1 hombre COl"l'e dl'salado en lJOS dt' ulla dicha 
que tal vez suelia sin fllndamento, 1)('1'0 que persigul' sin l'('Sat' 
por toclas partes. ' 

ta mujer en talUo ha qnedado reducida á su anti"ua con
dicion, con I('vcs excepciones. Ella permunree en la aldru, en 



- (j!)-

,,1 puelllo, en la ciuda(l; ella 110 toma parte en uuestra mm'ili, 
,:lcioll ni l'n n~_'slro vértigo: ajena á las contienrlas políticas. 
-odales J 1i¡o~ólicas quc uos e:\altan, es toda via la Illujer de la 
rueca y el huso, la lUujel' del hogar doméstico, la que no en
tieude l1uestros HIJI'os, la que juzga ridículas nue.,tras conversa
dones, la que anatematiza nue~tra 1ll0yjUd[\d, la que espem ino
eeute y confiada nuestro regrcso.---Tal l'S la mujer de la clase 
media espaliola,.lIo lo dudes. 

~osotros hemos progresado y progTesamos incesanlemente. 
la'ro oí e!la la hemos dejado rezagada. Hoy como entonces, la 
,'duel!lllos ell la ignol'aucla de ¡as cosas útiles; la relegamos n la 
"iel" doméstica, la dCl'imos Ifue ('slK're, J sin embargo, uo \'01-
,emos.-Entonces se CI1l'\ll'ulra sola: saLe' todo lo que necesita 
1'a1'<\ üür acompaliada, y se \'(~ á lo mejor sin compaüia; viv(' 
<:ou el aislamiento de quien se ['esena para alguien, y ese al
guien la deja aislada: liJas claro, Aníltolio, el hombre de la clase' 
medin, asciende y desea mejorar: la mujer de la clase mediu 
)10 ascieude, J tampoeo se conforma ('OU descl'nder. ¡Qué re
('lll'SO le queda ~ 

Tú COlloees como yo la hunradez dl' nuestra dase media, y 
no necesito decirte su e\.c1usi \'0 pensamiento en este trance: la 
!ndl'pl'lldencia hOllrada por mcdio del trabajo; ef;a es su aspi
racion y su deseo,--«E1 hombre no viene (dice ella), yo no bU6-
I'[lré al homhre, porque me degrado en buscarlo; yo necesito 
cm811Cipal'me, JO trabajel'é. ll--Pero ¡es lJOsible que se emanci
pe? ¿basta para emanciparse la fuerza de voluntad? 

Drlestudio minucioso de ('sta importante cuestiou, se des
prende un axioma tristísimo que debe formularse así 

«Y,a mujer espal)ola no puede ganal' su vida con el trabajo 
de sus manos, II 

Para justificarlo que tiene de a\.ióma etita proposicion, ne
('\.'sitar6 esforzarse muy pO('o.---EI trabajo de la mujer está re_ 
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!lucido en'Espalla allJol'Jarlo y á la costllra, El J;rab:ljo irlllus
trial Je otl'o ól'lI~Il, no pCI'tcucec entrc nosotros ni puedc per
teneeer IÍ la mujer de la clase media, Las fúlJrieas y los tallcI'cs 
ocupan un rango dcmasiado humildc, para que atraigtl otl'as 
tralJajadoras que las mcnl'sterosas y prolctadas, Lucgo diré 
por qué la mujcr cspallola que se llama decellto, no puede COII
l'urrir á Jluc~tl'OS t¡llIeres y fúlJrieas: conste, por' ahora, f(u~ 
tiene ct'rrada~ sus pucrtas, 

Quedúndolp solo la costura y d bordado, l'Jaro es que si 
algun impediml'nto físiro, ell Ills llIallOS Ó en la \'ista, por ejem
plo, le impi¡le Jedirarsl' Ú cstas delicadas labores, la mujer liD 

ticue mas e~pectativa que la lIlisel'ia; )' si aun con sus mano~ y 
"ista buena, picrde en el ejercicio del trabajo, eOlllo es muy 
eomUII, alguua de las cualidades necesul'ias para seguirlo, tam
poco esp,'ra hallar compcnsadon lÍ Sil laboriosidad, 

Paso en sill'neio las aIt('l'IIati las quc sufre el trahajo, r:'s
pecto á su cseaSl'Z Ó ilhundall~ia, 'l'¡':llll la, !!Jlocas delallo; lo 
inconstantl' de la forma de las labo!' 'S, segull los callriehos de 
la moda, ) las dificultades tlue por lo mismo ofl eee tí la mu,:cl'cl 
simultáneo (jl'rl'Íl'io ¡Je mil industrias dhel'sils, l~ijoml! solo CD 

I)ue huy trabajo, y l'~alllino su CjCCIll'iOll ':' su 1';'l'Oll1pl'n~a,-
Para 1'110 Il('l'l'sito ohscnarln 1'11 al,:iill<l pllrk, y tO!110 pOI' 01,
senatorio ti Jladritl, 

IJna ¡JI' las industrias (lile ¡'n ,'laddd Ofl'l'(',('ll mayorcs 
\t'ntajas ti la mujcr de la das" Hu'dia, es la guant¡!ria,-La cos
llll'u d" f!'ll,ll1t¡'S ¡'('UIH) las (,olldkioll" ¡J(' Iilllpi('za, .';('Ill'iJlez, 
l'l'l'ato ahlllldulll'ia, ¡IU(! la IIllljl'l' ¡lel:cntp nccl'sita para su 
tI'ahajo, Coa IIna 1lI,Hjuinilla fIue ¡'II('sta ¡'in(,lll'lIta reales, ~. la 

eOllliunla di' IIn guanl,'¡'o ¡'llal'llli¡'I', se "nl'il'l'l'a una scI1ol'itAl 
l'n su ca~a ¡i lHl"Pl' lo (lile "\ H1Igo lielle rO!'lllu\ado tan admi
l'¡lblcmeule cn .. sta fl'as~' co.er y cu'llar,-- Yo no sé lo que Ullll 

Illlll'hnl'hn ]lllcd,' ('anlar al ¡tia, 1)('1'0 si Sl' t¡nl' 110 \llll'll(' ('0";:'1' 
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mas que trc,; guantes, y e:iO sí es larga y si trahaja de 'iol <Í sol. 
Ca(!" guante r~qni('re I re:i horas de costura seguida, y trl':; ho
ras dl' pér<li(la total cn lo que se Ilarna huecos del tI'ahajo, su
lIIan \.as <Iocr horas (¡UC el pal' ~' medío e\.ige sin Ipvantar calJeza, 
Ocho dias, pm', de incesante lalJorco bastall para dar l)Dr co
sidos, ribetearlos y abotoll<l(lo, lo~ veinticuatro guáute.'i, Yea-
1ll0S ahora Sil producto,--Lo'i guauteros de ma'i faIn1, es decir, 
los que \"('lI(lell II111S caros sus guantes, abonan a las l'ostureras 
dos reales por cada par: de ellos hay (lile descontar la seda, 
que cuesta dos cuartos pró:\imalllcute; y otros dos rual'tos de 
qu:ebras, ({UC' lue~o te dirt', lo que son, dejan reducido el 
produdo ¡í diez y ocho n'ales, ó sra dos )' cual,tillo d<l jornal 
dial'io. ~T(' p:.tI'L'ee' las galas qm' cdlarlÍil las pobres mu-
jeres? • 

Cuatro quiebras se reeonocen en estc olicio: la primC'ra, 
es manchal' un guante; la se~unda picarlo; la tercera, pro
longar la costura de los junquillos Illi centímetro mus qur 
la línea de los dedos; J la (:uarta carecer de labor durante el 
\ cl'ano: las tres pdmeras tOI'(1L'zas sr pagan con indenwizacion 
de ocho reales por cada una, y la últimu con el a~'uno, Con
sidera que por llUlera, dilig~nte J cuidadosa que seu la costure
ra ha de iücurrir cada mes en ulgunll de las faltas dichas ( lo 
cual 110 cs Illucho si se atiende á que pasan pOI' sus Illunos y su 
m¡íquina de fierro noventa y sei~ guantes) y ycrás qm' me hl' 
quedado corto en la partida de las quÍ(;bras, Ar1¡ídote además 
que me he ocupado de la aristorráda drl aI'te, es decir, de las 
ntujl'rt'S quC' coscn guantr~ de catoree reales; que si estas co
men lo que lés, calcula lo qUl' comer¡\n hs que cosen guan.e~ 
<1[' cinco reales y medio, 

((Pero, ¡ eso C'S una atrol'Ída(l! (te l'~toy oyendo decil'): 
(fue dejen los guantes y se apliquen al bordado, pOI' ejemplo, 
(lues como cosa de mas lujo y mayor coste, producirá tambien 
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mas gilnancias.ll ·-Tienes ruzon y ,"úmonos en scguilfa casa dl~ 
IIna bordadora. 

Hay bordadoras dc muchas clases: en blaaco, en ncgl'o, 
ca m~tales, ell terciopelo y s~lh; á la t'ad~neta, al crochel, á la 
cinta .. cte., etc'. Si la majel' quiel'c g:mal' sa vida LOl'dando, 
neé'csita saber de to<lo esto; pues como cllJOrd¡¡do está sujeto ft 
los caprichos de la moda, la moda oh elle ce sicmpl'e al l,rogra
ma de "u t'():I~titucion so~i:II: h.11j difere lt~ de ayer; '!lañana di
ferente de hoy. U,~quiércs,~ por lo mismo en la }lIuchacha que 
se dedique al borrlado, tina ec!lwarioll esmerada, ó un aprendi
zaje lar:.:o~· difícil. Pero esto no es d~ nuestra incumbencia 
la mujL'r sabe bordar de todo, y pide trabajo en un almacen.-
Lo primero que hace el almacenista es enseI1arle bordados fran
ces('s y alemanes de extraordinario mérito, para que los iguah' 
ó los lIICjol'C: en seguida Il' lb siete varas y media de percal 
Llaneo, por cj,~mplo, )' le l'nt:al'ga ql1L' se las convierta elllllHl' 
enaguas para la marr(lwsa de N. Coa esto, y con al:;una prp
vendon poco galantl" d(!spirle el nhn¡!l'Cllistn 11 In IJOrdatlorn. 

Hétda ya en Sil casa COIIIIll di Lllj,) que le ha ('.ostado real ~ 
metiio, con UIl vaquel,.' de m:Hlejas dealgodoll I1no flue le ha co.-
tado seis rl'lle~, COII Ulllllazo de aguja ... , UII l:'Ipiz y un pl'dazo 
lb hul'~, i llll0l'tantc) todr) tn~[lio tllll'O I'I'ÓxilllUIIll!nte; hétela l'lI 
~:1 el;:I, l'l 11:11.' sohr~ la rodilla, el diLujo sobre el hul~, el pel'
:al so~.)1'<! ,.¡ ui!Jlljo y ~l hpiz SObl'c~ el p ~re:¡\, lleváauosc la ma
no tI ~ la bO,'1 (1 h 1'+1, Y r'~;)I'O:IIlCic:d) ca l:thios y m,~.iillas los 
n ~;;"J~ g.ll'.dn~), :I!l'~ (lj!ltol'r,-~a.---La; cinco pal1o~ de las ena
~U:I~ r.:!qli ':'~lI t'ill~'¡) ui:lo; p:u'u dihujo y perfilado; cinco, J oclHl 
.. 1 ~I hJi'lh.h tl ~ l':lda p:llio, l'otn,)(l:L~a m~.'; y medio, dnrant" 
ellyo; hll ,;;:¡.; S~ f! ".),1.111 Y r ~~Ol·l:t:l 11'; puntas, S~ unen, se la
va,1 y pLmdl:lll !J, pIiIO . .;, s,~ pJlan /uf; apuntes de los ojete, 
.i l.l 1U~ ¡).j lo mislQo, S! apl'ovechan las hor¡ls de media IUl, 
las v.!h:hs ll~ U~dl~, los iu,t.lutJS tl! C<ln,l'lcio (ll.~ b eilltul'U, ) 
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hasta lo:; momentos del come¡" del dormir, del pensar, POl'
quc mes y medio para el bordado de "tilias cnaguas, siguilica 
un hordar eDnstante de setecientas vcinte horas, suponiendo 
qlle la mujer ha des('ansado ocho cada dia, que es mucho des
canso; y si mcditas que setecientas yeinte horas tienen cua
I'cnta J tres mil doscientos minutos, y quc el\ cada minuto ha 
tle dar la hordadol'a sesenta puntadas, sin cuyo arte no sale 
Iluestra cuenta, es decit" 110 se acaba el bordado en el tiempo 
predicho, te asustarás al hacer la refle:üon de que dos millo
nes J medio de l)!lutadas Iinisimas, se pagan it la bordadora 
eon SL'lellta reales,--Sí, ,\natolio, setenta reah'. ; pOl'que el bor
dado de estas enaguas 110 ,-ale ¡Ilas que cuat¡:o duros; y como 
has de rebajar medio que costaron los avíos, uo necesitas ser 
gran matemático pal'U saber que la bordadora ha gamldo doce 
('llar tos cad a dia, 

Ya !l) estoy o)'cndo decir:--«¡Que haga guantes, que haga 
!.(uantes y tire el hOl'tlado, pOI'({ue despues de quC'darse ciega, 
." 1Il1111l'a .Y joruhada, S~ va it 11100'ir de halllure! lJ--Y tienes mu
dla razon los ciento cuarenta y c-uatl'O guanles del mes y me
,lio no ¡'('presentan mas que medio kilómetro de cosido recto, 
para lo cual poca ciencia y atencioll se llC'('esita; mientras que 
las Cilll'O tiras de las enaguas, IÍ tres cuartas de largo y una de 
,ml'!\O, rL'pl'l'Sclltau cuatro vams cuadl'adas de pasta bOl'dada, 
(¡ lo (llW es lo mismo, la alfombra de' tu gabinete de estudio, 
Ilfreha <i .pulItazos de aHiler, pero mo\'ielldo la aHombl'a de aba
jo al'l'iha para cada ¡¡uncion 

.Yas haciéndute cargo, Anatolio, tle lo que te refiero? Por
'Iue supongo que consideras ciertos, como lo sou, los guaris
mos que ucabo de presentar; y mas bieu ol'llsionudos á la cxa
~el'arion por defecto que por exceso, IIIide con un hilo, como 
yo lo he hecho, las costuras de un guante y H'r¡ís .~,ul' ¡'epr('-
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~l'ntan U1lil cstcu"iOIl Ih' tl'e~ metro" yeilllicineo ('l'Jltilllt'll't. 
que multipli(,i1do:, por t'il'nto t'1Ii1I'l'nta ~' cuatro, dall IlH'dio kil 
lIIetro; imrclio kilómetro de costura' ¿Entieudl'b? ¿CIliÚlto ti 
IH'I'O lll'Yarias tú por ensartar ell la punta de ulla aguja .' l'lIt, 
po (¡ cucrpo un" procesioll dc mosquitos quc hlyicra medio k 
lómetro de lill'gn?--Cualquicra mujer lo hacc por l'Íell l'L'ulc 
UlIa proporcion au(¡\og-a podl'ja haccrt!' t'O\l el bOl'llilllo, 

l' te pong'o .l~sta" ('omp"rut'iollr.~, 110 para ~xagel'ar ('[ aSll~ 
lo de que trato, ~1ll0 para hilcrl'tc mas pcrcl'ptIhle In H'l'dad ~ 
los hechos; jlorf¡Ue presumo (¡ue miramos generalmentc ('on ~ 
diferencia ulla pon'ion dc cosas graves, solo pOl'llue no nos ~ 

ramos á considerarlas cn sus lilas yulgares analo~~ías, I 
Un caso que voy á r~fel'irtc, tc dará la raZOll del méto 

que cmpleo,--Al rcstabll'cimirnto de la monarquia horhóni 
"n l'rancia, sc presentó á las Cáma¡'as un proyecto de ley pal 
indemllizill' iÍ las familias nobles que perdieron sus hicncs cd 
la re\'Olucioll, La SUllla presupuesta se el('yaba á lo que 11 
franceses designan con el modesto nomhre dc milliar, es deci 
a mil milloncs de francos; r aun hahia miemhros dell)arlamel 
to que consideraban mezquiu'a esta rcstitucioll. Un diputado el 
tOIlCCS se lcvantó y dijo:--"Creo, sellorc~, que hllblais asi de I 
suma, porrllH' 110 os habcis detcnido á examinürla. Desde I 
muertc del Salvador del mundo hasta cl momento en que bl' 
blo, 110 han pa~ado toda,'ia tautos minuto~ como francos dais 
la nobleza, Dccid ahora que os parece poco.» 

y la discusioll Iluedó cn tal estado, amigo mio; POrqlH'~ 
verdad es que faltan aun sohre cuarcnta millones dc millul 
para comp'lAal' el millar ¡¡ que sc aludia. 

Pues bien, ulla eO:;¡l selllejante creo yo ljue sucede COIl mi 
de una CU~l\ta que no echa cl hombre, hasta en ¡¡suntos que! 
jlrestan filvorilbl~l1lente á la conlilbilidad. Y sino, coutemos" 
Pero temo hartartc el' cuentas, y esto lo deduzco de que yo Ci 
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oy ahora harlo de hacerlas. Asi como así, la matel'ia es larga 
l' no tone prisa. Continuaré. 

P. D.-Abro esta carta para decilte que acallo de saher 
las puntadas quP tiPlle un par de guantes. S~~UII ulla costu
.'era de :\11'. ].alill, la cual se ha entretenido 1'11 apartar un gar
lJ:iIIZO (,¡¡da \('7. que ¡¡tl'al'l~s¡¡ba la aguja por H'inte dientes de 
la máquina, 1111 pal' de guantes regulares tíClU' siete mil y pico 
,le puntadas. Pasall, pues, de medio millon la~ rtU1' hay (Jl~e dar 
[Jara ('oser ('j('lIto CIHII'I.'Iltll y cuah'o guante~ . 

• 



CARTA SEGUNDA. 

Antes dc pasa)" ¿,¡delante, amigo mio, quicro decil'tc pOI 
qué la 'mujcl' espmlo1a no pueUe ClJn¿urrir á nuestras fábrica, 
y talleres. Ha sido esta una proposicion demasiado atre v ida. 
paTa que' dej'e pasar muchcttiempo sin justificarla., I 

La industria espal101a está en mantillas; y dig.ote esto, ti 

pesar de la J'eg'ellr)'urion que cstames contempl¡¡ndo, porque aSI 
C~ la yerdad. No basta (Iue la industriosa CataJUIla y todas la. 
comarcas de nuestro país, cn mayor o menor escala, despiertc~ 

.re su letargo ~. le\'alltcn fábricas.magníficas ó mejoren las qm 
ya tenian ;. ho b,lsta que en nuestras exposiciones públicas apa· 
/'ezcun tegidos primorosos, y porc~laras bellas, y metales bid 
labrados, y objetos de diversa;.1íu~ak producto de nuestra ini 
dustria nacional; - no basta esto para decir y mucho meno! 
para creel' que tenemos industria. J,a fabricacion espaliola, c~ 
mo toda fabricacion incipiente, estií limitada todavía á produci 
ciones fundamelltalt's, esto es, ú aquellas que exigen con prCfj 
rencia el uso de las lIuíquinas sobre el uso de las manos; 
aparte de que la mdqlliflo-factllra 110 es la mus á propósito pa 
emplear á hombres de ciertas condicioncs y mujeres de cierl 
educacion, hay ulla drcnnstancia escllcialisima que privará a~ 
por largo tiempo (¡ la clasc media española del concurso de ~ 
industria. 
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.De la~ uos razones que acabo de indicarle, la pdlllcra es 
.i lista, la sC'~uiHla l'eprellsible,-~o podemos efectivamente oLli
gar á las }ll'1'80naS edueadas con delicado esmero, á que den 
, licitas al ejr de una máquina, ó carden la lana con un rastri
Ilo.de hirrl'O, ó manipulen al lado de una caoldera de vapor. 
I'ara que la clase media puNla tomar parte' en la industria, es 
necesario qU[' la industria se aHne, se pel'feccione hasta produ
('ir los objetos de lujo'. Trabajos industriales son los del la va
do de oro ú la~ márgenes del rio llissouri, y trabajos industria
ks son los ud dorado de una estatuita ue Pradiel' en las már
!!'enrs del Sena: sin em1>ar!!o, son bien distintag las clases de 

~ ~ 

g-eutes que lJ\~l'den eftlplcurse cu la industria de California y 
('n la· ihdush'ia de Paris. Si un pueblo ha de llamarse comple-
1 amente industrial, cs pI'eciso <¡ue funda' el hierro y qtte fabri
que agujas, que cultive la morera y bord~ 'el raso; que abrace, 
I'n fin, los orlgene~ y el término de la produccion ....... En 
cuanto á la segunda razon, eR /lIas moral que física. 

Los espaI'ioles somos mu)' soberbios, y tenemos á la indus
Iria por demasiado humilde: no apelamos á ella sino como úl
timo recurso, cuando debiéramos tomarla por base de los reo-

I'llrWS mas permanentes, Hay que sacal' nI pueblo de ese error, 
,¡ mejor ((kho, de esa pr.eocupacion ridícula y absurda: hay 
<lue crear tI'adiciones indus'triales j gerarquJas' industriales, 
('ostumbres industriales; hay que elevar el trabajo mannfactll~ 
I'áo en la consideracion pública, y sobre todo á los ojos de la 
111ujer. " . 

¡No has reparado num'a, Ahatolio, en una pequeI'iez que 
puede ser acaso muy trascendental' I.ee la cuarta plana de un 
periódico eXh'anjero, francés, sobre todo, y ,'erás la·multitud 
de casas de comercio, establecimientos, industrias, agencias y 
hasta sociedades que se anuncian bajo los nombres de Madama 
I,'ulana, Viuda de Citatano, Hijal de Permgano, ctc.-Lee la cuar-
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ta plana de un periOdico nuestro, y verás si por casualidad 
dc~cubl'es un solo anunc.io ó rcdamo en que la parte activa ~ 
responsable sea una mujer espaliola.--¿No merece este fenóm~
no la pena de pensar en sns causas' 

~[uere eu Espal1a el fabricante, el industrial, el t¡abajadOl' 
que en fuerza de laboriosidad y mérito ha adquirido reputa
cion y bienes de fOl·tuna: ese dia contaba wn lo mas difícil cit· 
pose~r para quien depende del público, con clieutela; dcsde eSI" 

dia rl rjercicio de su arte ó industria era sencillisimo no solo 
para él siuo para cualquiera otro; y ese dia, sin embargo, SI'

ilala la ruina de su familia. ¡Por qué? 
Porque al fallecimiento de UII fabricante ó industrial e~

paI101, su viuda é hijas que habian teuido á gala de descon~cl'}" 
la industria de su padre; que habian perrnp.necido retraidas de 
los tallercs; que eran compklalllcllte agr'llas al mo"imiento co
mercial, uo ti2m~1l m:¡s rcmedio lluL' PI o~cJcr á la liquiJacioll 
y traspaso del establccimiento, lo que cqui nlle á consumir su 
importe en breve plazo. y mendigar ¡¡eslmes una limosna si IIIl 
mas humillantes y verg-onzosos auxilios.--¡Qué se diria de la 
mujer del sillero Fulano, por ejcmplo, si sc ocupa¡,c en salll'l' 
como se hacen·las sillás? ¿Qué se diría si las hijas del rico fa
bricante dc l'amas Je la callc dc Tal, aj lIstasc los sábados la.~ 
cueutüs d~ hern'ros y pintorcs, fondistas y enfermeros de UIJ 

hospil'io1--«A mi mujcr la rl',CI'\'O para setiora (dice el PObl'l' 
ho:nbn'): á lIJis hijas no las de.dico ¡¡ lllf'nestralas:Jl (repite en
fatuado con el lisongC'l'o pl'escnte que disfrutll).--Y su mujer ~ 
sus hijas que aplaudelJ la cordul'a de su padre y marido, lloran 
despul's á mares la ignuraneia de todos, ruando la pobreza las 
reduce Ü pütJ'()nas ,le hUl'S¡JI'dcs, Ó ';lIando la ¡¡,-iandad les sefla
la un puesto des¡H'l~ciaLle en IOti l'q~istros de la policía. 

No lo du les, Anatolio, ¡¡ uno de estos dos extremos condu
ce generalmente en Espalla la muerte del industrial; mienh'as 
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que en Irllncia donde la IlIU.il'l' )" las hijas uo lh'stll'liahan el 
Imto de Sil l'¡ml ni tenian ú orgullo desconocerlo; ~illo antes por 
d l'outJ'ario, una lleyaba l()~ libro,; ue fabrieacion, otra los d(' 
\enta, aquella se entendia ('on los parroquiauos, esta eon la 
4'orrespondcll('ia exterior; ~' todas, cual mas ('ua} IUcnos, eon
ll'ibuian al adelanto del patrimonio comun; en Irilncia, digo, ¡j 

la muerte del cabeza (le familia:--si bien mune mueho, no muc
re todo como ,eJl E~paiHl, 

Es necesario, pues, comeIlZ<ll' pOI' perseguir la lll','ocupa
('ion de las mlljeres contra el ofieio o arte qu(' en ~u casa sc 
cultiva; y pel';.:uadirlas de que, aun mirnda la ,·ida bajo d Jlris
ma matl'rial (ille se mira ho~', es prpferible poseer hieurs dr 
fortuna y lhllnarsl' tenu('ra, que sel' la sl'ilora de Fulano ~. mo
rirse de hambre. 

Antes de proseguir, "oy á salirte al eueucntro de una oh
jeciou.--Tú habrás oido, á gl'nte moderue por ciel'lo, que la 
f'mancipaciou de la mujer no PS cOIl'veniente por el lado moral; 
) se fundan en que las dotes de independencia relajan lo!! ,'íu
(:11108 dl' la familia, ~ la manera que la emancipadon dC'! hom;; 
hre le sepilm del (~entro patpl'Ilal. Esto es muy bonito J hasta 
evidente; Jlero la cnestioll debt~ plantearse asi:--¡,Puede la mu
jel' depender d(' si propia sin emanl'ipar,e'--No.--Lllego tenien
do que depender de alguien, mejor es que dependa del traba
jo que de la gl'ang'eria; preferible es que se emancipe algo de 
la familia, á que se emancipe II1UC}1O de la honradez. 

Adelllas, el hombre ejerce por lo eomUll ulla pI'esioll des
plítica sobl'l' los seres -que le son infl'riores. L!¡¡mamos sexo 
débil lÍ la mujer, J sin emhargo, abusamos fr('cuellteml!nte de 
Sil debilidlld. ¡, Qué hará la Jllujl'r cuando el hombrc abusc' 
¿se irá con otro? ¡se morirá ('n \lJI rillron'--~i plU'a lo prime
n) tiene derecho, ni lo segundo debe exigirse de ella. No que
lía, pues, ¡í la mujer otro medio que cOlltl'abnlanCelll' l'I despo-
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tismo del hombre con la posibilidad qlLC tiene de desprenderse 
de él, y acudir ell último extremo ü su emallcipaeion por l'1 

trabajo. ¡No te ha oculTido á tí nunca la idea de que el hOI11-
.bre es d(~spota con lu mujer, ]Jorque cree que estn 110 tieue 1'1'

curso nlguno para vivir fuem de su lado' ¡No erees que ('\ 
hombre sl'ria mas atrllto y mas humano, y mus justo, si supiera 

que In lIlujl'r no le necesita absolutnmcntr? 
Yo pn't'ndo que sr haga l'" el (¡rden e('onómico, lo <¡11l' 

en rl rrligioso no ha podido ni debido haerrse. Tú Silbes bieLl 
flue si el matrimonio fuera disoluhle, tendria m,IS condieiollc~ 

de armonía en el tel"l"C'.llo Ilráeti('o; porque liada hay que asus
te al hombr!', ('omo la posibilidad de quc le quiten lo que POS(,('. 
Pero ¡adonde iríamos ¡¡ parar eo:\ el di \'Orcio! Ln uni!)n etema 

es (Iuizá la maJor eOllfluista drl catolicismo: y un tanto .mas ó 
menos de lihertad J dkha ¡1Itedol", \lO meree(' la pena de a1l:/

blal'los dil'inos r('splandorcs ti:.: l'.a institncioll que es la bas;' 
de la sociedad J de la familia; (lile r("han cada dia de mellos 10.
que 110 la poseen; Cjue tratan ele hu(·;.'\" ('omjJatibl~ eOIl SIlS Sl'('

tas, lo,; prolcstantes lilas dl'(~idido,;; que tomaa instintil'ument·., 

eu llllrstros dias hásta lo,; pUe'blos idólatras; ('liJa nel:csidad, PII 
fi1l, presienten los pCllsado)'('s ,11' todas p;;l'tes, ," clIJas l,(mq
lIezas ha ('<lntarlo Pl'OlIdhon ('¿¡si ('011 tanta fe C0ll10 Sau Pablo. 

Yo 11I·('tl'llllo, repito, ((lit' SI' haga en rl órdru ecollómicll 
lo 'file, sin alterar d dogmil eatúlieo,atisfaga el vacío 'llll' la 
ind.llr dd ["01":17.0:1 humano alm' fatah\lcntr en la "ida ('onyugal. 
DCiUOS ¡¡ la m:lj,']" roa:!i<.·iolt:'s de ill(ll'pCllUCllcia, qUl' esto hus
tará PiIl";1 11'III'\" Ú raya'" brusco pl'('dnminio del hombre; do
témusla .lr' 1ll':uiV8 (I~ subsi,t!'nl"Ía propia, que esto mantcnurú 

C(luilihrio Ul' poderes iBdispcn:;;lble Gn' toua soeieuau hll

m¡UIiI: ;1 IIU lIu)'a miedo de que lu lIlujcl' abuse como el homh!"e; 
110 ha~u lIlipdo dI que' deje á sus hijos, ni renul\('ie al hogar, lIi 
rnautl'nga ,inl uua lucha que perturbe la paz del matrimonio; 
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(¡¡ mujer est,i fOl'llllda d~ una m<lsa diferente á 1.1 nuestra; 
la mujer (digan lo que quieran en contrario los que no la couo
een ó los que la est.udian en ejemplares mundanos) la mujer 
l'S ti~l'l1a, es úócil, es sumisa; tiene encarnados en su alma los 
instintos de la obeúiencia y del deber; hace gala de su debili
liad, para entregarse ma~ por cntero á la fuerza del hombre; 
1'8 un conjunto de elementos al11oros08 qlle producen por re
sultado amor; y' cuando este amor se apodera de ella, cuando 
la mujer ama, entonces prescinde de todos los derechos:,ocia
les, renuncia á todas las garantías especulativas, desprecia lo 
que pertenece al éuerpo para amar mas y mas lo que pertenece 
al espiritu; no calcula, 110 comercia, es todíl del hombre y pa
ra el hombre. "Pasamos la vida (como dice Chateaubriand) ha
blundo mal de las mujeres, cuando las mujeres no tienen otro 
defecto que el ser lo que nosotros queremos que sean.)" Pen
~tll', pues, mal de las mujeres (digo JO): es pensar mal de noso
tros mismos. 1\"0 hay miedo en dnr Íl la mujer condiciones de 
independeucia-;. al puso que si es preciso estimularnos á' noso
tros para hacernos llIas dependientes, cuando la poseemos de 
por ,'ida. 

Ahora bien: eduquémosla con ánimo de que pueda ser 
[Iti! á sí pI'opia j - y aquí me tienes nuevamente sobre el teIlla 
,le ) a educacion. 

¡ Debe ser la mujer siÍbia, ó' ig~\Oraute" 
~o creas que voy á detenerme mucho en contestar, aunque 

arrostre la sonl"Ísa de los que me oigan.-La mujer debe ser 
igIloran~e. - Per~ ¡ cómo' ¿ de qué" Hé ahí lo que voy ¡í de
('irte. 

Hemos dado en atl"ibuir 4 la palabra ignorante una siguifi
eaeian mas lata de la que tiene. IgnOl'antc, entre nosotros, 
equivale ti estúpido; J sin embargo no es esa su verdadera 

11 
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,ignificacion. POI' eso te has aSllstado.--Sócrates ignoraba lo~ 

i'undamentos de la música: l\lozart ignoraba los fnndamentos 
Je la filosofía de Atenas.--,l\[e has compt'endido'l 

Pues bieu: yo quiero, ó por mejor decir, creo que la mu
ier debe ser ignorante, no estúpida; creo que se la de he edu
,~ar, pero no como al hombre.-Y ¡ay! del dia en que acabemos dr 
,~ducar á las mujeres como las educamos hoy, esto es, casi casi 
lo mismo que á los hombres! Purs cuand(l ellas sepan lo mis
mo que nosotros, cuando puedan lo que·~nosotros, cuandó sicn
tan, picnsen y ejecutcn lo mismo que nosotros, y por aiíadidu
I'a sean encantadoras como lo son, --Anatolio del alma ,quién 
las resiste' ¿quién las gobierna? ¿quién dará de mamar á nues
: ros chicuelos' 

I.a mujer debe ser igllorAnte con relacion á lo que el hom
bre nececita npt'ender j pero elebe ser sábia con relacion á lo 
,¡ue á ella misma corresponde. Si una lllujer llegára á saber 
tanto como Sí'lleca, no lo dudes, sería estúpida; al modo que 
si Séneca hubiese llegado á saber tanto como tu madre, sería 
hoy el ludibrio que no la honra de los cordobeses.--¿lUe entien
des ahora tambien'l 

Pero temo que me preguntes lo que suelen preguntar los 
patriotas anglo-americanos: l.Y por qué esas diferencias entrr 
hombrés y mujeres' ¿pues no son unas y otros la misma ma
teria y el mismo espiritul ¿no constituyen ambos la familia hu
mana? ¿qué privilegio puede tener ni invocar el hombre sobre 
su companera' 

Permite me que te trate con cierto desden si tal pregun
tas. Pues qué, ¿no has reparado que á la mujer 110 le sale bi
~ote en el labio superior, ni patillas ah'ededor de la cara? lono 
has caido en que la mujer tiene la carne mas redonda, mas 
hlanca, ,- mas suave que tú' ¿no has observado que la mujer 
mas alta apenas tiene la estatura del hombre mas pequcno? 
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¿IIO tc dicc nada, por último, el quc tu madrc fuese IDUjCl' y 
110 pudiera ser hombrc?--Hay difcrencias cntre el hombre y la 
mujer, porque las hay cntre el sol y la luna, porque las hay 
cutre cimal' y las montmlas, porque las hay entrc el que da el 
pecho á un nÍllo y el quc sale á buscar una piel de oso para 
abrigarle. 

Por eso digo yo, J siento como axioma, que el que quiera 
saber lo que nccesita una mujer, no tien~ mas que buscar lo 
contrario de lo quc necesita un hombi·e. 

Nombré al sol y á la luna, y no quiero apelar á otros datos 
para mi dialécUea. ¡Quicres un plan de educacion completo?-
Eduquemos al hombrc y á la mujer, como ,Dios educó al sol y á 
la luua. 

Ambos son rcdondos, ó por lo menos lo parecen; ambos 
dan luz y calor (ya sabes quc el calor de la luna está probado); 
ambos presiden cl sistema planetario, como si dijéramos, el 
sistema ,ivicnte dc la inmensidad; ambos giran en amante eon
so:'cio prestándosc sus bicnes, y ayudando en comun á produ
cirlos; ambos se amau y se bustan y se acarician; y para decir
Lo en una palabra, á él se le llama EL, y á ella le decimos ELL.\. 

-El eS,mas alto y mas grande, ella mas baja y mas pequeiía; 
él es fuerte y soberbio, ella débil y tímida; él da una luz que 
dcslumbra, un calor que abrasa, una fecundidad que enjendra: 
ella en su luz es dulce, en su calor suave, en su fecnndidad 
productora; éL preside los trabajos del hombre, ella vela- el 
alumbramiento de la mujer.--¿ Sabes lo que pienso, Anatolio' 
¡ si serán el sol y la hlJla en la tésis divina de lo absoluto, lo 
que el hombre y la mujer en la tésis humana del pequenomun
do terrenal 'l 

No me contestes, y continúo.--Edltquemos al hombre y á 
la mujcr como Dios cducó nI sol y á la luna. Démosle á él todo 
el ralor, toda 111 luz, toda la fuerza, toda la actividad; hagá-
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Illosle profundo en sus concepciones, vehemente en sus actos; 

'llIe en el invierno hiele, que en el verano abrase; que él 
conjm:e la tempestad, que él rasgue la bruma, que él cultin' 
la tierra, que él tirite y que sude, que trabaje, en fi n, todo, 
los dias, aunque duerma todas las noches, Démosle á I'!la toda 
la ternura, toda la suayidad, toda la gracia: su lllZ, I'cllejo ~ 
no mas de la del hombre, que sea superficial pero agradable: 
su calor, asimismo prestado, que temple con dulzura contínua, 
mas al alnw que al cuerpo, mus á la imaginacion que á la mate
ria; sus tareas ~' cuiqados que reemplacen tambien á los de su 
compaiicro, pero C011 menos ,exigencias, con menor energía; ~ 

:fa, por último, que vela po~ el hogar del hombre, que no hay, 
,le velar todos los djas del mes, ni todas las horas de la noche, 

¡Enseñarás á la mujer las ciencias? ¿Por qué, ni para qué?-
ilasta que tenga la luz prestada de sus nombres, de su objeto ~' 
trascendentales fines,-Ensel1arás á la mujer las artes y la in
dustriA? ,Por qué ni pal'a r¡ué?--Hasta que tenga las nociones 
indispensables para auxiliadas, para coadyuvar tí su ejeeueion, 
para produc¡il'fesultados de consumo; pero sin pretender qUl' 

adquiera iniciativa, sin imbuirle un poder creador que ni nece
,)ita, ui tiene, ni obtenrlr¡í, nunca, 

Despues de tódo, lo que haCle falta ú la mujer, y lo que 
yo quiero para ella, es posibilidad de vender la ciencia, de ven
~er el arte, de vender la industria; es decir, de cambiar por 
,lillel'OSuS facultades: y tú sabes bien, Anatolio, que la ciencia 
}' el iU'te y la industria que se venden, no son las del filósofo 
y el s(Wio, sinó)as del recolector, las del obrero que siguen al 
,';óbio y IIUUósofocll el resultado de sus tareas.--El expen
Ilflllol' del p~,; W) Ileccsita las mismas cualidades del que siem
ura el trigo; asi como el que fabrica pitos para los muchacho ~ 
no necesitll oonocerlos fundamentos de la acústica, ni la teorj¿¡ 
de.las vibraciones, 
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ElItiel1cmos, llUes, á la mujer un arte ó un oficio. 
tos oficios ó artes que deben cultival' las mujeres, están 

¡ ntlicados por ellos mismos. To(Io lo .que es limpio, n)inucioso. 
,)["<1('11;1<]0 y brllo, p:n'('('e y es venladrramente propio de la mu
/','!". LIS obras (le pacicncia, eo'n especialidad, no p\leden en
e¿lrgarse ti nadie mejor que ¡í ella.--Además, eula duda de bus
car divisiones arbitradas, se deben seguir siempre las divisio
Hes de la naturaleza. 

Hay en el muudo tres clases de trabajos; los que verifica 
d cuerpo COII abstraecion del entendimiento; los que Tel'iJica 
d entendimiento sin oCllpai' al cucrpo; y aquellos otros para 
.¡uienes ni el entendimiento ni el cuerpo necesitan dedicar to
da su acciono Los primeros, esto e~, los corporales, son para el 
hombre rudo; los segundos, mentid", para el hombre ilus
trado; y los terc2ros, que podremos llamar i/ldi[ .. entu, cs
t;ín convidando á la mujer.-¡No serlil ridículo, por ejem. 
1)10, '"er á un hombre detrás de un. mostrador despachan
.10 billetes de lotería' Y ¡no sería ridículo wr á una mujer 
... acando punta al eje de un cal'l'o'-Luego no hay que calen
tar~p mucho la cabeza para determinar los oficios de la mujer. 

y ahora que te llc hablado de hombres robustos que pa
,an su vid;l detr¡ís de un mostrador yendiendo billetes de lote
ría, sígueme IÍ un paseo mental por esas calles, y enconh'arás 
ucupaciones pl'oductiyas y honestas para un sinnúmero de mu
jeres, 

Ve, ese almacen de 1II0das (que asi' es necesario hablar para 
(\111' nuestros contemporáneos nos entiendan) y oye la conver
sllcion que ulla dama, recien salida del carruaje que lilly á la 
puerta, entabla con uno de los cuatro ó seis jóveues, elegan
tes, apuestos, instruidoR y honrados, que ~OnSUI1lCIl diez y ocho 
'hnras del dia dt'trás del mostrador: . 

-A los piés de usted, condesa. 
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-Adios, [,;icaIlOl', ¡ llué tal' 
-Pcrfectamellte: y ¡las sClloritas? 
-Crudas, ¡,Tiellc ustcd encaje de Al,'nzoll tiC' trC!i dr-

,los' 
-Si SCIIOI'a, aunquc no taIl honitos como esos t1'es dcdo-

(:on que usted mc ocflala cl ancho. 
-Gracias, Y l<Í cómo? 
-Á como ustell gustc, condesa. A einClIenta l'calc!t. 
- ¡ Jesus! ¡qué judío! 
- I ¿SI' lli \ i ntcll ustcdes mucho? 
- i Pichst! Yo no lo pago mus qnc á diez y OI'ho rcak,. 
-Ustrd sc lo llevará de yalde. ,Ha abierto sus salonl" 

la marquesa? 
-No st". Con que ¿á como lo último' 
-A I'uarrnta y nue"e y medio, cOlldrsa, ~. pierdo dinero) 
-Ustedes lo que pierden es la concicIlci:!, Yo no p!l~' 

del napoil'lln. 
-¡Cmílltas "lIras midu1 
-Tres cuartas 
¡Tr parCI'C. Anatolill, digna ocupacüm de Ull hombre lJll<' 

ha pasado su niliclJ en \111 colegio, quc ha estudiado geograflll 
y matemática~, IIUf' l'Ollllce el fram'l's ~. la partida doble; ti) pa
rece digna 1l1'llpal:Íon la suya rcquebrar por costumbl'C Ú una da
ma que no le gusta, sufrir su indiferelll'ia desdeIiosa, y nWIl

[j¡. pUl' último 1'11 cuallto i' precios y YalOl'es de la mel'cHnci, 
mas que un gitallo mil'lIte cuando ajusta la compra de UII bor
rico' ¡No te pal:'l"e 'lile todo lo quP. compra la mujer (y la mll
jer comllr<l dos tcreeras partes dc lo que se "ende) debe yell

tlerlo la mujer misma? -Pero sigueIlle á oh'a' parte, y oh
SefYU, 

Mira aquella tiendecita, especie de cajon de pasas pueslt. 
,J,! I,il', cuyo 1ll0stl'1ldol' compl'Ílllc contra la anaquelería el ah-

• 
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,h,mcu de tres ó cuatro mozos, alguno de los cuales esconde ya 
,liS baruas en d chaleco: mÍl'alos sentados cn sillas altas á ma
!ll'ra de chico~ que comen ru mesa grande, eutretenidos eu 
J"'g-al' ('011 ¡,rOlua <le hora las puutitas de papel lllle se despega
'1111 d .. UlI aLanico; repara la coquetería con que apuntan al 
",jo de uua agujll pam cnhcbrar hilo negro y coser con él lo, 
,Irsgarrones de un paraguas; detente á contemplar la escru
pulosidad 9110ngil (dispéllsame el calificativo) con que restauran 
la aguuda del paisage deslustrado, y dime: ,no te parece que 
esOS ofi<j,.os son propios y exclusivos de la mujer' "No te pa
¡'ece que aquellos h<Jmures están robaudo fuerza productora á 
la sociedad? 

Entra en los estanquillos y verás qué de seliOl'es graves, 
"lIcanecidos en la holganza de algun dcstinejo que les quitaron 
I'¡I otra época, ocupan sus ,-iriles allos en vender cajetillas dc 
\licullte y pitos de la CorUIla, papel de la pa!ltera y fósforos 
'le Yurrita, como si en efeeto estuvieran haciendo algo! ,No 
e dan ganas de cnh'ar con el cscobon del tcmplo, y arrojar á 
"lucilos mercaderes que negocian con el hambre de la mujer? 

Asómate á una tienda de pupelero, y ObSefya cuatro ó seis 
.agarotes de winte m10s, rel'ien venidos de la Líebana, que 
'un lds manos amoratadas de sabañones doblan plieguecitos 
le papel y los casan y arreglan para formar cuadel'llillos de 
'scribir: ¡,no se te ocurre que aquellos zánganos debieran ti
'ur mas propiamente del carro en que vienen las resmas, y 
Icjar la plegadera de m¡írfil para las delicadas manos de una 
IIlIchacha' 

y ¿qué me dices del oficial de ebalústu qne pasa el dia re¡¡
¡'c¡¡ando la mmlequilla del barniz por el tablero alisado de 
lila mesa, Ó dando de lija á los contornos de una flor tallada. 
cubriendo con panes dc oro la superficie del marco de un 
spejo? ¿No sc te subleva la sangre de pCnl'Ul' que aquel hom-
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bre eohl'nrá ñ la noche diez y seis ó veinte reales por ~lJ so(rrl'-' 

liento C'jl'rdrio, mipntl'as una illujer e~tit dando tl'L'inta mil pun
tadas de guant!' )lOl' diez)' spis (, ,,('intt' ('uartos! 

y /,llue me (\Ices dl'l oficial de illlpl'L','OJ' (jll;' ha \'O,UPll(', 

lo estas Hil('a~f .'10 te parecc un yago, sentado <!lIiIlCC horas 
en un tabui'ete zancudo, teniendo delante la caja de la~ letra~ 
de 'plol\1o, ¡¡ Sil der('cha el galerin pam coloear la columna, ~ 
en su ¡llano' izquipl'da 1'1 componedor a<loI1lL~ alIega y cneal'rila 
los Cal'actétl's sin ponl'r casi nada de su ('ntendi\l1it~ltto y 1U1'

nos todlnía 'dt' su fnerza física?--,Ah! ¡l.oor una y mil veces 
á la rciúa 'Victoria elc Inglatel'l'a <¡ue ha protegido é inangura 
do por sí misma la primera imprl'nta en que van it COmpOlH'1' 
lincml1as mujpl'l~s! A Inglaterra l'staLa l'eserv<Hlo, <¡lIC lIO á lil 
Union .'llIl'ricanade donde 110 ha ,"cnido lIuma ni vendl'ií ja
más miela liberal ni lIadil humanitario; ¡í Inglatel'l'a, digQ, es
taba resrrvado rl,d",' el primer paso en la yerdaucl'a l'lIlau
cipácRm d~ lil Jil¡lj~r; jofil'il1" (~6I11odos y no dcrecho clectoml. 
C8 lo :Cf\lC nel'csitall las POUI'I'S ! 

'Si, 'Xnatbií8: si ¡'tlas mlljeres se les diem la educarÍon qUt' 
te he indica!ló, .", ~i Iqs holnbrt's comellzÍlrnmos ¡í e,;limarma
á la que ticutdus manos IIn PO('O ¡\escomptH'stils pOI' la labol', 
que Ult mncho puli<l¡¡s por la holgallza; si Se' hiciesl) de moda 
el pl'egiltitark. )' de moda el decir qué ejercicio lucrati\'O tc
nian eil resrn a para d dia de lhatialla; si acos!umlmisemos 
desdenar á la <jlW hace gala dc ignorarlo todo J tribUt(tSCIIIO, 
elogids tí la Cjue no I\('ccsitundo de nada se ocupa dc algo,~
verías cntonces (fIll:' pues los conquistaban las mujercli en la so
ciedad; l'uántas lágrimas les esrusarÍamos (vergo,m:osas ÍI ve
ces) cuall'do huscan al hombre porque no tienen otro )'cmcl1i(l; 
y por último. .. pero 110 creo prudente, continuar en este ca
mino. Oye mi última palab!'¡!. 

Yo quiero en la mujer l/U compuesto illdcfillihlp <le igno-
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¡,ancia y sabidurla; yo quiero que la mujer ignore todo lo que 
d hombre necesita saber; quiero que sepa todo lo que el hom
hl'e rlebe razonablemente ignorar: yo quiero que la mujer y el 
hOlllbl'e respondan en cuanto a la accion de sus sentidos, al fin 
para que existen en la tierra, al fin para que Dios los ha cria
do: quiero que sean un compuesto de elementos diversos que 
l'onstituyan un todo armónico. El hombre ha de llevar la ini
dativa, la ciencia, ·el derecho, digámoslo así; la mujer ha de 
llevar la ejecucion, la prudencia, el mecanismo, en una pala~ 
bra. El y ella han de ser tan discordes, como necesitan serlo 
el macho y la hemLtra de los moldes de fundicion; cada uno de 
por ~¡, la mitad; separados, nada; juntos, todo. 

Nuestros abuelos uo querian que la mujer aprendiese á 
kel· ni escribir; y este absurdo de hecho, era, en mi juicio, 
una admirable previsioll de derecho. «El hombre aprende
"sto (decian ellos) ¡para qué ha de aprenderlo )a mujert»-Y 
tenian razoll. Deslindemos los campos: que el hombre no ro
be tí la mujer sus quehaceres, sns ocupaciones, su ciencia; que 
la mujer no se entrometa en la ciencia, en las ocupaciones y 
quehaceres del hombre. Vivan ambos tan separados como 
deben vivir los que han de estar unidos. I,as rnedas dentadas 
hacen mover las máquinas, porque el diente de una se amolda 
á la mella de la otra: equidistad los diente, y despues de 
romperse, se parará la máquina. 

l)iensa t'n lo que llevo dicho, Ánll.toliOj y si yo he acertado 
á explicarme bien, ó tú á comprenderme, creo que de mis dOI 
últimas cartas sacaras estas dos conclusiones: 

Primera :-La mujer debe ser independiente. 
Segunda :-La independencia de la mujer, le asegura su 

dichosa independencia del hombre. 

-.N"IN\fIIVV-
12 



CARTA PRIMERA. 

TERCER PROBLEMA, 

El'hombl'. del .¡"lo XIX, ¡debe ca.arsc?-En 
CBAO afirlllativo ¿debe buscar mujer vieja ó 
jÓ1'en, Cea 6 honita, rica 6 _pobre' 

Llego, Anatolio, al punto mas comprometido de mi corres
IJondenciaj á aquel en que es preciso sintetizar j el que exige 
.;olnciones prácticas en un asunto purumente teórico y que 
¡lasta el dia se ha resuelto por los nervios. El siglo en que, 
\ ivimos uo consiente que se diga (thice tal cosa sin saber pOI' 
flué»: ahora es p¡;eciso decir «hice un disparate, pero yo sé las 
!'uones porque lo he hecho,»-Las razones, pues, en que los 
:lwnbres y las mujeres deben apoyar los disparates ó corduras 
'Iue ejecuten respecto al matrimonio, van -á ser el objeto de 
'~as CIU'.tas, 

Al abordarlo francamente contigo, me encuentro con el 
primer brazo del pl'oblema :-El hombre del .iglo XIX ¿debr 
casar.e? 

Pregunta cs esta á la cual están contestes por mí los no
yios y las novias en los tribunales eclesiásticos, Jamás se hu 
Ilablado peor del matrimonio que en la época pI'escnte, y lIun_ 
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ca siu embargo se hau heeho mas c¡¡samientos que ahora. Y 
es que sucede cuando se habla de matriu{onios, lo que cuan
do Re habla dl! los ti mpoI. POI' todas partes oirás decir:;-
,( Esli\ll lus ticmpos muy malos»; y esto se dice cuando en ,,'ein
liciuco aJios ha tl'iplicado la riqueza de la nacion, ó lo que es lo 
mismo, cuando Espal1a disfruta lo que jamás ha disfrutado; 
pucs !\ill couquistas, ni auexiones ni llotijs americanas, cr~ce 
ell polllncion y riqueza al nivel de los mejores paises de:~w;p
)Ja,--LQ mismo sucede con los matrimonios :--1< ¡Están perdidos 
los casamientos !»--dicen las mujeres; y apenas hay muj'er ni 
hombre di$ponihle en estos tiempos, como te lo voy á probar 
eon!it inflexible lógica de los uúmeros, 

Tío silbes que en 18;)7 se hizo en EspalÍa el pl'imerre~uen
lo de polllacioll, bien hccho, Ese reeuento arrojó quince millo
Ill'S y medio de peninsulaÍ'es próximameute: de ellos cer~a de 
Iluo.ve Juillones el!aU solteros; cinco DJillones y medio casados; 
y lilas de millon y medio vindos, esto es, personas Me habían 
acometido la úrdua empresa, Teuíamos, pues, de quince millo
ncs y medio de espailoles, cerca de llueve, solteros; y mas de 
siete casados y viudos.--Uos MIOS despues. en 1859" ¿'lué uú
meL'O de matrimonios creerás que se vel'ificil' Echa largo, y 
todavía JÚI ucertal'ás que fueron ciento doce mil nuevecientas 
tl'csllodas las que autorizó la iglesia. 

Ochcnta y seis mil y pico de solteros se casaron aquel año; 
(loce mil y tantas viudas J'cincidieJ'on.dul'Ullte el mismo; y ¡cosa 
particulal'! cerca de catorce mil viudos no tUvieron inconve
niente en volvel' u pouerse el collarejo; probando asi que ha
hian qucdado aun mas satisfechos que las IUnjeres.--¡Ciento 
uoce mil nuevecientas tres bodas en un aLlol Anatolio • • 10 1111-

tiendes' una boda pOL' cada ciento treinta y siete habitautes. 
Pcro no es eso todo: los números hablan muy alto, y puos

to 'lIlC en númrl'os estoy, "oy ti ¡¡purarlos para asustal'te.--En 
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()se recueuto de que te hablo, resultaron oeho millones de ha
hitantes ~omprendidos entre la edad de diez y seis IÍ cincuenta 
ailos, esto es, en la edad un tanto exagerada de los matrimo
nios; pues ni habrás conocido muehns personas cnsaclas á los 
diez y seis, ni lile negarás que los cincuenta son el límite 01'

dinarío de la ,'iudez. Pues bien: de esos ocho millones cscasos 
de habitantes susceptibles de matrimonio, habia casados siete 
:nillones y doscientos mil, ó lo que es igual, todos lo~ que ra
cionalmente podian estarlo. 

l"lle preguntarús ahora si el hombre del siglo XlIX debe ca
~arse'--Yo no sé si debe casarse; lo que sé es que se casa. 

y hace perfectamente en ello. El matrimonio no es la fe
licidad como muchos dicen y de ahl proviene su error, porque' 
la felicidad no es de la tierra; pero es el mas normal y legítimo 
,le los estados, el menos propenso á la ruina física y moral, el 
mejor de los males de la vida cn el mejor de los malos mun
dos posiblL·s.--Es ademas el matrimonio la única formula pr¡icti
ca de la autonomía del hombre. 

;So te asustes al oh'me usar ciertas palabms: cuando apa
I'ecen en el mundo del pensamiento ideas lluevas, es necesa
do usar nuevas voces para expresarse; y en tal concepto uso 
ovo de la palabra 'autonomía.--Si lees periódicos, como supon
;;0, estarás cansado de verla escrita á propósito de todo, y can
sado tambien dc saber lo que significa, aunque no de encon
trar tan IÍ la mano la idea que representa. 

La autonomia del hombre, pues, su yo mismo, el verdade
ro ejercicio de su personalidad, no principia hasta despues del 
matrimonio, El hombre para ser libre, para ser independiente, 
necesita ligarse IÍ una mujer y á unos hijos: no es rey de su 
persona, hasta que es esclavo de su familia. Y aquí notarás el 
,lrror en que por lo comulI incurren los solteros, cuando dicen 
que conservan clrelibato para conservar su indc}lendencia.--
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¡Independienle el hom};rc so!t¡oro!, Y hace tlepcndh:ntc ~u vida 
dd interés de los extraflos, no del amor; d~l interés, qlle cons
li:lIJe la dependencia mas senil y bastarda de cuanttlS el.is
r.!'n! iT:1drpl'lIdil't1t,~ el hombre solli~ro!, ¡y tielle (lile depen
oIrl' di' todo el mundo! 

El hombre soll~l'o es independiente para üvir sin casa ni 
hogar; es independiente para sufrir sus propios pesares sin que 
ojos amOl'osos le cousuelen eon su llanto; es independiente para 
padecrr solo sus tlolencias fisicas, sin que á nadie le importe su 
(,llradon; es independiente para querel: á los hijos de cualquie
I'a, sin la esperanza de qlle esos hijos le llamen padre; es in
dependiente para"galantear á todas las mujel'es, sin la Uusion 
de 11 ue alguna le consene fidelidad despues ~el galanteo; es in 
dependiente para arruinarse, sin que un freno social contenga 
sus dilapidaciones; es, en fin, independiente para morirse, sin 
d miedo de que nadie ,'aya á poner una Dor en su sepultura! 
,,-Tal es la iudepeudencia tan decantadll del celibato. 

El matrimouio, por el contrario, establece alrededor del 
hombre una peqllel1a sociedad, provista de códigos sitbios é im
pareialcs, que regulan y armonizan todos sus movimientos; y 
mmo nunca es mas libre el individuo que cuando está dentro 
de las leyes, liunca tampoco, como acabo de decirte, es mas rey 
de su persona que cuando se hace esclavo de su familia. 

La familia, concretando sus afectos, le aparta de los afec
tos mercenarios siu violellcia; la familia, exigiendo condicione!! 
de estabilidad, le haee olvidar su vida de aventul'as; la familia, 
reclamando recursos continuos, le obliga á pensal'en el trabajo 
({ue eualtece y honra; la fumilia, ocupándose con desiutere~o 
interés de cuanto le conciernt' en el órden doméstico, propor
ciona al hombre la indepeudencia social ,que de otra suerte se 
halla cohibida p~r las necesidades personales: con la familia, el 
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h'om(¡rl' C~ !\Ombfl'; ~in la familia, el hombr,c e~; poro mellos IJU!, 
ulla JUujn. 

Dl'bl" PUI'S, l'asar~e el hom(¡re dp] si~ln X1X, aUIl (~oulllm· 
ralOn que ,l' fil~:¡lha l'l homhre del ,.ígl!) ~'111; ~'omo ~c' caSiIl¡, 

el del si\tlo XX ~IJII mas razon (lue el del XIX; porque el matri
mouio l'~ 1111 progreso.--Lo que el hombre de este siglo debe
hn<~e'r para ('asarse, es pensarlo madlll'amente, lo cual es UII 
pl'Ogrl'so tlllllhipll. ~. no fiar á la illlprclllcllitadon un arouteci
miento que }lllllí'¡rlia COI1 la jln'(;ututl J acaba en el sepulrro. 

Hó ahí tl"::b lo 111It' tengo que det'irte aren'a de la primera 
cndtion. 

Pero como l'onsPcuclll'i" de esta, nacen las dos ramas <Jlll' 

coilslituyriI .", sq~lHldo hrazo Üel1il'oUi,'ma:--lJada la nece.,idai 
del mairimollw, ¿debe bU8CllT8e, 1/lIIjer deja ¿ j&IJBn, (ea ó I,onita? 

No ('sperps 'lile' ,acile en el consejo que t'ol'responcle al 
primer extremo de I'sta segunda t0sis, Ll cdad dp la mujer 
propia, pUl'de ~. (L~lw rr(lnl'ii's:' :í Yl'!'(hlllr~ra fúrmula matellHíti·· 
ea; Si ~l~ las dcrnas I'u:thdad~;; de la esposa calle discusion ) 
por consiguü:.,".~c diVer:;clll'ia de opiniOnes, lo que es;! Cllallt~l 
:l. la CUnn nI} ralle Jlin~¡lna. 

La lIlujl'r'lIphe ~,''r mucho utas jÓ\ell (IIH~ d hombl'('. 
Accpta, Anatol¡o, estc principio como un axíorna,--Tú" ha·· 

hrás oido dct:Ír JJ1u~h::..; VI'ces, y asi es la "cruad, que la inoccu
l'iH&lemprl' pare'J!' ni! ~. ('8 que la m:llicia, ':om~)a'-wl'a ;ius,'
pal"'.wle de kl w\pei'Ít'llciá, crece l'on lIuestra cuad IÍ Ilespcch", 
IlCllooutamo;ml'l' ,\ mision,'ros. lla)' en la edad algo .de tCl'rililc' 
q~:na dl!pcnd:> ,:t>lu dd 'miedo hácia el tél'mino de In vida, 
-;ibod~ lu pusadullJlJre moral (Iue acarreallla espcricncia y 111 
lIlalicia quc'rocog-emo:; ("Oil ella. Cuando el homhro. echa dI; 
¡BCnoS los dias de Sil niflez, no -crcas, no, que Sll ncuarda. de 
UIlOSgOceS, ca.~i <iiell1pl'c Iicticius y pOl' cOllsigu'iente no disftll
I.ado:;: lo I[l\(' ri·I'.II'·r.la eOIl dolor, lo (¡U,' !'('ha dr lll~nos eOIl 
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honda amargura, es PI tlía cada vr.z mas distante en que la falta 
.te malicia y esperiencia¡ le hacia ver sOllros:J.do 10 que entonces 
~c le presenta negro. 

l~s, IltIrs, la po('a edad garantía lIceptahle de inocencia J 
¡,Iandlll';¡ de corilzolli al paso que los allos ofrecen por si mis
lIIOS ltlOtho suficiente para esperar endurecimientos j" false
,hidcs.--Ahora bien: desde cualquiera edad que mires el ma
lJ"imonió, siempre la juyentud de tu consorte cou relacion lÍ. 

lu edad, ha de ser garantia de que pOI' pequcrlos que sean tus 
desengmlos, serán sin duda mayores que los suyos; y caso dI' 
que alguno lleve engallosas il'usiones el tálamo, preferible es 
que la engm1ada sea la esposa. 

El matrimonio no es, como generalmente se cree, uu COI1-
lI'ato ell~r(' dos personas: es mi. contrato que hace una persona' 
<:on otra. Aiguien de los dos se baila menos ofuscado al COn

traer la coyunda; alguien 'de los dos Ya mas Ciego ó si quiere 
¡llenOS precavido al matrirrionio. si el ciego es la mujer, esta 
('cgll(;dad del)ositada cn tí y despues en vuestros hijos, pi'Olon
o.;a¡;á la inoceucia de tu esposa, y por consiguiente la dicha de 
\ uestra uníon. Pero si el ciego eres tú, si rila es la que n~ 
('Jaro en la pequelia sociedad que formais, no lo dudes, al cabo 
.:c poco tiempo tu mujer es ó desgraciada ó perjura.--El bom
hre se distrae de su falta de ilusiones en el traLJajo, en el estu
dio, en los negocios: la mujer no se distne de .su aburrimiento 
mas que eOIl la liviandad Ó cOli las lágrimas. . 

Prescindo de la conveniencia, universalmente reconoe,ida, 
.Ie que el jefe tenga mayor representacion social <lue el subor
.Hnado; prescindo tambien del inmenso ridículo que acarrea al 
luatrimonio la desigualdad de edades, cuando el anci!mo se H' 

"searneeido por la muchacha, cuando la yieja sc' ve burlada pOI" 

,-1 j6\'en, cuall(l~ el jóven y la muchaclra se VPI! acusados de 
l\"lIricia, cuando la anciana y el anciano sc yen tllchados de 



- 96-
concupi,;celltcs. Pre~l'indo asimismo de la escasa juventud C¡U(' 

~oza la mujC'r, y prescindo de esto, porquc el asunto tienl' 
mas trilscl'lIdl'lItalcs complicaciones. 

Ha\' 1111 ft'míml'lIo cn la natul'alc;¡a (si es quc las idca,. 
nlll"rGle~1J tJ (ehÓlnmJ Jlueden avenirse) sobre cl cual he medi
tado profundamcnte, sin que hasta ahOl'a y á propósito de estH 
CUl'stion le hulliese hallado satisfactoria intcligencia. Estc fe
nómcno l'on~iste en lo efímero y transitorio dc las bcllezas fe
meniles, sicndo asi que con tanta proligidad y esmcro se hallan 
aglomeradas "u la porciou cscogida del género humano. LH 
mujer, en efccto, criada para producir muchas y muy agrada
blcs impresiones ú la vista del hombrc, dispone por tan cor~ 
dias de sns gradas personalcs, quc casi da lástima dI! un t¡u. 

exquisito trabajo, dado para tan pocas horas dc lucimiento. Estll 
idca ponia siC'mprc' en tOl'tura mi imaginacion. 

Pero cuando dcspuc8 hc rcflcxionado cn las circunstall
vías que rodcau la vida de la lDujer hermosa; cuando la Te(. 
ocupada dia y noche en aumentar y perfcccionar sus atracti
YOS ; cuando obser\'o la perllecucioll constante, la adulacioll 
perennc, la glorifkacion etcrnlL con que el hombre la acosa sil! 
permitirle momento lle reposo familiar, ni instante que dedi
que al reposo dc las dl~más criatul'as; cuando medito luego C14 

la illll'reliiollubilidad y lijcrcza, tan ú propósito para dejarst' 
seducir por lo vano y ~lIpérnuo de las cosas del mundo, cnton
ecló he couocido que la ppl'pctuidad dc su hCl'lllOsura cquivaldriH 
• la inhabilitacion de su destino; quc una mujcr hermosa, se
ría con dificultad buena mujcl', buena esposa y buena madre 

Por eso las ¡;racias y hermosura de la mujer se limita IÍ 

la época dc la juvcntud, época cn que el hombre necesita d{' 
uterioridades para hacer la elcccioll, y plll\fda la cual, la 
hermosnra es reemplazada con exceso por los afectos desinte
resados de la familia, 
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Una ,"ez perdida la lozanía de la juventud, principia la mu
jer á verse libre de pel'secuciones importunas; deja de pensar 
('n lo frívolo, que solo le producia requiebros galantes, para 
pells¡¡r ell las cosas sérias de la vida, que pueden producirle sin
ceros elogios; y si alguna vez echa de menos la palabra que tan
tas veces halagó su oido cuando nifia, vuelve <Í escucharla con 
emodon de boca de su hijo, porque para un hijo no hay en el 
mundo hermosur.a mayor que la desumadre. 

No es, pues, nn fenómeno de la n¡¡~uraleza, sino antes bien, 
una consecuencia lógica del órden de h vida, el fugaz atractivo 
de la mujer; y tl)ntoescierto esto, que á poco que en ello se me
(lite no podrá menos de ex.clamar el pensador, p¡¡rodiando al 
(loeta:-¡Ay, inf.liz de la que vive hermo.a!» 

Si: infeliz de la mujer que tiene poI' oficio la hermosura; in
feliz de la mnjer que pasáda la época de sujuventud, que es la 
época de sus gracias, la época de sus de vaneos, la época en que 
pueden perdouál'sele sus debilidades; y sobre todo la época en 
(lue necesita agl'ildar, conserva perenne la belleza Pl'ovocadora 
é irresistible que cauti va y soj uzga al mas varonil entendimien
to! ¡Desdichada de ella y de los que la rodean, tanto más si 
son sus hijos y su esposo! 

i Dichosa en cambio (y dichosos los que la cercan) la mu
.iel' que <Í un agradable continente reune la belÍeza moral de su 
alma y la belleza física de su amor!---Porque hay una belleza 
física (le que apenas se hau ocupado los hombres con la pluma, 
iÍuu cuando no sea yo el primero qu~ la haya nolado en el mun
do; y esta cs la belleza material de la pasion, la hermosura tan
gible, permítase me llamada asL que posee la mujer cuando se 
extasia cn la contemplacion del hombre amado. Semejante be
lleza, que no se mal'chitil con los allos, que no puede ser codi
dada de los otros, que es tanto Illás legítima y verdadera cuan-

13 



- os --
lo menos procede de In voluntau; se'lllejante bellcza, digo, bas
la seguramente pnrajustificaI' cl epíteto de bello que ha rccibido 
el sexo quc lo posee. 

La otm herIllosura dc la mujer, no cs mus que un gancho dI' 
quc la natllralczn seha y¡llido pal'u atraerá los hombres (Jlle ne
cesitau exte¡'ioridades deslumbradoras, de esas que hablan 11 
los ojos antes quc al entendimiento. Por eso no son igualmcn
te hcrmosas todas las mujeres, porque no todos los hombre~ 
lI~cesitan cl mismo imano Y la pl'Ueba dc que es esto y no otra 
cosa, se obtiene', no solo meditando en lo efímero de su exis
lencia, sillo cn lo dudoso de la existencia misma de esa hermo
sura. 

Parecerá herética esta proposicion.que "oy á escribir, Ana
lolio; pero piensa cn ella antes de osc'Indalizarte;---La belleza 
{;sica de la mujer es una mentira. 

Y)"a ql.lehe sentado esta proposlcioll, escucha otl'a;---To
das IlIs mujeres son bellos. 

Es ulla mentira la belleznde la mujer (considerado para otra 
cosa que para iman) como es uua mentira el sentido del tacto, 
cousidcrado pam otra cosa que para pcrcepcion dcprimeras im
presiones. Recuerda una ley fisica que IDee" que el hábito ó 
eostumbrc do tocar, embota la sensibilidad del tucto; y se te Yen
w-¡í á la imagiuacion esta otra ley moral que fOl'lnulo yo dicien
tIo, que el hábito ó costumbre de contemplar la belleza dc las 
"acciones, embota la facultad tIe uisceruir sobre esa misma be
Ileza.---No de otro modo, que siendo positha esta última ley, 
tr explicarás, por qué tus padres, tus hermanos, tus amigos tll' 
l\l infancia no solo liO te parecen feos, sino que áUl! siéndolo 
lI~uy lUuC~O, se te figuran en ocasiones tan bellos como los más 
h~rmosps de la. tierra. Y ciertamente que á no estar tonto (, 
loco, como la generalidad de la~ geutes no lo está, sería imposi
ble que te pareciera hermosa la cara que cs fea, como es impo-
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~IOle que te paJ'eZCII flla la C<11'1I extrafia que á todas luces es 
hermolla, 

Uay, pups, mucho dp. costumbre en esta cuestion de la bo
Ileza de las f<lcciones; costumbJ'p. que 1IOS coloca e1l una espe
dede limbo psioológico, desde el cual no comprendemos ni un 
maximlln ni Un minumllll de h'cl'lItosllra, sino el medio término 
~ue tauto sepal'ece '¡Í la indifel'el'lcia.--l'l'egunta á un novio si 
le parece su novia'beHa, yde segltro te dirá que sí: pregUnta 
;¡ uu marido si le purece hermosa su mujer, y como te conteste 
con la mauo puestll,en el corazon, te dirá ql1e no lo sabe. Cuan
do no;i:t le pared a tan hella como de he parecernos la mujer 
que 1IOS Ila enamorado primeramente por las 'facciones: cuando 
,~sposa no le parece ni mas ni menos bella que lo que en mayor 
ó menor gl'ado evidencie la' hermosura de su alma.--Desapa
rece, digámoslo asi, la faceion del rostro II medida que aparece 
la f¡moion delospírit.u; y en tanto conservamos la calma de 
apreciar los contornos al'Usticos, en cuantó vamos perdiendo la 
oCl'cnidall que sp pierde irrcmediablemente por la ~asión. 

Puedes asegutar, sin temOl' de equivocarte, que no está 
bastunte enjlmorado de su mujcl' el hombre que aprecie con 
exactitud todos los gl'ados de su bclleza física;. asi como puedes 
asegurar que si lo está muchísimo, el que tiene por hermosa á 
la mujer que no lo es para los otros. 

Acabo dé escribir la palabra o(rol,.y con ella he tocado la 
purte lastimosa de la cuestiono 

Crécme, Anatolio: el hombre que se casa con una mujer 
hermosa, y nada mas, adquiera .,ültll- hermosura para encanto 
de los otros, no para recreo y ,e~~ de sí, mismo. Los otros 
la contemplan siempre nueva,' es Jecir, siempre en la forma 
que ¡Í él le sorprendió al enamoral'se de' ella; mientras que él, 
Pilsado cierto tiempo, y embotada, como te dije antes, su fa-
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cuItad de discernir, no posee mas ni menos que una mujer cuya 
belleza le cansa, si cs que la percibe todavia. 

y iay del desdichado que posee con indiferencia una her
nosura deslumbrante J prmocadora para los demas! ¡A,- df'! 
rlesdichado que pasea por las calles una mujer, mas hermo~u 
para todos qué para si mismo! 

La belleza del alma, en cambio, esa belleza que al cabo dI, 
cierto tiempo nos hace percibir uua belleza física que no exis
te, es menos ocasionada á la admiracion y al deseo de los otros, 
en cuanto va mas honestamente ocuIta entre los pliegues de la 
existencia moral. Su propio ser repele agresiones indignas; su 
ralta de aliciente exterior la precave de duras pruebas, su apa
I'ente vulgaridad la permite confundirse en ¡la multitud; y 80-

hre todo, su privilegio de duracion y acrecentamiento, l~ hace 
ldunfar siempre de es;, otra belleza tan resl,aladiza y tentado
ra, como pasagera y deleznable. 

No te case~. no, amigo mio, cou una mujer hermosa: llls 
mujeres hermosas son como los cuadros buenos, que no pueden 
comprarlos los pobres sin arruinarse; pero sí pueden verlos) 
admirarlos en los museos. Deja á las mujeres hermosas para 
adorno de salones y de palacios; que allí donde no tienen quP 
ser madres de familia, que allí donde no tieuen que ser muje
I'es propias (en la rigurosa acepe ion de e~tas frases) allí 81' 

tompondrán y adornarán para exhibirse despues á tu vista, ra· 
(Hantes de gracia y de hermosura, en la gran rotonda del Ten-
11'0 Real, o en la vasta galeria de la Fuente Castclluua. 



CARTA SESmA. 

Imoco al pl'inciphlr esta segnndll carta, Ánatolio mío, a 
lodos los númenes antiguos y modernos que eu casos grave~ 
lIéln imocado prosistas y poetas, pam que me ilumiuen con lu 
ilutol'cha del búen sentido, por este espiuoso campo ell que 
:!Ie mete el deseo y la obligacion de hablar sobre asnnto~ peli
:':l'()Sos.--¿Conoce~ tú algullo mas peligroso que el mercantilis
!UO del amor? 

¡'ues de ese lengo que hablarte en justa soludon del pro· 
blema acordado; por mas que yo debiera esquivar como bacell 
lodos ciertas cuestiones desagradables, ell que se corre el rics
~o de disgustar ú muchos y uo dejar satisfecho á ninguno.--Pe-
1'0 tu me preguntas :--«Deho buscar para casarme mujer rica 

mujer pobrc?"--J fuerza es contestar á tu pregunta.. 
Desde luego te diré 10 que dice el mundo: entre uua mu

jer muy rica y otra muy pobre, no es dudosa la eleccion.--Y 
~cuól es la mujel' muy rica? me dirás. 

Uua mujer muy rica, es la hija de un eabaUero que posea 
seis mil duros de renta propia.--Se.is mil duros de renta, ya lo 
s..lbes, es en Espana el sueldo de un arzobispo, de un capitau 
!,'"Cnecal de ejército, de un ministro de la corona; ó lo que es· 
igual, el limite de las ambiciones públicas. y te recuefdo etr
IQ, porque pre:mmo que tienes una idea equiTocada de la rentll 
de los magnates. 
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Tú oirlÍs por ahí hablar todos los días de fortunas fabulo
~¡¡S, de mílIOIl(,S dc cupítlf)y:-!T,INI('s~dlti!O!i de renta; pero DO 

'abes que la mayor 'parte de ('so es conycrsa<'Íon. Seis mil 
duros de renlu territoriul, suponen UIW,; Jlropit'(lúd('~ l'lI~'O Ya
lor exccde de eicuto cincuenta mil duros; y ciento cincuenta 
m'il duro~ de tierra, son muchos cortijos y llIuchos millones. 
Abre los libro,; del impuesto directo, y VCI'!ÍS qne mu)' poca 
gente posee esos capitules. Re('ort'e la lista de los que pueden 
ser senadores por del'echo propio, J H'ráR que poquísimos lo
gran justifil'ar la renta de diez mil duros. Hasta para lo!' 
grandes de Espalia, esa cantidad que he. presupuesto, pasaría, 
si fuésemos á profundizar, 110r la nonna de, sus rentas. Solo 
los ba'lIqncros difirren de pste cálculo, "} sin embargo, los bllu
qucros, como te illlllcaré d'espues, son mucho mas pobrcs que 
los grande~ de EspuIia, aun cuando parezcan mll('ho mas ricos. 

Para {orillar idca l'xasta de los eupitalcs, es menester nll 
IJerde~'qe v'ista que estalllO,'; en d siglo d('l crédito, en el si
glo 4H pupcJ'moneda y ue los valol'(,s ficticios. La g¡'ancon
quist! de la civilizadon, que Se llama crédilo, ha hecho' qUI' 
cuda duro de plata qué '}Josces represe.;te otro dc paprl qu!" 
pagaria~ á la vista '$i te lo preselltaran; lo cual l'ollYiert9 elll 
cuarenta reales tu dllro primitivo: y como el quc ticlIC cuaren
ta ~ealés, puede g-irar Jlor ~tros cuarenta sin girar en falso, 
¡·esuita que cada dll:-O suyo vale en este siglo o('ht>nta realrs; 
que, cu~nt~s COIIIO fortuna propj¡¡, que te producen intereses, 
y que te dáll lIlIa coasideracion cuátJl'uple,de la vcrdad.-Pot· 
eso el ~ue ~iClll' 'ds mil duros de renta radical figura hoy" 
(a altura' 'Ul" Hülticinco mil, y vcinticíueo mil duros de reuta, 
ya lo faLes, SlIpollcn una fortun~ ó uu giro ue ocho millollL'tI 
dc reales al interés del tres por ciento consolidudo.-Es, pues, 
un millOlla¡'io el hombre que posee seis mil duros de renta 
fija. 
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Además, lodo el que 1'01' herencia Ó propio trabajo ha lle
gado IÍ adquirir seis mil duros de re uta, hay dcrecho IÍ creer 
'Iue ti~I\e1l otros dos lo mcnos de sueldo, cesantía IÍ emolu
mentos püblieos y privados. El genc\'al, el magistru([o, el co
:!ll'l'eiant,-'. eltltlllo que posee eshi fortuna I han adquirido 
"l'gUl'alllclltc cOIHlicion militar, civil ó iudustdal ([l,1e produc~ 
,'uarenta mil reales al <1110. Puedes asegurar, siu telllor dc 
equi \'oearte, que el que tiene seis mil duros de rCl,lta, "ticm' 
IIcho.---Considel'a ahora que un rentista semejantc, 110 se, trat<l 
~ino eOI1 0~r05 qlle le igualan ó le superan eH rccursos: fo llúal 
,'qui vale á dccir que así como él hace disfl'Utar de la mitad 
(le Sil reata á sus amigos, en saráos, festines y reccpcio
lles, t,1 disfruta ¡t Sil ,'ez de gran parte de la re'uta dc lo;; otrQs, 
pUl' u .. a especic de asociacion tácita de capitales, que es ¡¡lqUE' 
,onstituyc d lujo. CUÍ'ntale, l'n consecuencia, cuatro ó seis mil 
duros más de repl'csentaci,oll y disfrute, coucuya suma tClldrtil; 
que el pl'opietario di' que me ocupo, gasta al a110 cator,c!' Ó di';1 
.1' seis mil duros que le dan la l'onsider~c;on j ustísima dc poten, 
lado. 

Con una hija de este seI1Ol' es con quien qllicrl! casUrtc, 
.\natolio, ú pu!' mejor decir, con quien tú para hacl'r negocio de
herias <:as<lrte.---Voy á pasar po!' alto que' ese caballero no tf' 
') uirre, ni su mujer tampoco, y SIIS parientes y amigds mucho 
lUellOS. Voy á pasar por nlto el ridículo social .que arrostr1l~ 
con aspil'ar á la mallO de ulla muchacha rica, por cuya sola cir
ellnstuncia han de reir;;e todos de tu amor. Pasaré tambicn por 
a.lto los pesares y sofocos que acarre¡1 elmatrimollio judicial ~ 
forzado: de todo esto quiero desentendennc, porqul' aspiro á pin
tarte el asunto de color de rosa. 

Vas il ,"cr la lotr!'ía que te Lusco.---Quil'l'an Ú no quill'au 
los padres, la chica quiere: sus tres hel'manos menores están 
!le tu parte, y protegen la correspondellclu: el gobernador del" 
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provincia te saca la novia y la deposita: un seliOl' obbpo amigu 
rle tu familia, da solemnidad al acto ecMndoos las bendiciollc~: 
illalio de ('asado tienes un chico: il los diez y ocho meSl'S se mue
re tu ~uegro, y hl'redas: i ca~amiellto redondo! 

,'amos ahol'Cl á e('har cuentas,---Con la mUl'rte de tu suc
gro y desllIembraríon de la casa, hay que 8uprimil'lle \\11 golpt" 
108 cuatro mil duros de representacion, y disfrute de cnpitall" 
ageuo'. Despues suprimiremos los dos mil duros del sueldo d('1 

difunto, En ~eguitla separaremos tres mil duros para tu SUl'
grao Ahora haremos cuatro partes de los tres mil dlll;os (JUI' 

restaD, y adjudicaremos quince mil reales ú tu mujer; pero co
mo la muchaeha ~c ('asó á disgusto, le descontarcmos el tercio .' 
quinto en que In deshcreduron justalllente, y tomarás diez mil 
reales al ¡¡r)o en tI odayo de un cortijo de la prol'incia de Córdo
ba; quc si los allo,; l'Íenen buenos, y la cOlltrilmeion no sube, ~ 

110 te neis pI ritos en las particiones, y dcolono es honrado y pagil, 
te produce C('n'a dc cuarenta duros todos los 1lI1'ses,---Ya tÍl'
Des para costear el ama di! tu primogénito. 

y no esperes la muerte de In suegra; en primer lUgal', por
que la!! I!uegrallllo se lIlucren nunca; y en segundo, pOl'que co
mo ha qucdado ,·crdc, y fl'esea, y bien cuidada, y rica,-allt~ 
(Iel semestre S~ casa eOIl un pollo sin vergüenza, ,. antes de dOli 
alios pide limosna, 

Si todo esto r¡u~ t,~ he tIicho no es verdad, me dejo l'ortUI' 
un dedo. 

Pero hay otra clase tIe riquezas, podrás decirme; y tíel1e~ 
l'azon, y ,·amos á Luseal'la!!, ¿Te parece bicn la hija de UR 

banquero? 

Los banqucros Duelen tencr bienes raíces, pcro tienen e~ 
6\ambio muchos bienes de los que ahora se llaman moviliariOB. 
eomo si dijéramos credilorialu, iEsta si que es verdadera rique
za, y c~to si que es uegocio para un )"erno! Anímate, y á ellu. 
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Los banqueros son los seliol'cs feudales de la edad pre
sente, I,a única difcreucia quc hay entre estos magnates mo
(lemos y los magnates alltiguos, cs la calidad y forma del feu
.[0, El feudo de la edad media se l'Ccibia on tI'abajo, cu fuer
za personal, cn prcI'ogati vas escritas; mientI'as 'lue el feudo de 
ahora rcunido eu IlIl solo cuerpo, se cobra por medio de cupo 
lIes en las cajas de la deuda pllbliea, . 

Scñores de vidas· y haciendas, los caballeros de 106 siglos 
bárbaros, disponian de una considerable ·extension de terreno 
como de estado propio; ejercian sobre, sus colonos uo solo de -
l' echó seliorial, sino la absoluta infl uencia eu sus asuntos pri
I"<ldos; eolirubarr C¡¡non de la tiena que ui labraban ni poseian 
¡¡ titnlo legítimo, porque de sus comarcas solo ellos podian ser 
propietarios; eran por lo cOlllun émulos y -espanto de los reyes; 
,e haeian entre si la guerra, no eu favor de tal ó cual idea, sino 
por resentimiento ó auibicion personal. guerra que llcvaban 
I,,;stn el extel'l;inio; vencidos unos ·veces, vencedores otl'as, 
(~Ilos salia n desapllreccr de sus tienas, pero lbs tierras no,se 
v.'jan Jlor esto libres llo otro seI10r que inmediatamente les 
I'eemplazaba: erilll poco sabios aunque astutos, poco prudentes 
aunque diplomátioos, poco ama\¡les aunqu.e flexibles eu oca-. 
siGues;. y pu.'a decirlo de una vez,' sus poco. nUmGl'OsilS· y re
nomhradas pCl'6oJlalidadas, absorviau la domillaeion física y 
moral de ¡osestlldos, 

Los ff'udalcs de ahora poseen tambien grllndes extensio
nes 01' tel'l'cnos bajo los llombre~ de dehesas, cot~ y otros 
alHílogos; construyen eu el centro un castillo adonde se retiran 
('n la estacion clllm'osa; ejei'c.?n sobre sus colonos no solo el 
derecho de dominio á título de reutistlls, sino el derecho elec
toral á título de elegibles; infunden el espanto en gobiernps y 
reyes l'uando se niegan IÍ empréstito!> y contratos; librnn guer-

14 
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I'as exterminadoras ú sus vecinos, en el hemeciclo de la Bolsu ó 
"n las cajas del Bunco; cobl'an un cánon sobre la tierra que no 
[loseen, bajo In forma de fr('s, cuatro ó cinco por ciento; que
brados ó quebradores, nlguno suele desapnreccr, pero In plaza 
110 por esto se libra de un sustituto; hasta el derecho de per
liada y otros semejantes los conservan con leves vuriaciones dr 
~OllccptO: son poco sábios aunque astutos, poco prudentes aun
'¡ue diplomáticos, poco amable'! aunque flexibles cuando les 
acomoda; y en fin, sus contadas y célebres indi vidualidades, 
absorven la dominilcion fisica y moral de las naciones, 

¡:So reconoces, Allatolio, por este exactisimo paralelo, qur 
no nos hallamos en plena edad presente'l--Hay, sin embargo, 
IIna notable diferencia entre ambas edades: los señores del 
"iglo X dcjllban á sus hijos por h~rencia su nombre y su fortu-
11 n, su ca,tillo y ,n mesnada, su, colonos y sus tierras; mien
tras que los seriores del siglo XIX, brillan un momento con los 
penetrantes fulgores de una luz eléctrica, y desnparecen como 
ella, hnbienr(o fundido en el aparato, cloro que la produjo. 

Van ya tres generaciones de banqueros, desde que Pitt 
('on su sistema de crédito público legalizó esta clase, y yo t(' 
conjuro á quo me digas cuales 80n los La-Cerda, los Alvarez dr 
Toledo, y los Ladron de Guevara que conoces, producto direc
to de esa aristocracia mer('antil, Échate ú buscar, y esto es lo 
(Iue mas nos importa, los yemos de banquero que perpetúen lil 
l'iqueza de sus suegros, y yo te dllré por cada uno, un couseju 
fontrario de los que Yoy ÍI darte, 
, Los banqueros no son mas que unos mendigos opulentos: 

ellos gastan; pero Ilotienen; IÍ diferencia de los verdaderamen· 
te ricos, qlie tienen' pero que no gastan,--Esta diferencia del 
tener y el gastar, necesita una poca de explicl!cion. 

Tú conoces, pues andan IlO\' l'sas calles, multitud de hom· 
llres qm' gastan mucho, y á los cuales no se les conocen pro-



- 107-

piedades, reútas, ni aun sil(uiera ·crímenes.---"Fulano gasta 
mucho»--se dice á todas horas; y sin embargo: esto no quiere 
uecir remotamente que fulano tenga. ¡,Y cómo gastan si no tie
lIel'! me preguntarás.--¡Pues ahí verá nsted!--es lo único que 
se me ocune contestartc. 

El gastar no es ni lilas ni mcnos qne ulla costumbre COIIIO 

cualquicra otra: cl quc IIcga ti adquirirla, gasta y gasta y gasta 
,in saber de qué ni de donde. Los primcros gastos son general
mentc producto dc la disipacion de la primera fortuna; pero 
agotada csta, los mismos gastos sirven de base para la adquisi
cion de nuevos recursos con quc hacer gustos nuevos. Esto 
parecc ulla paradtlja, pcro es una verdad. Cierto usurero á 
<{uien incrcpaba yo porque habia prestado ochenta mil reales á 
1111 perdido, mc contestaba con esta gl'an ra~on: --« Yo le prcs
té los cuatro mil duros, porque ,'ino á pcdlrmelos en coche.» 

Establécese, no lo eludcs, entre el gastador y los que tie
nen dinel"O una atmósfera dc confianza y de deuda flotante; 
que sostiene por cierto tiempo las esperánzas de los unos y los 
~astos de los otros; produciendo el fcnómeno quc com!) inespli
cable.nos ofrece cl gastadol". Esta situaciou es transitoria y 
concluyc por los fuegos artificiales, y pOi' un trucno gordo; pe
ro antes dc concluir existe, y deslJUCS de concluida en unos, 
se reproduce en.otros y da lo mismo. 

No creas que voy iÍ decil·te ahOI'a que los banqueros per
tenecen iÍ esta clase de gentes, no, seria faltal' á la verdad: lo 
que voy á decirte es, que se parecen muchos.en sus gastos; y 
que el quc toma los gastos del banquero por medida infalible 
de su fortuna, está espuesto á lamentables equivoeacio,nes. 
El banquero que no gastase 111ucho, tendria que romper su ban

"ca: y aun cuando los excesivos gastos le.dan por resulta40 fre-
:ucntemellte la banca-rola, si 110 hiciera esos gastos, ni tendria 
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,\Unea banca entera, ni en una ,oeasion solemne temIda tampo

,'o banca que romper, 

La hija dd banquero ~l' edu('a [lorlo comun, no solo entre 
el fausto de las hijas dI' los grandes, sino entre la disipacioll 
'Iue exige la índole especial de los negocios de su padJ'(!, Ig
norantc ella de lo que sucede á su alrededor, solo YC las ricas 
alfombras que pisa, el gran espejo que f'eproduce su figura, la 
,lpulenta mesa á que COIlCUlTen cada d la media docena de con
lidados, los ta)('gueros que todas las marianas Yacían con ar
r¡entino estruendo montones de nUl11crarioenlacaja social; y lo 
l¡Ue es mús que todo, el perfume de adulacion que exhalall 
cllantos se accrcan á admirar la bellrza que suele no teller, yel 
(' reeido capital que la suponen. Esta dichosa nilia no echa de 
Illeno~ mús que ~1ll pcrlil; el perfil de la CUila, el del apellido, 
,1 pronombrc COIl que se engalanan ol¡'as muchachas que ella 
lisita, y quc tiellcn mellos trüje's ~' menos carretelas. Por eso 
es innato en b hija (Iel hanqucro el deseo del título; y por' 
eso, que no por mala ín'dole ni por falta de sentido moral, fija 
'iíemprc la vista en los jóvenes de casas ilustres, COIl preferencii\ 
,1 los de ilustI'e ~ntendilllieuto, ó ilustre honradez. De aqtl'i na
ce el proverbio vulgar, talegas y pergamillos. 

Supongo, pues, Auatolio, que te dil'Íges á la hija de un blln
'lucro, ¿~o llevas un título de Castilla? Est{ls perdido.---¿In
sistes, sin embargo, en pI'etenderla, en enamorarla, en enga-
1 iliria , y lo consigues? Oye la cuenta. 

, Ya sabrÍls que los banqueros no dan dote, Como bucno~ 
comerciantes que SOIl, han inventado la siguiente ingeniosa teo
ría:-(cEI hombre que se casa con mi hija ó quiere ÍI mi hija 6 
qUiere su dote; y si quiere su dote, lo quiere para disfrutarlo, 
ó para disiparlo: !ji lo quiere pua disiparlo no se lo doy; y si Itl 
quiere para disfrutarlo, le doy el rédito: porque tratándose dl' 
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i IIIponerlo en negocios ó en banca, ninguna lJUDca ni negocios 
lIIejores que los de su padl'c.ll 

Con esta luminosa teoría, se excusan los banquel'Os de apron
tal' un solo duro para el casamiento de sus hij¡\sj conteutándosl' 
lodo lo más con imponerlas en los libros de caja una dote norni
lIal, cuyos réditos se obligan "e¡'balmente á poncrá disposicioll 
del mariuo hasta que Dios quiera, esto es, hasta que se mueran 
ú hasta que tl'Uenen,-~-Yo no sé cuándo ,se mueren los banque
ros ricos: ho'visto poquísimas veces anunciado el entierro de 
MIgUIlO: pues lo quc he visto con lIla~' f¡'ecllencia, es mi párrafo 
en los periódicos !lemejantc ti este: 

"Ayer faUe('ió en esta ('arte el couocidísimo comerciante 
1.)011 Fulano de Tal, Hombre de grau fortuna hace algunos ailos, 
habia experimentado contratiempos de tal naturaleza, que le 
oLligaron á abandonar lps negocios, ])1odel0 de hombres acti,'os 
," desintcl't:sados, baja al sepn~cl'o sin mi~ bien()s quesu honra
dez y ell'l'l.:ucl'llo de los muchos beneficios que dispensó duran-
1': Sil 1m'ga CUlTe¡'a, II 

Tambiell, aunque no en los periódicos, he oido en socie-
dild trozos de diálogo como los siguientes: 

-¡Con que dicen que ha tronado el 'banqucro Fulahol 
...... ¡Hombre! ¡parece mentira! .. , ¡cra tau rico! 
-¡Sube usted quien se ha pegado up tiro? El bolsista 

Cit¡llo, 
--¡Demonio! ¡pues si tenia yo no sé cuantos millou~s! 
-~Ayer parece qlie se escapó.el contratista lie In g¡'an cllr-

,'cterll de .... 
--,.lesus! y ,qué ha hecho ese hombre de su inmensa for

tuna? 
--La casa de Perellgaoo J:~mJSl\pja ha suspendido sus pago,,,, 
--. Serli posible? ¡Dicen que era' uno de los hombres IUa~ 

rico!! de Europa!. ... 
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El,ie de cmteri,,--Ullc estas cosas que yo he oído ú las (PW 

lu hayus oido por ahí, medita en ellas, y verc\s que son mu~ 
pocos los capitalistas IDm'iliarios qlle h!l('en los hlle80S viej()~, 

Considera dcs(llll's que la hijll, Ihl\1JlI al I1'IIel10 ¡k su padre UIJ; 

dugracia; que no por eso deja ella de ser la hija de un millona
rio; que se casó l'ontigo para hacerte feliz; que no purde ni 
quiere drs(~endel' del rango que la l'ol'responde; que has ¡¡¡'

I'ostrado el ridículo de casarte única y e&c!u.ivatnenle (que dkl' 
siempre el mundo) por interés; que entre si son flores ó no ¡¡on 
flores, esto CS, I'ntre si la muchacha lleg'u ó no ú ser rica, tÍ! 
has derrochado tll pobl'eza sin que te lo agradezca nudie; J }lor' 
último, que hay mas hijos y nietos dc banqueros pidiendo li
mosna, qne alhergados cn castillos y albucrías: l~()nsidCra touu 
csto, J dime si estás resuelto á escoger l1Iujel' rÍl'a para casa\'
te, entre la clase de hanqueros J capitalistas. 

¡Oh! yo sienlo en el alma, querido amigo mio, no podel' 
contarte media uOl!eua de historias que te probarian lo pohn's 
que suelen ~er los ricos! l'l'ro ese mismo telllor que me V(!d3 

contártelas,por miedo de que me citen á juicio l¡¡s. cien fami
lias que se crc~'csen aludidas, te hal'cí conocer que uunca pi 
pintor decolitumbrrs tiene mas razon que cuando sin nombrar 
á nadie eu Sil (~uadro Il! llJ:aij,an cien pe!'sonas porque lo piut6, 

Desiste, pucs, .1llatolio, de casamiento por interés, Migue 
la opinion comun quc lo~ prescribe y anatemat.iza; aunque llll
tes de intentar el casamieuto opuesto, te llconseje que lo ,e~l
mine8 y pieus'.'s como el actual. ¡Quieres que emprendamos In 
tal'en? 



CARTA TERCERA . 
• 1. 

A fuerza de habla\'~c mucho y mal de los casamientos por 
interés, parl'cé que tácitamente se sancionan y subliman 10R 

,,¡¡,amientos ucsintel'esado~, Pero lO n~ participo de esa opi
,don: mI' sucrtle con esto como COIl la gordura, que no pOI' 
/l1I111ar blÍl'haro y bruto,nl que está gordo. me creo autorizado 
pitra decir que es entendido y cortés el que está tlaco, 

Harto se ha reido ya la humanidad del I'efran español 
cOfIligo pan. y cebolla, para que yo me entretenga en burlarme 
,1" él. Este refran lo inventó sin duda un tonto que estaba 
l'aIJiando por ea~arse; pero no dice la historia los muchos otro:! 
l'efl'alles que imentaria despues de casado: yo presumo que 
Hno de ellos fUé, do •• de no hay harillCl todo el mohillCl.--Sea de 
I':ito lo que quiéra, yo anatematizo, Anatolio, los casamientos 
,lc~interesndos casi cou tanta violencia como los casamientos por 
interes. 

Si por casamiento desinteresado se entiende que el hom
hre de segura posicion y abundantes recursos busque una mu
dHlcha pobre y honruda para hacerla feliz; si por casamiento 
ttesinteresado se entiende que la mujer de bueua fQl'tuna pro
pia, no aspire á duplicarla con el matrimonio, y escoja entre la 
t.urba de preteudientes el mas galan, el mas bello, el mas ins
tI'uido y lUas honrado, aunque sea el mas pobre, --si esto se en-
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fiende a~i, 1\0 t.'IIt-;v qllP decirte lo que l'logio ~' ensalzo el ca
samiento sin illt(,l'é~, 

Pl'ro si pOI' matrimonio desintercMdo $'> clltkndp (y es lo 
'pie sl1,'cdl' 1'11 la g,,'I~r¡¡litlad 8e los lJilllOS), l',CI'I',lr los ojús y C¡j
sar,'~' u;\ !IrselidHldo sin rrcursos con una dl'suichada sin fortu
lIa, Ü' pl'ct('~to dc que el amor ~s dego, y de quc CII cucstiones 
ue COl'aZOIl 110 debe consultarse ¡í la ('ab~l.a;--si esto e, así, co
mo lo es, l'lltonees ('onueno, abomino, m2 lllll'lo casi tanto d(' 
los casamienl()~ ('spiritualistas, como de los ('\'identl'llleutc ma
terialistas, 

¡Qué significa 'una sociedad ('(ln presupllesto de gastos ell 
que se ohlida ,el Ih'l'siip;w5to (le ingt'csos? ¡Qné jllslific:¡e¡'oll 
puCdé leIÍ!'Í: iiílt,c'mói ni ante los hombl'cs la idea d~ hn.cel' fe
liz al aliri:; pOI' uno; di:t~, al'l'ostrand,. la infdi('iebd riel alma) 

dd cuerpo ral'ri si,'mpre? 
En una d~' mi~ primrras carlas, Anatolio, t~ dije quello 

estaba aún hien al'c'riguado lo que tIra espiritual y matcrial: 
d6nile cOÍlc1l1ia el CIÍ!'l'po y uo:\(1c ('omcnÚlbu el almu;clIándo 
las' acci'ón6~hum¡lIIa5 ér.in moralps, y desde cllando podian lla
mars/fisirüs>--Un ninigomi6 que tiene tanto falPnfo('ómo iw'
trl1ccion, y qi.u' s1H'1i> meditar ell cosas qne no se OCUlTen á ml
di('; me d,,¡'ia "'i,irt:! IIlnii'arJa:---«No h(' podiuo dormir esta 110-

éh:,; t"~Íl~~lndo é¡\ d gl'uno dc' arena qu~ di vide al pllllado dl,] 
IUOIitOll, y al monton el!'1 pUJ1atlo, »---})u(':, bien, ulIa cosa SCllle
jantr! me pasa ¡í mi cnando pienso ell el espíritu yen la maf!'
tia,' con r{'lacíon :í la vi.lil social: ¿cuáf es el bocudo de pan que 
tlh'lde al apetito ,It' la g111u! ,En qué punto de la comida drja 
el hombro' de ob¡i(lc¿cr 'al precepto fisico de comer [Iura alimcll
tUI'Íl~, "1 principía 'á cÓlttl'arlur el precepto moral de la cOllti
I\P"cÍi.t 

Yo I1It puedo decirle IÍ mi amigo qué grano de arena tenill 
qll~ ulla<t'ir!e. al p\1lillllo para qne fllcl'a inonton, ni sé decirlllt 
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IÍ mi mismo, qué bocado de pan establece el límite entrp la ali
,mentllcion ordenada y.la . gula pecaniinosa: ID que, si sé es qne 
los pUñados de arena se convierten cDmontones, y que la aaos
.hll'cion del apetito se convierte en gllla¡ loL.cUal me .prueba..qoe, 
no pOI' ser microscópica é ·imperceptible ,6.la viata. d~lhoDilile, 
deja de existir una trllbazOll ,talen sacciones de laiVida .huma
na, que todo .en ella es monl y: fisre, á,la. véz siq,'JU#l pueda 
establecerse punt,o ,alguno, de, sepaJ:llcion. ~ 

,Pel'o ~l homl!re .no 8e para en pelillos: cuando ne~ita 
una OOS. y no'!a. tiene, la in've.m; y:oomoha necesitado.discul
par las borricadas amorosas que comete en su vida, ha dicho:--
(~El amor, pe1"~niCe al alma '1 no liene nfldll que ver cor¡. el cuer
po: l.a¡; pasi?qes del alma son met4físicas yno pueden sujetarle 
¡í cálculo: el matl'imollio no es otl'4 cosa que, el té¡;mino socillldel 
al~Ql' hU~llo:d que !!t1L cucstiOW!s, pUCI, :de amor y matmmo
Ilio piensa. medita y calcula. es en filosOfía; mAterialista,en re
ligiou impio; ensociedádsalvaje, ete., etc .•... » 

Tal es la manera con que discurren 108 que Hevan escrito en 
su pendon, cOlltigo pan !I cebolla.---.\ estos desdicAados no se le!! 
ocune que lo primero que viel'on en la mujer de quien se ena
moraron, fué el cuerpo; y que el euel'po estaba vestido, por lo 
cual quizá les llamó la atencion; y que aquel CUlI'pO y aquel 
tl'aje se recogian de 1I0che cn una casa; casa, vestido y cnerpo, 
sin los cuales no hubiel'Un cxpel'imentado la pasion moral, y 
para adquil'ir los cualcs, sc necesita siu cmbargo dinero físico. 
Eltos desdichados aseguran, paJ'a engllñarse IDas; quc el amor 
puro cl'ecc en las contrariedades, y . las desafian por lo mismo 
con cierto valor hcróico; pcro ohidan que las contrariedades 
en que el amol' crcce, son las morales y de ninguna manera las 
físicas, que abatiendo el animo y enervando p.lorgauismo, pro
ducen naturalmente el desamo l', y cn ocasiones llcvan hasta el 
aborrecimiento. Estos desdichados, por fin, pasan su vértigo 

15 



- IU-
8D1DrosO predicando el JDlÍs puro espiritualismo, hasta que un~ 
semana despues de easados principian á predicar el materialh
mo ·matl grolero; eaUlando terribles males con unn y otra pre~ 
Ili&:acion, falsd ámbas, pero desastrosas una y otra, porque s~ 
fllDdan nI parecer eb heehos palpables. 

Si distinguieran el amor y el matrimonio, quizá tendrian 
razoo; porque el amor pertenece en efecto ÍI los sentimientos 
morales, mientras que el matrimonio es una institueion social, 
., por lo mismo sujeta á las necesidades y exigencias delinundo. 
;\Iás claro todavía, se puede amlO' de valde; pero'para casarse se 
necuita dinero. 

El qup se lan,za, "pues, al matrimonio sin dinero, ó lo que 
~I.IO mismo, sin elementos legáles para ildqulrirlo,es tan loco 
.y elJtá tan' expueljto <á clltástl'ofes privadas 'Y públicas, como el 
'lue haciendo oficio del amor, busca una mujer rica pata colocar
~n. y como en los hechos similares hay siempre una peneeta 
ilrmonía, Ílun cuando cOl'l'esponda ílcausas diferentes, bien pue
de decirse de 10SUDosJo qno se diga de los otros, porquc"áig-ua
li!S peripecias 'fuodan sujetos. 

El hombre pobre que so casa con mujer pobre, y;el hom
bre pobre que se casa con mujcl'rica, sufren, icosk rara al pa
recerllosmismas, mismísimas contrariedades.---Ambas mujeres 
,e convencen prolltode .que sus maridos hls cngalinron misera
blemente; que el uno se casó por hacer algo, y el oh'o sc ras':' 
porque hicieran algo con él: ambas priu<'Ípian á drsdcliar pri
mero y á despreciar mas tarde al hombre que no IIgcllcia ni amI 
!o nocesario para sí mismo: ambas se dish'acn á la yista di' 
otros hombres y otros maridos que más averg"onzados ó méno. 
\lUlos, gozan en sociedudde una IJosicion independiente; y ¡eo 
~a no ya rara sino providencial! si alguna diferencia hay enlrr 
el desamol' de ambas esposas, cs <tIU" la pobre suele dar alma
l'idopartieipacion en el fruto de Sil industria, mientras f¡1I(' la 
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l'ica s910 le arroja algun hueso del festin, mezclado con los riUlS 
(Iespreciativos reproches. 

El amor, lo repito, pertenece al órden moral, pero el ma
Irimónio pertenece al órden compuesto; y el qne se casa sin 
medios fisicos, tiene mucho adelantado para conocer y sufrir 
lodos los tormentos momies de la creacion.---Estudiemos. 

Se carece en Espolia de un recurso social con que se cuen
la en otros países; y que facili.a en gra~ manera la cuestion 
tlcl matrimonio. Este recurso es el mercantilismo.---En Es
patla hablar de amor y de intereses es cosa poco menos que re
pugnante; y de ahí resulta una teoría bellísima por el lado ca
balleresco, pero cien veces fatal por el lado práctico y razonab.le. 

Los padres espaJ101es se parecen basiante á los novios de 
(Iue hablé poco M; á esos .que 'no ven en el enlace del hombre y 
la mujer mas que una cuestion de esplritu, siéndolo como es 
dc cspíritu y materia, de alma y de cuerpo, de ternura y de 
pan. Nada mas comun que oides decir cuando se trata de bo
(!a:-«Yo les doy á mis hijos la bendiciony el consentimiento, 
pcro nada mas.---Los hijosen efecto se casan, recibcn el consen
fo y la bendicion, pero ¡qué hacen despues' 

Todos los españoles que hemos vivido algun tiempoi!ll 
Francia, sabemos que los franceses, á la manera. que por IIU8 le
yestiencn dividido el matrimonio en religioso y civil, lo divi
den tambien en espedtual y material al mismo tiempo de cele
brar los contl'atos.-Cuando los padres españoles se avistan pa
ra t.ratar de ,bodas, dice el uno:-«Mi hijo quiere * tn hija;» y 
eontesta el otro:-Mihija quiere á t.uhijo.))-PuescasémosIDs», 
excl~nambos, y los cusaq. Mas·cnando los padres fJQJlCeses 
se jUAtan cfl~ un fin anúlogo, dice el uno:-«Mihijo quiere á 
tu hija, y tiene esto;)) y contesta cLotro:-«Mi bija quiere. á 
tu hijo; y lleva lo otro. »-«Pues casémoslos,)) exclaman ambos, 
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Y al casarlos les enh'egan uoa dote.-¡Nccesitoré esforzarmp 
mucho para probar que este es el casamiento razonable! 

y no me salgas preguntando si todos los franceses son 
!'icos; porque yo no te hablo de riquezas, sino de dote, los 
ricos entt'cgan una rica dote, pero los pobres entregan talUbien 
la parte alícuota de su humilde peculio, y el efecto social eti 
,;iempre el mismo --Los recien casados cspalioles, no teniendo 
,'00 qué establecerse, han de recurrir al fin y al cabo á la me
'a y la casa de sus padr~s; mielltms que los franceses cuentan 
PQr cada matrimonio uoa nueva industria, una nuev~ pJ:~du'c
'ion" tiú nueyo ce otro de trabajo y actividad, que sumado~ 

¡,ontribuyen al desahogo l,rivado de la familia, y al bien públi
C,) de hi nacion, 

No'quiéró 'yo decir con esto que nuestros padres son a,va
os y'los tIc otros países uo lo son; todo lo contrario: nuestros 

;ladies rarísima 'fez dejan de socorrer y asistir á sus hijos 'cnsa
.!o~, lo eual suele ser frecuentf' fueril de EspaI1a, en donde el 
casado Se segrega mucho de la familia; pero la asistencia J so
corro ltc nuestros padres es una asistencia improdllct\\'a, una 
l"aÓtitÍnté de la limosna; al pa~oque la áSistrhciR y sÓi:orro l'iUl
uolizudos en la dote, constitújen como he dirho, un elemento 
de fortima prinda y púbtictllÍ 1~ vez. 

mítlÍ co~hllnbrp qtÍecln rrii sentir dcbelJtgar ¡í ser ley de 
las :s&redaae~, es no ~oiocollvenieilte bajo el punto de\'ista eco
Ilóml~o;' ~11t() ruá!i utíh bajo'su 8specto morll!. El padtettue SI' 

(1C'8',~ fulbájll(ldo 90 vretesto ,de que lo hace imleamc1l1c en 
t"a'Vór;iI~ ~~, hijos; )'l.iUaliilo estosbiJos secaslmrio:¡o~elrt~blcc(' 
~otí '8\r'BfheW,,' ege'1r.rdre'e(jmet~ nnn mentir~de resn'mtlroildlld; 
,uc'lÍti~ ~ú~)~~ jicts'iI'aIJen 'biJ/i pronto Id!; ~xtrailoS: j 't(tl'e)~. 
1a1a'>eI'!JOl:tM'lmAi'o!Jtidi! '16s prhpios: esepadl-e és tiii \~rilá~e
:0 av~ro'. IRI biJót11le:~l~IIi¡A~e no ,cuentft cón-el a~óf9 dlre-c
'.0 de 1Il111Idrc, y sufre prlvaclOne~ y I'eprc~enta UI1 papP.\ ridi-
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('ulo cn la sociedad, y se dedica á vago por uo podcr dedicarse á 
utra cosa, -esc hijo está muy expuesto, aún sicndo bueno, á co
lIIeter el atroz delito de esperar con impaciencia la mucrte de su 
padrc, ¡Ay! si los plldres que siguen esta teoría por falta de 
1',~l1exion ópor costumbre, ¡ay! si l¡;v~ntáran la cabeza despues 
de muertos, y "icran el repugnante cspcctáculo dc repartirse un 
¡,otiu codiciado desde muéhos al1os, á fuerza de privaciones y 
,'scascz! 

Di teoría de la dote, además, méjora las costumbres y or
dena loswlfri.iÍIloiiio~, Eljóven que fué disipado cuando goza
ha el usufructo de la casa paterna; la jóven quefuéde~gi>ber
liada y fútil cuando rccibia por toda instruc<;ion los halagos 'de su 
'aruilia,-esosjóvenes una vez unidos yen posesion de bie'nes ci 
n~cursos propios, suelen por lo comunregeneraflic de improvi
'1'; ('omiclI7an ¡'¡ pe usar sél'iamente en 10.quc siempre unieron 
;.01' SUp(~I'nIlO, f's!m!iitll y p¡'llctic<ln I~ htilllera de acrec.ent!,T la 
forttllla que pOSCl'II; nace en cllos la cmulac;ion de no Íiet"me
:IIIS'"UC 'Otros [1'1<' se cnc.uentran en caso anáiogo, y s,e coíiví~r-
1,'11 en blienlllarido y cxcelente mujer ('ontra todas las preüsionef' 
.-Id mundo, Pero si c,sos jovellcscl\"cz de hol¡¡rates y ID~ e1u
':uI05, son molidu de hijos, y se. casau, y no cucntan con me~lOs 

d.e estllblécel'~(, segun sus Pl'illcip,io:,<,-elltonces, no hay 'Ql4c du
,j¡tt10, ni hueilOs hijos, ni liueilos !!SPoSO~, ni !lUcnos 'padres; 
'il cabo de olg'ún fienll'0 se habrán convertido, con mtIycciilfa\lllll. 
"l.CepcitllÜ:~S, en una intijerquc s~!,aburre de su marido, yen 

1m mari'd'~ ~tie ~e. de~~spera, de ten,crqvc vi Vil.' con su muj~r, 
... y ¡cun-ndó no ha)'adote (vas 11 demmc) sel'á impOsibie'el 

l.. .. 

lIlatritn'ómOlt" ¡lIabr:¡ de reímúciar:sc' al enlace tic 1M bOJDbre. y 
11\!4.:mltére8'1I~~~! ~i~eVitt~arIA~~tól,¡;; tod~, \o~ p¡a~.'de
/¡t~Il'daií, (debe'''- podét' du dote~. ~ushljós; c,n S,c*,iu40, p1~áe 
l'ttl'a'rid lit ~üt-~tidn~(¡n 's1't thiilalntl!ligenci. eres tÍi, l'p' no he 
I'\l~~d tllsa á 1<1: dote: tamp'oco me h~: fijado en que l~ dÓte Sl"il 
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¡linero. Cada padJ'e (Iebe teuel' algo que Ilal' á sus hi.jos, y a 
'se IIlgo, lhímale dinero, ó instl'llct'Íon, ó lahoriosidad, ú oli
do; námale, ell lin, corno quiel'a~, pero que ~(~a dote-Un jów 
que poseecou pel'feccioJl la uote de faLrlcanlc, puede as\)ü'ilI' ,~ 
debe ('oncedér~C1e la mano de unajóven que posea ulla fábricn: 
ambas dote!!, que tanto vale la IIna corno la otro, constituyen UIl 

casamieuto igual y desinteresado,-¡NeeesiraJ'(! !,ontiullal' po
niéndote ejemplos! 

Lo que 110 pucdf', lo que no deLe conseutirse es el matri
monio por nJllOJ', a secas; el matrimonio de contigo pan!l c.bolla. 
-Escondalízate si quieres COIl esta proposiciou; anda esta uu
che á la tertulia y IH delante \ÍC las muchachas que yo pr~sl'l'i.
bo los casamientos por amor á secati: .qué me importa?-conteh
taré con la frase e~tcl'eotipada eJllluestl'OS Parlameutos:---I< 1" \1 

tengo el ,alol' de mil! opiuiolll's: a(luí está mi mano para res
ponder de lo que he dicho.» 

¡No has a¡hertido que estos casamientos á que aludo sol" 
lie verifican desde los quince á los "einte y cinco años! ¡POI' 
qué, si. se fundan en una teol'ia respetable y justa, no &pn,pro
pios de todas edades, ó por mejilr decir, de la edad madura que! 
es la mas il'l'eflexiva en materias de amor? ¡Porque coincide u 
cstos casamientos con la tontería! 

El código ei vil frances te lo está contestando, y pronto, 
segun dicen, te lo contestará el código espaIlol.---No conozc\>· na
da más a})suI'do, ni más ocasionado á desastres, que la ley ar
tual española por la cual un ehisgara vis sin oficio y sin fortunil, 
arranCá brutalmeute del sello de sus padres á una pohre mu
chacha euloquecida por accidentes exteriores; y la ananCa por 
mano de la autoridad, y este despojo horrible IOllánciollA~ igle
sia, (que en tal lugar colocan á la Iglesia nucstras leyes) y todo 
el munlio se rie de la locura .de la muchacha y de la audác,ia del 
('hico, mientras los padres lloran en impotente desconsue~o) la 
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ingl'atitlld, el dcsampal'oleglll y la perfidia hUlllaul\!---¡Gloriaá 
t()~ jurisconsultos que yan á introducir en nu('stra~ leyes el dC'
recho de patria potestad sobre los h!j,os hasta la euad de la ra
ZOIl, ~. el dererho de independencia filial sobre los padres des
dI' esta misma época!---Eduquen los padres cOll\'eni<,ntcmentl" 
a sus hijos hastil que llludul'(, su entendimiellto, y IIsen los hi
jos dI' libertad, desde qm' su entendimiento haya madurado; 
q 1Il' ni ('ntonces se consumarán los escándalos que hoy vcmos, ni 
d matl'illlouio sl'rá cuestion que se trat!' ('1\ la;; allla~ dI' laR uni
'('J'sitladl's J 1'11 los billal'es de los ('aU', 
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A8í como en el I:UCrpO humano hay ,'ícios de conformacínH 
que la medicina no puede curar, así en el CUCl'PO social }¡a~' 
~ici08 de {,~lIl'ormacion ta_pe la Iilnsofía DO puede drll
truir, Son ta,n radicales ~~' ' " 's y ol'lgine!! de estos ,'jcios: 
se hallan tan ligados á la índole e la naturaleza humana, qlle 
wdo lo mas que puede hacer el morilli~ta es lamentarse de ellos, 
indicar su existencia para e~itar el contagio, y ponerlos de re
lieve por si nlguno, al verlos tan deformes, quiere corregirlos 
en si propio, 

Aludo, amigo mio, á aquellos vicios que se adquieren en lRS 
extremedidades de la fortuna; á los que tienen los ricos por sel' 
demasiado ricos, y los pobres por ser demasiado pobl'es,---\'0 
ves que la curacioll es difícil, si para d8l' principio á ella se nc
cesita matal' al enfermo. 

No entra ahora en mis cúlculos dilucidar por extenso esta 
cuestion: bástam~ indicarla, para hacer aplicaciones al caso 
presente del matrimonio. ¡No se trata, en efecto, de buscar 
mujer ,rica ó mujer pobre1 

},as mujeres excesivamente ricas, no se pareccnálasdl'
más. Abroqueladas COIl el antemural del dinero, de ese dios 
que algunos pensadores miópcs han llamado del siglo XIX, 
pero que ha sido dios de todos 103 siglos, suelen descuidar 
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ckl'ttl.> perfiles mor,lk~l ei¡ la persuasioll de que dudas <le fama 
IJllcdcu muy bien cubl'irse cou certidumbres de fortuna. Todo 
lo que en las otras mujeres constituye el adorno maspl'eciado, 
's para ellas si no insignificante, impertinente: todos los mira
llIientos ociales que coartan la·voluntad de la mujer, son para 
:stas lllujeres cuando no ridículos, absurdos.---¡Qué se contra

viene á las regla, estalllecidas! Y I,qué?--- ¡Que se traspasan los 
!í.1ütes de le) justo' Y nué?-'-¡Que las gentes principIan á 
murmurar! Y I,(iué? 

Este "y '¿qué2n, lSignific'a:~-«EI contador de mi cása se en
carga .de, 8fl'eglur esas cuentaS.)l 

Lusm:ljeres ixcesivamente pobres, no se parecen tampoco 
iÍ !a, etras. Abroqueladas con el antemural de sn houor que 
es lo 'Úni~o queposeen, segun sus propias pétlabras, suelen descui
(lar. asimismo ciertos> 'p,el'files de' otra especie, como si con se¡. 
muy ]¡ow:ada¡¡ 1!~8mentl);,'i 'pudieran hílCei"á iÍn hombre feliz.--
Ellas no' saben. cOl}ducirs~ CGmo es-debido en sociedad. Y ¿que? 
---Ellas olvidan pronto dfavol'que seh~s'hizoal escogerlas. Y 
¡,qué?---EllasaLllsan ,ddestado en que se las ('aloca y ,se hacen 
('()lltl~U origen, soberhias;' contra sus intere~es, pródigas; con
t ['a sa¡.s, IlCcesidades indolentes. ---y ¿qué? 

.Este«.y I.q\.lé'», significiI:---Rastante tiempo he sido 
!,OUl'C¡ :'l~ÓJ¡aquiero disfrutar; para esosoy honrada." 

Ambos grupos de mujeres, poco numerosos por fortuna, 
tienen .;n el munllo comojustllcompcnsacion, Sus similares en· 
[re lo.s lIom.bre~.-,-Los hombres cxcesivl,unente ricos, descuidan 

',110 ya perfiles sino gmesos contornos de su vida social. Acos
tumbrados al halago de todo el mUlldo, á laapl'obaciongeneral 
de sus actos, iÍ la compra de ca&i todo lo que se vende, se erten 
autorizildos para prescindir de las leyes y reglas á quese hallan 
tujetos lOí' demlÍs bombres. La disipacion de la fortuna en el 
iuego,l~ <J.isipacioJ,t de la salud. en los banquetes, la disipncion 

, , 16 
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tle la moral en las orgías, son para ellos ca~i precepto" C:c su po
,icion gerárquiclIj y como el mundo que anatematiza eslos des
IIrdenes en el comun de las gentes, parece que los discI"pll al
,;:un tanto en los poderosos, por eso estos oyen con cierto d.csden 
los rhtmores de I¡; opinion públic¡¡, y obed{'cen únicamcnte á lo!' 
lOS tintos de su privada opinion. 

Cásense en buena hora estos sellores COII las mujeres excc
,ivamente ricas; que para un semestre que ha de dm:ar, o acaso 
menos, la union sagrada que autoriza la Iglesia, lo mismo da que 
'sta se verifique con huenas ó malas condiciones. De todas ma
'lcras, esa union no constituye por lo general un ,'erdadero ma 
tl'imonioj es solo una alteracion de estado que neccsitahan lo~ 
ónyunges para entrar en el dominio de ciertos derechos y pre

"minencias sociales.---Al:ados el hombre poderoso y la mujer 
"pulenta, forman ordinariamente, mas que matrimon:o, dos ti
PQsde que la socIedad se muestra necesitada: la señora riea ~ 

el selior fastuoso. Ella abre sus salones que tnvo cenados cuan
do soltera, porqne á casa delas solteras no se va á tomar té; y 
abre sus caballerizas y sus cotos á la buena sociedad masculinn 
'lue }lermanecia !Ilejada, porque el trato de los solteros no es 
apetecido por seliores formales del gran mundo. Ambos se re
dondean con el matrimonio; pero no redondean entre ambos una 
verdadera figura matrimonial.---El mundo que lo eomprendt' 
3sí, los escoge por blanco de su murmuracion, no por mo
Jelo para sus costumbresj y como la clase es corta, y como mi 
k'redicllcion no va ácúnvencerles, creo oportuno excusarrespec
lo de ellos mis sermones. 

La sociedad á quien yo hablo, la sociedad quetu'represen
tas, es esa gran masa humana que áun cuando apellidamos gené
ricamente da .. media, tiene dentro de sn seno infinitu variedad 
(Je matices desde tI democrútico mas popular, hasta el aristo
lTáticomas régio. Esa clase media es la que gobiernu ya la~ so-
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t:ieda,les, la que llena el mundo, la que constituye el presente y 
la que ha de apoderal'sedel porvenir. Aesa, pues, es á laque 
hay que buscarle soluciones para sus problemas; que á estas 
mismas suluciones, como sean tales, ·vendrán á acogerse con el 
tiempo hl democracia que sube, y la aristocracia que baja á con
fundirse con la gl"all clase media del siglo que viene. 

I,a solucionqlle yo propongo IÍ tu matrimonio, es la siguieu
le:---Bajo el punto de ,bta social, buscashDilare~: bajo el punto 
de vista moral, busca altezas. 

:\'0 arrugues el entrecejo, juzgánoome metido en el terreno 
de la metafísica. Acabo de escribir dos frases, cuya oscuridad, 
si es que la tieu,c, scrá muy pronto aclarada.---ColDo cucstion 
;¡¡I',.illistrativa, busca Ulla mujer c;ue se te parezca: corno ues
t ¡,)~1 d,' houor, busca ulla mujer que te csceda en virtudes, y si 
P.S posible, que las tenga todas. 

La mayol' parte de las desdichas mnh'imoniales domésticas, 
,~()nsi,tcll ellla diversidad <le la edllcacion, no enla diversidad de 
luces como muchos crcpu. Son y pueden ser muy felices un 
homl,re de mucho talento y una mujer de escasa inteligencia: 
.~ou y pueden ser muy felices nn hombre de vulgar ingenio .,. 
una mujer de agudeza extremada. Dondé no cabe lafelicidad 
'.~S entre un hombre y IIna mujer de distintas educaciones. Y 
,·omo las educaciones las da.la semejanza de clase; y tras las 
,'du('acioncs están los gustos, los deseos, las costumbres, y en 
UIla palabra la vida social, por eso te exijo similares, esto es, 
nna garantia verdadera de tranquil~dad, la única garantia acep
table de dicha doméstica . 

.Además, la semejanza de gel'arquías trae consigo la se'·lC
janza de relaciones, y esta trae cODsigotambien la semejallza dc 
nccesidades.---Un matrimonio en que ninguno de los dos alia
dos tenga que rcnrochar al otro ni su origen, ni su parentel~ 
'ms amistades, ni sus aspiraciones, cs un matrimoaio I!" 
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muy cerca de la felicidad .---Y cuenta con que no te hahlo de la 
semejanza de fortuua, ó por mejor decir, de identidad de bienes, 
porque eu este punto me refiero á lo manifestado en una de mis 
anteriores carlas: los bieurs se conmutan físicos y morales; y si 
Illla muj('r csriea porque posee una buena dote, un hombre es 
tambiell rico cuaudo posee las dot."s de adcllirir una fortuna 
semejante. 

Hespecto á las ,'irtudes, voy á sertan ab~oluto comolo fuí 
,'n las edades: uo ,,<Imito vacilaeion ni.medio término: virtudes 
todas.---Pero, ¿adónde está (sospecho que Vi:"; á preguntarme, 
interrumpiéndome) esa frialdad decol'azon qUt' mE' vas pintando, 
.I(\l'aresolvel' laeuestion del matrimonio, que eSliIla cuestionde 
,~~tiIlliento, por m~dio de la lógica' 

y JO que no tengo prisa de concluir mis razones, te contes
taré en el acto ú esa pregunta incidental. 

Entre las cosas que el hombre no agradec,! á la Provideneiil, 
(os una, cierto iustrumento invisible ('on que el Creador nos ha 
dotado, por medio del eu,ll e,¡rentamos una porcion de operacio
nes cuyo éütq matcm{ltico iltrillUiIuos á llUclitro entendimiento, 
,in que él tome parte. ,m hombre en su soberbia ll<iquierc'eoll
resar que las mas bellas y útiles acciones 4e su vida, las ejecuta 
sin darse cuenta delmó,il que leimpulsaba á acometerlas; y pre
fiere eehar tÍ cálculos untieipados y di$posiciones preconeebidlls. 
lo que es producto natural y reprJltillo del instrllnlpnto Pll 

c.uestion. 
Asi, por ejemplo, cuando se pone <Í COI11l'\' y repugna una 

vianda que en otros tiempos eausnbu su delicia, dice que aquel 
tlia se encuentra enfermo y.IIO quiere cargar su estomago; pero la 
verdad del cas,o es que otro di a, tlll vez lejano, la ,'ianda repug
nada perturbó s~ ól'gaQOS 4igestivos. y por eso el in~tl'Umellto 
le avisa ahom que rechace lo que 110 puede rnénos de se\'le pel'
judicial.---Así, pOI' pjemplo, euando paseando á la orilla de UIl 
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rlo \L li11 L:llc:1i'\) hUalaaO l{U;: alTastl'alaeol'riente, "Y se ulToja 
ITns él ron peligro de ~n r'l'opia vida y sill esperanzas. de salvar 
la agl'IH:, dice que los'!t>bel'es religiosos por una parte y slI:ogi
li¡¡<id física por otro, le' ;::uujeroná iut.utar una empresa d{s~ 
'''perada; pero lo ciC! to AS que el iu.strumellto le en\Pllj9 hácia 
d agua sin cálculos ui I'n7.0nes, pues de haberlos formado no es 
"VI'l'o.,i!!lil que consum;:'o un sacrificio quc-'los deberesllo \mpo-
11011, )' para el que la ~gilidad era impotellte,---AsÍ, por ejem
plo, t'!I:mdo de ol'dim rio despierta álas llueve de la muñalla, y 
el di::. ~Ic viagc despi< rta á las cuatro porque á las cinc\) e¡> la 
mar' :;:', dice lJul! él sr e,huponc d~' ;nallCl'a que no necesita des
pCl'tadnr; pcrn lo po~::¡ \'0 es quc ,1 ini;tru!llento ha hecho esta 
'cz ::. l'riaJo, COlUO ú.; .. ~ huce <ir misionero, otras de médico, 
.. trae de héroe ... ,etc., dl~." etc. . 

~I)mog, efertivalueut{') posee(/ores .de un instrumcn~:qu~ 
1J4r¡: !lds.ta milagros; J \'OillO el hombrc ('S aficionado á la nomer¡
I'lalma COll JlJ'¡~fpn'"d;¡ ¡i más sérios diseursos, 110 ha bCli1W 
.~T~l;,('aSo del O\'í~l'lI de la rosa misma, Cueuta, pues, .1:\1 ~u dk
ciOl~'1ri() mllrul t'ou ias sigllientc~ frases X ¡¡ulauras: in"i~CO, 
pres6ntírnicnto del corazon, inplljo de lAS pllsionel, s.irnplllÍIJ, fuerB4 
(le voiullt61d, atractivo irresistible, destillo, imán, CllSUillidlld ifUxpli 

cable, capricho de la lIatul'aleza., coincidencia (eliz.·, J oh'<¡ls, y 
"ira~, J oh'as, todas las cuales las aplica IÍ determinados C¿ISOS.Y 

('omo si c:xpl'('súrau diversas ideas; cuando la idea, el orígell:i 
1:1 instrlllllento 110 son mas quc UIlO,' 

En la IIceesidad de du!' tamblen lIornlJl'l' a'ese instrumento. 
pues que yo no .he de sor ménos que los demás, \'oy, Anatolio, 
;í d¡íl'selo; y cllnsideramlo que sus principales flllleiones WIl 
a,vudar Íl la mCllIoria, forzur el entendimiento, y dar iQlPuWO a 
la voluntad, llll' creo bastante autorizado pro'a llam.ule cl_lle 
tlel alma. 

'fienen, sin duda algulla, las potencias dd alllla un mue-
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lIe misterioso cuya residencia se ,me antoja ('olo<-arlll en el cuer
po, al cual somos deudores, corno te dije antes, de nuestros mnM 
bellos y útiles impulsos, Este mueUe queporfOl'tuna se gastu 
pocas veces y que no se rompe más que onu (jojulá supiéranw' 
componerle!) nos impulsa siempre hicia el bien, uuncu hácia pI 
mal; es un amigo cariüoso que ni se engalia ni uos engalla; 
es un centinela infatigable que nos asiste cuando despierto~. 
1 'Vell por nosotros cuando dormidos, A éldebelllos rl YOlvel' 
repentinamentt~ el cuerpo en~las noches ,de frio y desembozul'llo. 
para dar limosna al pobre que acaba de pedírnosla cnla esqui
na inmediata; á él somos deudores de la fuerza que adquirimo~ 
en el incendio para salvar á hombros una criatura cuyo peso no~ 
rendiria en instautes ordinarios; á él debemos la lucidez del in
somnio continuado, cuando el ami~o espirallte necrsita Iluestra 
presencia por muchas horas; á l-l debernos el valor sobrenatural 
que nos anima en los momentos de una gran catástrofe: él e8, 
en fin, al que ubandona nuestro médico la cm'acion de una grll
ve enfcl'mpdad, rnando dic,,, (!ue hlJY que d~iar obrlJr d la Rdtu-
1'al,slI, 

Ya ,es si ~omo, deudore~:I ('~te instrumento de IllUchali ~ 
buena~ ('.osas, ¡Por qué, pu('s, no conUarle la sohwiou de otrll~ 
'fue tienen qUiZit IlIPIlOr importanl'ill d", la' qu!' inadvcrtidamen

te le ('onliamos' 
¡Quicrl's IIpcirmf', ,\natolio, por fJll{~ I'IIZ011 euando t'ntl'lf' 

en UIlII sala y miras á lH~ personas !fue están de vi~itu, subt'~ 

ya en el JIl0\Hl'nto dI' ~ental'tc IÍ cuales has de dirigirte COH 

franqueza J 1'011 I'lllllcs te hús de mo~trar ceremonioso' ¿Quie
res decirme !lUI' qué cutre dos sugeto8 á quienes hilblus pOI' 
primera vez, hay uno cuya amistlld deseas inmediatamente y 
otro que te es repulsivo desde el momento' ¡Quieres decirnw 
por qué cuando miras ñ ulla porcion de mujeres, y apenas aCR
bu de sallldarla8, sllh('~ yll 111 qu!' va á ha!'!'!' caso d(> tus 01-
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~l'lluio6 y la que va il rechazarlos? ¡Quieres decirme, por últi
IHO, y esto es lo mus importante, por qné no te engañaR nunclI 
"11 estas apreciaciones por qué rarísima vez tirlll:s que arre
pentirte (.!p haLer seguidu el impulso primero de tu corazon'! 

Drjote penSlll' alg'lIl1os minutos en esta idea, y continúo, 
TI' he hablado de lus virtudes que deben adol'nar á la mu

j .. 'r que elijas por esposa, }>arece mentira que sea menester 
recomendar esto; pero aunque triste, es una necesidad en 10lí 
'iempo~ presentes, 

Tú. lees, tú a~istL·s al teatro, tú frecuentas la sociedad, y 
por eso vas á eonípl'cndel'me.--Huse desarrollado de pocotiem
po á esta parte una li tcrutura que yo c¡lliíiCQ COIl el epi teto de 
física, porque no solo se complace en seguir paso ti paso los pro
~re~os de la fiebl'e lentli del individuo, sino que r~fteja tam
bien los progresos mas rápidos anu de la fiebre que corroe las 
entrañas de la sociedad, J<:sta literatura ha obtenido gran boglr, 
la obtiene aun, y yo espero que la obtendrá mayor en ade~ 
'linlt~. 

Los apasionados de ella, esto es, las gentes que ante el en
('unto de la forma olvidan ó quieren olvidar la pestilencia del 
fondo, emplean un argumento ingeniosísimo para defenderla, 
--La literatnra, dicen, 'es siempre el reflejo de las sociedades: 
t,n tanto aparece corruptol'a una literaturli, en cuanto está cor
rompida la sociedad á quien retrata.--Y el argumento, como 
ves, al paso qu.e defiende la literatnra, arroja toda -la podre
dumbre sobre la sociedad que la recibe. 

L08 enemigos sistemáticos de esta literatlli'a, es decir, 108 

pesimistas implacables, los que todo lo ven ó todo quieren verlo 
bajo cl oscuro pl'isma de la malignidad humana, han inventado 
\tu argumento no menos iugenioso.--La literatura, dicen, es 111 
que da el tono IÍ las sociedades: en tanto una sociedad aparee!' 
t:01'fuptora, en cuanto está corrompida la literatura que recibe. 
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y el al':,;ul\leBlo, ('OGIO ve, allJilSO que ddkl!d,' la ';o('jNlad 

i1l'l'uja toda la IlUdl'edUlnl;r(~ sobre los Iitel':ltos, 
Yo lIO parti('ipo de las opillionrs I1r lo~ 11110; ni d<' los otros: 

l'J'';O llur lIi la Iitrrulllra da bt fOJ'ma ¡\ la so('i"u::(l, ni !a sOt'Íc

uadla illlprime a lnl;rerlltul'a, ;\mbos he('hos SOl\ sirll1pre ('0('

time os y condativos: 111 sociedad despunta pOI' una falta, y la 
lill:ratura sigue <da sociedad ]Jo\' In filHa llIi.;mll j¡'ll,lgando SIIS 

instiutos :; pl'l>ocura1!iones, Creo, si, ('01110 a:'unas ele' ver, (!W' 

la socil'uau prin('ipia' siempre; pero l'l'l'() l¡imhil'il f¡lIe la lite')'a

lt;l'(¡ es yi¡hülll) l'ustr¿'rn y misrrllble, r~'\llll()!'l1 Ú'Z (le [CY¡ÚI

ti:rsc en contra de la il'l'UpeiOll, sig'ne su cOlTicnte )' mL'ndi~a 

la boga y l!lB aplauso!! de l:¡ multitud, 
_POl~ es la mi teolia' comprenderá,; qae no l'lr1j)[J l':\dllsi\'a

meute -4hli.socitUl.il(lc!\;ni atacollo:- 'sistC\U!1 ití Jos litc;~atos~ 
si lJieu ,h:lg~H'C~JlOl!sl\bl¡>s ¡í (>sto, líltitno~ lit' n:la g'l'iln par'k 
(le la fulta 'que ~,;! comete, pOI' qlle atrihl1~o á sa poder ulla 
fuerza inmensa ~olJre la ~o('ied:¡d,---Si cuando ('sta se descarría ~ 
si cuaudo IJor efecto de fenómenos morales de ellalc¡niel'a espe
de despunta ,PoH la~, socir(/alll's nn ,'irio, cómodo como suelen 
serlo todos los ,'iejos; si el literato S;) pusiera de frente, y es
!;rinuendo ~us poderosas armas contrá M, 'ró '~ta<,~se 'en todo,~, 
los terrcnos, con la. palabra yeon la pluma, eli el tl'atl'O y ('H 

el periódico, en la (\cad<!mia y eu ellibro, sin dar tregua lIi dr,;
causo ul'eombate,--es biel1"'st'guro que el údo se rortaría, tÍ 

haciélldose vorgoJlZ!l:io, I'u')J' lo menos, 1111N1m;ia' rdegado al ca
tálogo,d~ Ius .faltas, y Cil'llll)lscritoá IIll grupo sodal determina
do, de,'WlOs(fue ~lOHe ~abe si existen en' el mundo pura foco 
de COl'l'l1pcion como llluchos creen, Ó para escarmiento y leccíoll 
de rnol'a1idlUl. como creemos sinceramente la mayor parte,--Pel'O 
si al despuut8r o~c ,'ido de 'fJne tt> haLlo, se apodera de él la 
literatura, y lo embellece con la gala de la forma, y lo disculpa 
con la elocuencia del talento, y lo difunde con el pl'c~tigio del 
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inlerés, J lo ~anlilíca toll las apar .. 'utesrazones del sofislDa,--en
lances la sociedad, léjos de l'etroC'cder, uyunza, léjos de esqui
I'arlo, lo acepta, léjos de a \"crgonzarse de poseerlo, lo eviden
cia y pone á la vista de to(los, con el orgullo propio de quien 
ha adquirido antes que otros aquclÍa conquista de la civiliza
cion ó aquclllUeyO capricho de la moda. 

Ahora bien, Anatolio: la sociedad moderna ha perdido, ~ 
"sto es indudable, la da ye del respeto á la autoridad, La ra-
1.On de cada uno ha Yelli:lo <i sustituir á la raza n de todos, re
presentada en el pril1l'ipio del prcl'epio. Todo precepto ha lle
gado á sernos enfadoso_ 1.a sociedad moderna pregunta al le
~islador ¿por q.d?, y al sacerdote, ¿por qué?, y á la propiedad 
~PQ¡- qu'?, y ¡Í hasta á la familia In Ilcgadp á preguntarle ¡por 
qué~ -Provistos de razon, áun cuando \lO tengamos entendi
miellto ni estudio, todo& preguntamos el por qué de las cosas; 
'f como las cOlltestacioue::; 110 nos satisfacen siempre, por que 
carecemos de ese estudio y de l'se. entendimiento necesario 
pam comprenderlas, achacillnos á f.llta de las cosas lo que en 
\'crdad no ($ sino falta de nosotros lIlismos; y por término de 
(!sla pOl'cion de errores fundamentales, ¡:aemos eu el excep-, 
ticismo, en la duda, en la deuegacion. 

ReMIdes al pl'ecepto, hemos p: incipiado á faltar á él: de lá 
falta ha venido la tolerancia, de la tolelarancia la disculpa, de la 
disculpa la sancion social; y si la literatura se ha apoderado 
del hecho, y 10jos de cI:llldenal'lo lo i1padl'ina, y en seguida lo 
visteL:on todas las galas de la fant,lsía, y le establece su moral, 
y le inventa su purgatol'Ío, y lela\'a slIsmanchas, y hasta pre
tende purificado de su primitivo error, ¡ qué extrallo es que al 
eztravío vergonzante de una sociedad libre-pensadora, suceda, 
en poquísimos anos la salltificaci<!n de la DalllG de 1/1' 
Call1elia.? 

Vuelvo, pues, al pUlltode donde partí. Laliteratul'a tísica, 
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,'sa literatura que pretende rehabilitar ¡¡ la JIIujer perdida, ha 
tomado indudablemente sus tipos de la sociedad; pero léjos d" 
hacer vaga mellrion de ellos, y ('so para condenarlos y escar
lIecerlos, ha convertido en asunto heróico de sus poenlas la vi
da licenciosa y relajada; ha pintado con los más vivos y seduc
tores rasgos la disipacion embdagadora y elegante; ha conver
tido en familim', y puesto al alcance de todas las miradas, ó 

como si dijél'amos de todas las fortunas, lo que debiera estar 
I'elegado á la vergiienza, al silen<"Ío, á la condenacion : y como 
la literatura tiene mucho talento, y eonocia que iba ¡í tachárse
le de COl'J'uptora, ha echado mano dI' la ti,is de la Biblia, de 1¡1 

primera ~omo instrumento humano, dp la Sl'guuua como arsenal 
dhino para extraer coneeptos á medio explirar, é interesando 
al ,'ulgo con el padecimiento más interesante del cuerpo; yen
g'añando al vulgo con medios-sorbos de la fl1l'nte mas saludable 
del espiritu, nos ha traido á UII estado de cosas en que yo no 
sabré decirte si es el honoróla desvergüellZa quien debe poner
se colOl'ado, 

Aquí te explicarás como hoy se pone en tela de juicio si es 
Ilreferible una mujer de mundo ÍI una mujer estúl)ida, ó eomo 
si dijéramos honrada; aquí te explicarás por qué es convenien
te traer á la discusioll si lo mejor es siempre lo mas bueno, J 
pOI' qué yo he creido' necesario hablarte de hls virtudes de tl'l 
esposa,--He temido y temo que leas un libro, que veas una 
comedia en donde rediman á eualqlliera hribona en términos 
de que te asalten las lágrimas de los ojos, y pienses al dejar 
la lectura ó el espectáculo en redimir por tí mismo á ulla de esas 
interesnntes víctimas del estravío, 

No, Anatolio: la moral de la mujer ha de ser i,nflexible. 
Creo que todas las faltas del mundo pueden redimirse en el 
mundo, mellos las falbls de la mujer. Creo mas, creo que el 
mundo no puede desquiciarse por ninguna de las faltus huma-
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nas, y Cl'CO firmemente que el mundo ha de desquiciarse si 
suprimirnos ó nos desentendemos de los perfiles morales de la 

f!SpOSa, de la madre IÍ de la hija. Esta es una cuestiou qUI', 
aparte lo divino, tiene mucho de humano y convencional: en 
,'.uanto hagamos acomodaticia la "irtud, no lo dudes, sonará la 
trompeta, 

Presumo que se te ocurra corno de paso uua observacion 
c(ne ya he oido.á los espiritus iudulgentes:--"Y ¡por qué ese 
rigor? ¡,por qué csa lenidad con todas,las cosas, y cse tan grave 
.. ello con la pobre mujel '"--Voy el decirtelo. 

Cuando un. paisano da una bofetada á otro paisauo aunque 
se::. su superior ó jefe, ciuco dias de arresto y cieu reales de 
multa nos parecen un rigOl' cxcesi VO, PBI.'O si es un soldado el 
'1ue da de bofetadas á su capitan, la cadena pCl'pétua se nos fi
gura, y lo es en efecto, llll castigo tan leve que no dudamos 
en presagiru' tras de él la relajacioll y lit disolucion de la mili
cia .--No hay, cfectiva"nente, en la ol'ganizacion social dos cosas 
(IU!) se, pm'ezCllllui puedan compararse: si ha de haber ejérci
to, ticne que haber disciplina; si hade habcr familia ticne que 
haber vil'tud y virtud incontrastable en la mujer. Si de est<J 
¡'esuIta alguna injusticia, esa injusticia será, por ejemplo, como 
la del "ieuto frio que inflama y ilcstl'Uye nuesh'os pulmones, ó 
la del sol dc Agosto que uos produce una congestion cel'ebral. 
El llIundo estaria lleno de injusticias, contemplado superficial
Illent(', si no fuel'a porque debnjo de esas supuestas iniquidade, 
descubre' el pensador un adlllirable resorte de la Prol'idencia. 

Desecha tú la moda de la rehabilitacion de la mujer extra
viada: busca tu esposa como la buscaban nuestros pa<lres, no 
redimida, sino irI'edimible; no tachada, sino intachable; 'que asi 
y todo no te faltarán cuestiones de ot1'0 géuero que resolver. 

En elluundo hay dos clases de 1nujel'es: las bUCllllS y las 
malas. U nas, y otms andan pór esas calles, asisten á esa socie-



- 132-

dad; y por consiguiente puedl'n parnrse ante nuestros ojos. No 
seré yo 'tan puritano que tr ilconsrjp lle"ar una venda preve. 
nida y cubrirte en cuanto tropieces cou las segundas: esto des
pues de absurdo seria irrealizable. Lo que sí te aconsejo, pOI' 
que es posible y á la vez necesario, es que para darla tu nom
bre, para llcval"ia al altar', para introducirla en el hogar domés· 
tico, hagas única y exclusivamente tu eleecion eutre las pri
meras. 

Pero si en todo lo que te "oy diciendo descubres la ten
llencia de materializar el matrimonio, y subordinar á cálculos 
,le la cabeza lo que yo mismo te he confesado q lIe depende d p 

impulsos del corazon, renexiona que el matrimonio, ó por 
mejor decir, In resolucion de casarse, tiene dos períodos: el 
que precede y el que sigue al enamoramiento. Antes de ena
morarte, puedes escoger libremente las ('Iases de mujeres ú 

quienes debes tratar. Si en este período llevas mal camino, 
110 te disculpes ÍI tí propio de que lo sigues, porque no hay pe
ligro para tu viaje: en todas las posadas donde hay ojos pe
netrantes, y labios dulces, y sourisas tiernas, hay tambiell 
peligros para el viajero. ¡Qué 'mucho, que pernoctnndo allí, 
se encuentren despues los hombres ligados de una manera in
digna y vergonzosa! La cuestion es pasar de largo, porque en 
deteniéndose puede asaltarnos el segundo período, y entonces 
todo se perdió. 

No entres, pues, en la casa donde no debas cutral'; 110 

procures el trato de las personas á quienes no debas conocer; 
huye de 1118 amistades que la fria l'Ilzon te aconseje huir; ponte 
,'tnicamente en contacto con la sociedad que te conviene: todo 
"sto puede hacerse con la refiexiou, con el entendimiento, con 
!r lógica. y como obres así, corno no llames á otras puertas 
que á In que debas llamar, sacude' el miedo, tira resueltamen-
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'" tIl' la t:i1l11pauillil, J cuanuo esté~ en la saja delante (le toda~ 
a <¡uell",.; mu.iel'rs, .-ip.lu· !'utonces los implll-ns secretos de tu 
"fIl';tZOIL 





POSDATA. , 

.. \ql1í du) punto ti esta cOJ'l'cspondenciii; pero uo porqup 
fUSO dejar de escribil·te. Al contrario, des¡lIIcs de haber ha
~do JI,lUdw dt' la;.; mujeres, " ¡í H'ecs eOIl ('ierta se"eridad, 
I ia una injusticia IIU pasar una bucna l'l'Yist.a ,i los hombres; 

,~I'!l mayor raZOD, cuando los humbrcs SOIl los que dan el tono 
las sociedades, en términos' de que nada pUl'de decirse de eS

~.t. que no haya que referirlo din'ctamente ú ellos.--Ademas. 
"~lI'I'O que demostremos la lIoble:ca de saC¡II';\ plaza nuestros 
lrectos, evitando así que se diga, como se oiee, que vemos la 
\ja en ojo ajeno y 110 descubrimos la Yiga en el propio.--VO), 
,lws, ¡í emprenderla ('on los hombres. 

y entre los muchos fundamcntos que til'lIc esta mi deci-
1m, escucha: el principal.--Hace siglos que vÍI'I1C trasmitiéndo-

corno un axioma, lo que ¡i mi juicio 110 es mas que una ton
~·ia. Siempre' que en la "ida humana acaece u n suceso extraor
Inari,?, y COIl especialidad si es IIna dosgraeia, hay un ciento 
~ filósofos de planta baja que sc aprcsuran Ú pl'cguntar: ¡fuila 
e/la'--El "¡quién es ellah atribuido á Quevedo, ha llegado á 
1: para el vulgo toda una filosofía, Esta filosofía, que toma-
de broma, corno dehio producirse la primera "ez, aparect' 

~rta, es una atroz calumnia observada en sério. Verdad es 
~e en todos los accidentes humanos hay de }Ior medio alguna 
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/IIujel'; !>l'l'O la ," .. m ueja d,' >!el' exlrm)a, desde (¡lI(' se I'et!p:\i! 
1111 que en el lIu.'ndo no ha)' IIlUS quC' hombres y mujeres. J 
,·"ll'llYa~a\lte ~ !u a~omhroso seria {JIU' ;;nel'rlil'l'a al~o el\ll 
hombres y IlIujn's, ~ill que liI~ IIl11jl'J't'" ~ los homhres I l!llla 1', 

parte á la "ez. 
Yo crl'o I[t.' el I'efl'an debe I'et'ormal'se ilJu¡ediatanwllt 

,;ustituyendo ú /;, pregunta de zquiéul's dla? [a mas c\lC'l'll" 
I'azonable (le ¡/I,~iéncs son e/lo'?-POl'qUl" en dedo, lo que ,. 
muy claro en lodos los accidentes y dcsgl'arias de la mlljl 
es la pl'esenda d,' algunos hombre!,. 

El hombrl'., mmo jefe de la sociedad humana~' como (:)" 
dor de sus costumhres y de sus leyc~, eoo¡ el H'l'rlatlCl'o l'e8pO 
sable de tollo 10 ',¡ue pasa cutre los hombres y jas mujel'es. 
él echa á ella, la eulpa de lo malo, es pOl'qm' es uu tirOl!. 
porque tiene Ilt;l~ fuerza,)' 80bl'" todo ponlul' fabl'ka los I 

franes. 
En laspr,)\imas earla, (Iue "oy ¡\ escribirh' il'üS cOllocic 

do lo que somo"'. En ellas espcro pl'~bal'te lo pobre que e~ 
l'ieo, lo tonto IllIe es pi súbio, lo briboll que suele ser el \ 
tnoso, 10cobartL' quc en ge,ncral es el ,'alietite, y lo Olcnl 
que por lo coman cs la YCl'dud humana'. Esta~ y aquellas r. 
tas, en fin, mi ,!llel'ido Auatolio, en unas pOl'qu!: te hablo 
las mujel'cs, PI: otrüs porque voy á hablarte de los homb) 
justificarán Ú 1 u,; ojos lo que )'0 ya me tengo sospechado h 
dias, )' es que HO hay en el lllundo I:o~a más ~lesal'l'egl¡¡di1 I 

l!:,~ llOrnuJ'Cs y las nJlljl'l'('S. 
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